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ADVERTENCIA

Industria y Desarrollo aparece primeramente en inglés, y las 
versiones española y francesa se publican luego a la brevedad 
posible. No obstante, !a versión inglesa lle^a adjunto un folleto 
con las traducciones al español y al francés del prefacio, que 
incluye una reseña de cada artículo. A partir del Núm. 12, ese 
folleto se insertará en todas las versiones de Industria y 
Desarrollo en forma de resumen trilingüe.





Prefacio

En el presente ejemplar de Industria y Desarrollo aparecen dos artículos 
sobre el análisis de costos-beneficios de proyectos de inversión, dos sobre el 
análisis de insumo-producto de la economía china y uno dedicado a la evalua­
ción del desarrollo en un país pequeño y menos adelantado que ha adoptado una 
estrategia de industrialización basada en los recursos, a saber, Malavi.

Sirviéndose de algunos métodos de matemáticas avanzadas, el Sr. Dominique 
compara y evalúa las principales metodologías del costos-beneficios de proyec­
tos que se han postulado eti los dos últimos decenios. Se ocupa principalmente 
de su aplicabilidad en los países en desarrollo afectados por un desempleo 
crónico. El autor sostiene que el método de Dasgupta, Marglin y Sen (DMS), 
que suele mencionarse como el método de la ONÜDI, es preferible a sus competi­
dores (v.g.: el ce Little y Mirrlees; véanse las referencias del autor). Ese 
argumento parte de que en el mundo del método DMS hay múltiples objetivos (mu­
chos de los cuales son no económicos) que compiten con metas crecimiento y 
eficiencia, y existen numerosas testiicciores a la formulación de políticas. 
El método DMS ha sido concebido para tener en cuenta tales factores, mientras 
que ul Little y Mirrlees tiende a evaluar los proyectos desde el punto de vis­
ta de un sistema internacional óptimo y en función de los precios existentes 
en frontera de las importaciones y las exportaciones. No obstante, el método 
DMS es más difícil de aplicar que el de Little-Mirrlees, por lo cual no se ha 
extendido su uso. El Sr. Dominique propone varias modificaciones del método 
DMS, por ejemplo, para calcular el tipo de cambio de cuenta y los salarios de 
cuenta, que, en opinión del autor, simplificarán bastante el método en la 
práctica sin restar valor a sus fundamentos teóricos. 1/

El Sr. Kumar utiliza el método Little-Mirrlees para evaluar la renta­
bilidad económica (en función de los costos de oportunidad nacionales) de un 
proyecto farmacéutico en la India, cuya propiedad y control se hallan en gran 
parte en manos de una empresa extranjera y cuya producción se exporta en su 
mayor parte a la empresa matriz. En la India se dan con bastante frecuencia 
tales arreglos de conjunto, ^ue tienen por objeto aumentar los ingresos en 
divisas y mejorar la balanza comercial del país. El autor llega a la con­
clusión de que la rentabilidad económica del proyecto es negativa, basándose 
para ello principalmente en que el precio recibido por el producto exportado es

y  El autor no se ocupa de varios estudios complementarios llevados a 
cabo con la finalidad de simplificar el método DMS. Véase en especial Guía 
para la evaluación práctica de proyectoa: El análisia de coatoa-beneficios 
sociales en los países en desarrollo [preparado por J.R. Hansenl (publicación 
de las Naciones Unidas, Número de venta S.78.II.B.3), y Evaluación práctica de 
proyectos industriales; Aplicación del análiaia de coatoa-beneficios sociales 
en el Pakistán [preparado por John Weissl (publicación de las Naciones Unidas, 
Número de venta S.79.II.B.5).



relativamente bajo (en comparación con su precio internacional). Por io tan­
to, este caso parece ser un ejemplo típico del problema del "precio de trans­
ferencia" que tanto se menciona en las publicaciones relativas a empresas 
transnacionales. Las conclusiones destacan el análisis de costos-beneficios 
como un método para identificar tales arreglos de fijación de precios. Dado 
que el proyecto habría sido económicamente rentable si el precio de exporta­
ción hobiera equivalido al precio internacional, también aparece aue ios pro­
yectos deben evaluarse a base de los precios reales previstos y no de precios 
generales "en frontera".

Es difícil obtener datos acerca de la estructura de la economía de China, 
lo que plantea dificultades no sólo a ios que estudian ese país, sino también, 
dada su gran extensión, a los Interesados en cuestiones más globales. Por 
ejemplo, el objetivo de Lima se estableció sin tener en cuenta e'1 papel de 
China, porque no se disponía de los datos necesarios sobre el sector manufac­
turero chino. La publicación en el presente número de Industria y Desarrollo 
de un cuadro de insumos-productos de ocho sectores correspondiente a China en 
1975 representa un considerable avance en la disponibilidad de datos. La pre­
paración del cuadro, en la que se aunaron los esfuerzos del Instituto de Eco­
nomía Industrial, la Academia China de Ciencias Sociales, y la Secretaría de 
la ONUDI, resultó difícil, especialmente porque el sistema contable de dicho 
país es distinto del de otros. No es en modo alguno perfecto (dichos cuadros 
nunca lo son), pero, si se utiliza con prudencia, es probable que tenga muchas 
aplicaciones.

La monografía preparada por el Sr. Skolka indica que la índole de la n'a- 
uificacién ha evolucionado rápidamente en China en los últimos aflos, haciéndo­
se hincapié de forma creciente en los precios como medio de equilibrar la 
oferta y la demanda y en la ma^ descentralización del mecanismo de toma de 
decisiones económicas. El autor presenta un sistema de planificación por 
insumo-productos que se tiene en estudio en China (según las conversaciones 
que mantuvo durante su estancia en dicho país) e indica la forma en que se ob­
tuvieron los datos pare el sistema. Aborda también diversos problemas de fi­
jación de precios y de gestión que será preciso resolver para que la reforma 
económica china tenga éxito.

El artículo del Sr. Livingstone se fundamenta en un info e incluso más 
amplio publicado por la ONUDI como parte de una serie sobre el potencial de 
desarrollo industrial basado en los recursos en los países menos auelanta- 
dos. 2/ Malawi es uno de los países con mayor escasez de recursos del mundo, 
factor que dificulta sumamente ese tipo de desarrollo. Malawi resulta parti­
cularmente interesante porque su caso muestra lo que puede lograrse en dichas 
condiciones al haber adoptado su Gobierno una política económica mucho menos

2J Se han publicado también informes (se enviarán 
ten) sobre Botswana, Burundi, Malí y la República 
Actualmente hay otros en preparación.

a quienes lo solici- 
Unida de Tanzania.
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intervencionista que la de casi todos los demás países pobres. 3/ En virtud 
de esta política, el desarrollo industrial se ha concentrado en la elaboración 
de materias primas, estableciéndose vínculos especialmente firmes con la agri­
cultura. Pese a que Malawi sufre en la actualidad, al igual que todos los 
países en desarrollo, las consecuencias de la recesión mundial, el Sr. 
Livingstone muestra que esa política ha dado frutos en líneas generales, apor­
tando tasas elevadas de crecimiento del PNB, un desarrollo equilibrado de la 
industria y la agricultura y una expansión razonable del empleo. El autor in­
dica muchas esferas concretas en que es preciso aplicar un cambio de política, 
pero, en general, parece que Malawi, pese a lo limitado du sus recursos, ha 
conseguido mucho mediarte la adopción de una política de industrialización ba­
sada en sus recursos.

3/ Un "índice de distorsión compuesta", este es, una medida de la 
intervención económica gubernamental, calculada por el Banco Mundial para 31 
países en desarrollo, indica que Malawi es el país que tiene el nivel de dis­
torsión más bajo. Véase World Development Report 1983 (Washington, DC, Banco 
Mundial), capítulo 6.





Nota» explicativa»

Salvo indicación en contrario, la palabra "dólares" o el símbolo ($) 
se refieren a dólares de los Estados Unidos.

La raya inclinada (/) entre cifras que expresen aílos (por ejemplo, 
1970/71) indica un ejercicio económico o un curso académico.

El guión (-) puesto entre cifras que expresen anos (por ejemplo, 
1960-1964), indica q^e se considera el período completo, ambos artos 
inclusive.

En los cuadros se han empleado los siguientes signos:

Los puntos (...) indican que los datos faltan o no constan por 
separado.

La raya (-) indica que la cantidad es nula o despreciable.

En el presente documento se han utilizado las siguientes abreviaturas:

ADMARC
BIRF
CCDAA

CFI
CSC
DEG

DEVPOL
ESCOM
FMO
COPA
GRAMIL
IMEXCO
INDEBANK
MALDECO
MDC
NOIL
NSO
ODA
OMS
PNUD
SEDOM

Agricultural Development and Marketing Corporation (Malawi) 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento 
Conferencia de Coordinación del Desarrollo del Africa 
Meridional
Corporación Financiera Internacional 
Cold Storage Company (Malawi)
Deutsche Gesellschaft für Wirtschaftliche Zusammenarbeit 
(República Federal de Alemania)
Statement of development policies (Malawi)
Electricity Supply Company of Malawi
Nederlandse Financierungs-Maatschappkj voor 
Gntwikkelungslanden NV (Países Bajos)
Gesellschaft für Organization, Planung und Ausbildung 
Grain and Milling Company (Malawi)
Import and Export Company of Malawi 
Industrial Development Bank 
Malawi Lake Development Company 
Malawi Development Corporation 
National Oil Industries Ltd. (Malawi)
National Statistical Office (Malawi)
Overseas Development Administration (Re’no Unido) 
Organización Mundial de la Salud
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Small Enterprise Development Organization of Malawi
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SELECCION DE UN METODO ADECUA DO D£ EVALUACION DE PROYECTOS 
PARA UNA ECONOMIA CON EXCEDENTE DE MANO DE OBRA

C. René Domínique*

Introducción

La técnica más ampliamente utilizada para la evaluación de la viabi­
lidad económica de proyectos de inversión es la que se conoce con el nom­
bre de análisis de costos-beneficios (ACB). Es un procedimiento antiguo e 
imperfecto que ha tenido sus altibajos y alcanzó su auge en el decenio de 
1950, pero a mediados del de 1960 parecía que iba a ser totalmente eclip­
sado por técnicas aparentemente más prometedoras - análisis de sistemas, 
investigación operativa, relación costo-eficiencia y creación de modelos 
optimizadores para la totalidad de la economía.

A principios del decenio de 1970 se vio un resurgimiento del análisis 
cistos-beneficios, si bien sin mucho estrépito, al parecer por la decep­
ción general que suscitaron los métodos rivales. Los tres primeros ue los 
indicados resultaron de un alcance sumamente limitado, particularmente en 
relación con los criterios a largo plazo que son tan importantes en los 
proyectos de desarrollo. El último era muy difícil de aplicar en los paí­
ses en desarrollo, que carecían de mano de obra calificada, medios de com­
putación y estadísticas adecuadas. Al meros por el momento, el análisis 
de costos-beneficios sigue siendo, pues, ti instrumento más útil con que 
cuenta la economía del bienestar en su forma aplicada.

El renovado interés por el ACB ha dado lugar a la elaboración de mé­
todos de evaluación más complejos, pero ha originado también problemas 
adicionales. Con el objeto de poner fin a las deficiencias anteriores, es 
decir, de aumentar su alcance, el ACB pasó de ser un ejercicio de equili­
brio parcial a ser uno de equilibrio general, lo cual conduce a lo que 
muchos consideran aún como un intento de cuantificar lo no cuantificable. 
Por ejemplo, las ambiciosas hipótesis y los juicios de valor que se re­
quieren para explicar las consecuencias indirectas de los proyectos tien­
den a comprometer el grado mismo de precisión que se procura alcanzar con 
los nuevos métodos.

Lo que nos interesa aquí es la aplicabilidad de los nuevos métodos y 
su idoneidad: un mayor afán de perfección tiende a reducir su aplicabili­
dad,* las pretensiones (y las contrapretensiones) de superioridad distor­
sionan el proceso de selección del método más conveniente para las metas y 
políticas de un país. A este último respecto, muchos consideran el cri­
terio de Little y Mirrlees (LM) [1] completamente equivalente a las 
pautas para la evaluación de proyectos propuestos por la Organización de

* Departamento de Economía Aplicada de la Universidad de Laval, Que- 
bec. El autor manifiesta su especial agradecimiento a los Srs. Michael 
Roemer y Stephan Marglin por sus útiles observaciones al presente artículo.
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las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) y preparadas por 
Dasgupta, Marglin y Sen (DMS) [2]. Little y Mirrlees pretenden, por su 
parte, que su enfoque es superior no sólo a los de Dasgupta, Marglin y Sen 
sino también a los de Bruno [3] y Balassa y Schvdlowsky [A].

Claro está que Dasgupta aboga de modo convincente en favor de DMS 
— . Harberger [8], principal autor del criterio "costos de oportunidad 
de los fondos públicos" denominado en adelante el procedimiento 
Herberger-Sandmo-Dréze (HSD), sostiene que este criterio es más legítimo 
que los demás. Sjaastad y Wisecarver [9] y muchos participante.' en un 
simposio reciente patrocinado por el Instituto de Economía y Estadísticas 
de la Universidad de Oxford, opinan que el enfoque LM es imperfecto. Hel- 
mers [10] se opone a todos ellos, mientras que Lal [11], en un reciente 
análisis comparativo de estos métodos, observa que teóricamente son simi­
lares y que su diferencia reside solamente en Ins hipótesis subyacentes. 
Lal escoge enseguida el enfoque LM como el método más general.

La mayoría de estas aseveraciones son erróneas y perjudiciales. En 
primer término, las limitaciones que se imponen a los responsables de to­
mar decisiones, la justificación de los diversos métodos y, por ende, sus 
finalidades operativas, son diferentes. Estos aspectos se pasan por alto 
en las comparaciones mencionadas, pese a que inciden considerablemente en 
la idoneidad de cada enfoque. En segundo lugar, algunos fallan en su cál­
culo de precios de cuenta, ya tea por no considerar las amplias consecuen­
cias del excedente de mano de obra en los valores y precios, o por formu­
lar hipótesis insostenibles con respecto al ahorro. Y en tercer lugar, 
una defensa de la superioridad de un método no debe basarse en el álgebra 
o en afirmaciones no comprobadas, sino más bien en su aplicación práctica 
y er. su coherencia con la orientación política general de un determinado 
gobierno.

El presente artículo, aunque está consagrado a las cuestiones de ido­
neidad y aplicabilidad, no establecerá la habitual distinción entre medi­
das de equilibrio general y parcial. En efecto, al explicar consecuencias 
directas e indirectas, todas las medidas consideradas en el artículo serán 
necesariamente marcos de equilibrio general. En cambio, las cuestiones de 
la idoneidad y la aplicabilidad se examinarán en función de valores y pre­
cios, así como de la disponibilidad de c.atos. Para comenzar, se hace un 
somero examen de la justificación teórica del ACB, justificándose de ese 
modo la exclusión de metodologías que no utilizan una serie completa de 
precios de cjenta. Inmediatamente después de ese breve examen se estudian 
más a fondo los métodos que parecen reunir méritos más serios para su 
adopción por los responsables de políticas. Al hacer hincapié en las 
limitaciones teóricas y de disponibilidad de datos, se espera no solamente 
confirmar o invalidar diversas pretensiones de superioridad, sino también 
despejar el camino para la selección del método más apropiado para el des­
arrollo planificado de una economía. La última parte del artículo está 
dedicada a simplificar los cálculos de los precios de cuenta y ajustarlos 
a los datos de que probablemente se dispondrá en un documento de plan.

I• Criterios de inversión para excedentes que no proceden 
de la mano de obra: análisis y síntesis

Las semejanzas y las diferencias entre los criterios de inversión 
varían según las características que se ponen de relieve. Como es
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habitual estos criterios se clasifican en marcos de equilibrio general y 
parcial, según sean sus ramificaciones para la economía en su conjunto. 
Sin embargo, esta clasificación en cierta medida induce a error, puesto 
que criterios que en todos sentidos sor. equivalentes pueden ser clasifica­
dos de manera diferente. La clasificación por base contable podría pare­
cer más apropiada, ya que la base contable utilizada por un método tiene 
consecuencias importantes para la validez teórica de éste. Ocurre, sin 
embargo, que la base contable vincula criterios que tienen metas y objeti­
vos muy distintos. En este artículo se procura evitar ese tipo de confu­
sión al clasificar de acuerdo a las consecuencias que tiene el desempleo 
sobre a) los precios de cuenta y b) el tipo de tipos de juicios de valor 
admisibles.

Conforme a este enfoque, en la primera partí: se examina el mérito 
relativo de tres criterios de inversión que pasan por alto los problemas 
del excedente de mano de obra y las limitaciones institucionales al aho­
rro: el de la tase de rendimiento del capital (TRC), el de los costos en 
recursos internos (CRI), y el de la tasa efectiva de protección (TPE). 
Todos pueden presentarse como criterios de período único y las técnicas 
más apropiadas para su análisis son las de insumo-producto.

El análisis comienza con un breve esbeso de algunas afirmaciones pre­
liminares de la economía del bienestar, para mostr-r la razón por la cual 
no se examinarán otros dos enfoques utilizados actualmente en algunos lu­
gares.

Teoría preliminar

Con arreglo a los principios básicos de la economía del bienestar, si 
se satisfacen las condiciones de Pareto if y no existen externalidades 
ni incertidumbres respecto al futuro, entonces las consecuencias de un 
proyecto de inversión marginal pueden evaluarse a precios de mercado ob­
servados. En otros términos para una dotación determinada los precios de 
mercado son iguales a los ber.eficios sociales marginales correspondientes 
al consumo de cualesquiera bienes o factores, y son iguales también a los 
costos sociales marginales de la producción, por lo cual los precios de 
mercado son llamados precios de "primer orden" en cualquier período dado. 
Al mismo tiempo, las equivalencias intertemporales se deducen tratando los 
insumos y productos registrados como insumos y productos diferentes. De­
bido a la ausencia de externalidades, la tasa de interés de mercado es la 
tasa óptima para la actualización de costos y beneficios futuros en un 
índice de valor actualizado neto. Si, por otra parte, las consecuencias 
de un proyecto no son de carácter marginal, en el sentido de que afectan a 
los precios de mercado, la decisión se toma calculando las modificaciones 
pertinentes de los excedentes de los consumidores y de los productores que 
pueden atribuirse a la ejecución del proyecto.

Lo anterior constituye un resumen correcto del funcionamiento de los 
métodos de evaluación de proyecto en una economía perfectamente competiti­
va, en presencia de externalidades, aumento de los rendimientos, poder 
monopolístico y distorsiones tales como subsidios, racionamiento e impues­
tos; pero los precios de mercado ya r.o se pueden equiparar ni a los bene­
ficios sociales marginales ni a los costos cocíales marginales. Por con­
siguiente, no se obtienen los precios de primer orden necesarios para la 
evaluación de proyectos. Si, por afladidura, el sector público no está
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en condiciones de eliminar esos obstáculos mediante disposiciones fiscales 
y monetarias apropiadas, la eficiencia en la asignación de rjcursos, nece­
saria para la maximización del bienestar, se verá muy comprometida, a me­
nos que los evaluadores de proyectos puedan computar precio" de cuenta de 
segundo orden, es decir, los correspondientes a las distorsiones existen­
tes, antes de abordar la evaluación de las consecuencias económicas de los 
proyectos.

De ser así, las metodologías que, por cualquier motivo, evitan par­
cial o totalmente los preci.s de cuenta de segunde orden, tales como e. 
procedimiento ONUDI/IDCAS [12] y el método de efectos elaborado por Prou y 
Chervel [13], pueden descartarse en razón de su inherente debilidad desde 
el punto d® vista de la eficiencia en la asignación de recursos U .

No hay un enfoque único para calcular los precios de cuenta. Por 
ejemplo, el problema que plantea el desempleo en gran escala es bastante 
profundo como para justificar una amplia distinción entre los procedimien­
tos que lo explican y los que no lo explican. En las secciones restantes 
de la parte I se recurrirá, por tanto, a las técnicas de insumo-producto 
para examinar el funcionamiento pleno en el período de un solo afio de cri­
terios en los cuales, entre otras cosas, la mano de obra no es objeto de 
ningún tratamiento especial. En la parte II se tratarán los c’-iterios de 
períodos múltiples, en los que se requieren algunos juicios de valor a fin 
de abarcar todas las ramificaciones de un desempleo en gran escala persis­
tente.

El criterio de la tasa de rendimien. o del capital (TP.C)

Siguiendo a Bruno [3] o Srinivasan [33], considérese un proyecto des­
crito por los coeficientes (n + m), que son fijos e independientes de los 
precios. Si produce de 1 a h productos con h+1 a n insumos por producto 
básicos y m factores primarios, se tiene que aj hasta a^ y 0, 
hasta an <  0, y bj (j = 1, 2, 3, ..., m) representan los productos,
los insumos por producto y los factores primarios, respectivamente. Asi­
mismo, las cuantías directas a indirectas de factores primarios j que se 
requieren para producir una unidad de producto i se indican por bj£ y 
las cuantías directas e indirectas del factor j utilizadas por el proyecto 
se convierten en

V. =o
n
y (-a.)b

i=h+l Ji'

Siendo u{ lo; precios de cuenta para el producto i, y uj para un ser­
vicio unitario del factor j, se puede postular la productividad social de 
un proyecto aceptable B* como

*E
h m
y a.u. 

i=l 1 1 - I V U > o 
J=1 J J

hr n m m
■K V i ♦ . L a.( l  b u ] 1 - y b u  ¿
1 = 1 i=h+l j=i Jl J J=1 J J ■

( 1)



La ecuación (1) puede escribirse de forma más reconocible — ¡ si se 
observa que: a) si el precio de cuenta u£ es coherente con el programa 
de inversión total, será igual a los costos directos e indirectos de los 
insumos de factores empleados en la producción de una unidad del producto 
i, o sea, r y b) se puede aislar cualquiera de los factores

ui " ¿ “U Uj
J=i  “ J

primarios m para calcular su tasa de rendimiento. Sustituyendo 
en a y considerando el capital cuyo precio de cuenta y

y b . . u
)=1 jl 'J

tasa de cuenta de rendimiento sean y respectivamente, la ecuación

(1) puede volver a formularse de la manera siguiente: 
n m-1

J =

El criterio de la tasa de rendimiento del capital ts por consiguiente
n
a.u. -

(3)

B> ■ '  I V J  * V A  i ( 2 )

• -  i = l  r, _ ---

m-1
J , V i  - . L V j

b -P.k k

En otros términos, este criterio implica que, para que el proyecto sea 
aceptable, el rendimiento de cuenta obtenido (numerador) dividido por una 
determinada cantidad de capital invertido en el proyecto (denominador) 
debe ser por lo menos igual a la tasa de cuenta de rendimiento del capital.

Se trata de un criterio muy apropiado para estructuras económicas 
planificadas con una matriz preexistente de insumo-producto; pero su apli­
cación planteará inevitablemente una serie de problemas en la mayoría de 
los países en desarrollo. En primer lugar, por tratarse de un criterio de 
pleno equilibrio general, los precios de cuenta u; y uj han de obte­
nerse a partir de un modelo optimizador intertemporal para la totalidad de 
la economía, el cual, debido a la falta de mano de obra calificada y de 
estadísticas adecuadas sólo unos pocos países en desarrollo estarán en 
condiciones de elaborar. Aun de existir tal modelo (posiblemente elabora­
do con asistencia extranjera), la generación de precios de cuenta es siem­
pre un proceso iterativo caro. En efecto, cuando los proyectos son de un 
tamafio suficiente, el modelo debe hacerse funcionar primero para obtener 
una serie preliminar de precios de cuenta que se utilizan para escoger 
proyectos en los que B* sea positivo. Una vez que estos proyectos se in- 
corpc_en en el programa de inversiones, los precios de cuenta, se modifi­
carán y será preciso reexaminar todos los proyectos que se habían prese­
leccionado. El proceso se repite cuantas veces sea necesario para lograr 
que todos loe proyectos que tengan B* positivo sean coherentes con los 
precios de cuenta de la última iteración.

Lamentablemente, las cosas no se simplifican de por sí cuando se tra­
ta de una serie de pequeflos proyectos, a los cuales los precios de cuenta 
permanecen insensibles: ya sean grandes o pequeflos, los proyectos, los 
precios de cuenta generados por los modelos optimízadores para la totali­
dad de la economía, no son realistas, según dice un experto, como quiera



que se ensaye su coherencia —^. Ello se debe a una serie de dificulta­
des, que abarcan desde elementos no lineales y sustitución limitada (o
totalmente inexistente) de factores y productos, hasta la compleja tarea 
de definir las "zonas de control" por parte del sector público. Un segun­
do argumento contra la utilización del criterio de TRC proviene de la ló­
gica subyacente a los propios modelos optimizadores. Elaborados dentro de 
la tradición keynesiana estos modelos a menudo desconocen las repercusio­
nes de los dos tipos de productividad marginal de la mano de obra que ca­
racterizan a economías con grandes reservas de desempleados; como se verá 
en la parte II, las repercusiones con respecto a mano de obra se dejan 
sentir de forma considerable en los valores sociales. Por último, al te­
ner especialmente en cuenta el capital, ese criterio atribuye automática­
mente una función especial a dicho factor. Por consiguiente, se justif - 
cara que los ministros encargados de la planificación o los directores de 
oficinas de análisis de proyectos prefieran este criterio a otros cuando
a) puedan obtener precios de cuenta calculados correctamente, b) el capi­
tal sea el factor más escaso y c) se desempeflen en una economía no agobia­
da por un desempleo masivo.

El criterio del costo en recursos internos (CRi)

El criterio denominado de Bruno [3] o de costo en recursos internos 
(CRI) puede ser racionalizado, conforme ya sea a un infoque de equilibrio 
general en programación lineal o, como figura más adelante, a una estruc­
tura de insumo-producto. Este último enfoque ha suscitado algunas obje­
ciones, pero si puede demostrarse que determinado proyecto pueae pro­
ducir bienes totalmente comercializados, entonces las divisas f puedej 
individualizarse como un recurso escaso y el tipo de cambio de cuenta 
puede emplearse como una norma que sirva para medir los méritos del pro­
yecto. Como antes, si se producen h bienes totalmente comercializados, se 
tiene que

es el valor social de las cantidades directas e indirectas de divisas gas­
tadas en la ejecución del proyecto, provenientes de la parte comercializa- 
ble de elementos no comercializables.

es el valer social de las cantidades directas e indirectas ^el factor in­
terno j utilizado, provenientes del contenido de factores internos de los 
elementos no comercializables utilizados por el proyecto. Por consiguien­
te, el valor social del proyecto es:

También
a

i3

h m-1 ( 4 )

en que uY ” precio mundial del producto i.



El criterio del costo en recursos internos es, pues:

m-1 h
I  v { iJ=1 J i=l

va.u.i i & r '■ j ,i =h+-l
( 5)

De acuerdo con la ecuación (5),- el pioyecto es aceptable si el cociente 
entre los costos en recursos internos (numerador) y las divisas netas ga­
nadas o ahorradas por el proyecto (denominador) es igual o menor a la tasa 
de cuenta r^. Generalmente, este criterio se utiliza como una medida a 
priori de la ventaja comparativa en situacion.s en que se supone que sólo 
están distorsionados los precios de los bienes totalmente comercializados 
y las divisas. U  Según Bruno [i7], también puede emplearse como una 
medida a posteriorí de la tasa efectiva de protección de diversos bienes, 
si bien los resultados de pruebas recientes parecen poner en duda esta 
aseveración (véase más adelanta).

La validez o no validez de estas aseveraciones carece de interés 
cuando las distorsiones abundan. En primer término, se observará que este 
criterio adolece de la misma debi’idad que ei criterio de TRC, a causa de. 
cálculo del precio de cuenta. Completamente aparte del problema de deter­
minar si la mayor parte de los bienes producidos en los países en desarro­
llo son totalmente comercializados o no (véase más adelante), cuanto la 
política comercial no es la óptima, la tasa de cuenta de libre comercio 
obtenida para condiciones óptimas (véase Bacha y Taylor [18]), a la que 
recurre este criterio, ni siquiera sería la apropiada. Se hará nuevamente 
referencia a este punto en relación con el enfoque propuesto por Little y 
Mirrlees. En segundo lugar, el criterio supone que los coeficientes in­
ternos de insumo-producto son fijos; lo que pueae inducir a error para 
nroyectos de larga duración. Por último, no tiene en cuenta ni la insufi­
ciencia del ahorro ni el desequilibrio del mercado laboral. En resumen, 
el criterio de los CRI es un burdo mecanismo de equilibrio general para 
apreciar rápidamente las ineficiencias lelativas de industrias reales. 
Asimismo, puede considerarse como una medida simplificada de la producti­
vidad social, basada en un solo aflo de funcionamiento a máxima capacidad 
de proyectos sin objetivos múltiples en una economía muy abierta al comer­
cio exterior.

El criterio de la tasa de protección efectiva (TPE)

El criterio de la tasa de protección efectiva (TPE) está aso'iado con 
Barber [19], Corden [20], Balassa [21j y Balassa y Schydlowsky [4], entre 
otros. Su resultado es similar al del criterio de CRI en condiciones de 
comercio óptimas, si bien Balassa y Schydlowsky sostienen su superioridad 
también en condiciones no óptimas.

El enfoque de TPE presupone, como anteriormente, que los coeficientes 
de insumo-producto son fijos y no sensibles a los cambios de precios. Sin 
embargo, el mérito relativo de un proyecto que produce h bienes con n in­
sumos se mide por su TPE, índice al que se llega haciendo que el producto
i (i*l, 2, 3....  h) y el insumo intermedio^ (j“h+l, h+2,..., h ♦ n) sean
comercializables a los precios mundiales ui y u^, siendo t la tasa del 
arancel ad valorem del producto i. A un tipo oficial de cambio rQ=I, el 
valor agregado bajo protección (VAP) es:
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h vVAP = ¿ aiCl + t.)^
h+n ( 6 )
l a l(l +J=h+1 J

El valor agregado en un régimen de libre comercio (VALC) es, mediante el 
mismo razonamiento,

El índice de TPE es simplemente el cociente entre el cambio de valor agre­
gado y el valor agregado en régimen de libre comercio, es decir:

Al utilizar coeficientes fijos de insumo-producco, este criterio evi-

insumos internos y comercializables en la estructura de la producción.
Entonces se supone que TPE mediría la distorsión de una actividad 

determinada relativamente a la situación de libre comercio. En otros tér­
minos, cuanto menor sea la TPE de un proyecto, más conveniente será éste.

Sin embargo, la principal ventaja de este criterio reside en su su­
puesta capacidad para medir la atracción de recursos por las industrias 
protegidas. El alcance de la protección en la actividad i se mide por el 
arancel t-, que es también igual al cociente entre la diferencia de pre­
cios internos y precios mundiales y el precio mundial. De esta manera, si 
se eleva un arancel sin que varíen otros, se prevé que aumente el producto 
de la actividad cuyo arancel se eleva. Sin embargo, la TPE no puede de­
cirnos nada cuando se elevan simultáneamente varios aranceles, ya que el 
resultado puede ser caprichoso o insignificante. 2/ En otros términos, 
el criterio pierde su especificidad en un caso de modificaciones arancela­
rias complejas o en situaciones en que se están produciendo ajustes diná­
micos (coeficíentes que vacían). En realidad, cuando se abandonan dos de 
sus hipótesis principales -a saber, la insensibilidad de los coeficientes 
a los cambios de precios y el empleo de precios en frontera como los pre­
cios de cuenta pertinenteses imposible saber exactamente los resultados 
que puede arrojar este método.

IX. Criterios de inversión para períodos múltiples en condiciones 
de excedente de mano de obra

En esta parte se examinan otros tres criterios de inversión. Uno de 
ellos está estrechamente vinculado a la doctrina de la productividad so­
cial marginal; y los otros son versiones afinadas de los modelos de Levis 
[26] y Sen [27], en una luminosa presentación que se debe a Marglin [7]. 
Por cuanto adoptan los supuestos adecuados, principalmente acerca de los 
precios del capital y de la mano de obra no calificada, estos tres crite­
rios pueden ser llamados de inversión en condiciones de excedente de mano 
de obra. Es conveniente comenzar por recordar los principios básicos de 
un modelo en condiciones de excedente de mano de obra.

(7)

ta lo que se conoce como el problema de la "separabilidad funcional" ent^c
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Relaciones entre consarco, inversión, producto y empleo en una economía con excedente de mano de obra
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Precios de los recursos en una economía con excedente de mano de obra

Al analizar una economía con excedente de mano de obra, se suelen 
formular los siguientes supuestos (véase también la figura):

a) El sector moderno de la economía contrata mano de obra a una 
tasa salarial fija w, superior a la tasa salarial z que se paga en otros 
sectores de la economía (agricultura, servicios, etc.);

b) La producción en el sector moderno puede describirse mediante 
una función cóncava de producción muy regular Y = F(K,L), que uti'iza los 
servicios del capital K y de la mano de otra L y muestra rendimientos a 
escala constantes. Como la produc ión es homogénea, la inversión I es la 
diferencia entre la producción Y y el consumo C generados en el sector 
moderno;

c) Se supone que el capital tiene una duración infinita y que I es 
no negativo; por consiguiente, la inversión bruta y la inversión neta son 
idénticas y la existencia de capital no puede consumirse;

d) El requisito de salarios fijos presupone que la relación de in­
tercambio entre la industria y el resto de la economía está determinada 
por el comercio internacional o por otro mecanismo;

e) Se supone el consumo de todos los salarios, y el excedente de 
los empresarios I se divide entre su consumo [(l-s)l] y su inversión si, 
siendo s la propensión marginal a invertir.

La sección A de la figura indica que el nivel de empleo socialmente 
deseable se sitúa entre Lj y L2 . (No se muestra el consumo de los 
capitalistas ni la producción del resto de la economía.) Por debajo de 
L^ tanto 1 como C aumentan concomítantemente con el empleo, de modo que 
los planificadores que buscan un beneficio máximo procurarán no situarse 
nunca en esos valores. Además, la selección de I.j (que se conoce como 
el punto Galenson-Leibenstein [28], donde Y/L = Y^ = w , implicaría que 
el consumo carece de valor a juicio de los planificadores. Por otra par­
te, el hecho de 1 ^ 0  excluye el empleo nás allá de L2 , mientras que la 
selección del mismo L2 , donde Y “ wL (denominado generalmente el punto 
Chenery-Khan [29] [30]), implicaría que I y C tienen el mismo valor. Por 
consiguiente, el n'vel de empleo se sitúa en algún punto L* entre Li y 
Lo, determinado por los coeficientes de ponderación relativos que los 
planificadores (o la técnica adoptada) asignen ahora a la inversión y el 
consumo, que están claramente en conflicto. La contratación de un traba­
jador adicional más allá de Li aumenta el consumo en w, pero, puesto que 
más allá de Lj, w ^ Y^, el excedente invertible disminuye en (w 
Y^). En el margen, el valor de esta pérdida de excedente debe ser igual 
al beneficio de utilidad que se obtiene con el trabajador empleado. La 
regla Marglin, que se deriva de esta relación costos-beneficios, dice que 
el valor corriente de la inversión adicional en términos de la utilidad de 
consumo es mayor que la unidad. Esta regla justifica la preferencia por 
la inversión cuando se estima que el ahorro es insuficiente, y cuando es 
evidente que el sector público no está en condiciones de incrementarlo 
mediante políticas fiscales y monetarias.
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La regla Marglin, que afecta a todos los demás valores, se deriva de 
la manera siguiente: la suma del consumo de los empresarios y los traba­
jadores y de la inversión en el sector moderno se obtiene mediante:

C = (1-s) (Y - wL) + wL>0 (9)

I = s(Y - wL) > 0  (10)

La combinación de consumo e inversión depende del nivel de empleo y de la 
existencia de capital. Dentro del sector moderno, el precio al cual la 
economía sacrifica el consumo p^r una unidad adicional de inversión es el

*precio de cuenta del capital P^, es decir:
* _ 3C/3L (11)
k 3I/3L

•jf
Sustituyendo C/L e I/L en lar ecuaciones (9) y (10), los límites de P^ son

* (l-s)YT + sv
1 < -  w e b — >

( 12)

Para ver esto en la versión simplificada de la sección A de la figura, 
imagínese que la curva de producción se traza de manera que = 0 en 
L2 (donde desaparece el desempleo institucional); el precio de cuenta 
del capital es infinito en Y^ - w, y se aproxima a 1 cuando Y^ -> 0.

Como la producción se divide entre el consumo, cuyo precio es 
dad (que es la base contable) y la inversión, cuyo precio es p* el 
de cuenta de una unidad de producción viene a ser: k

la uni- 
precio

P* = (l-s) + sP.
y k

(13)

En cuanto al precio de cuenta de la mano de obra w*, éste consta de 
dos partes: el costo directo de oportunidad de transferir un trabajador
al sector moderno z y el costo de redistribución del empleo. Esta última 
parte se obtiene observando que, al pagar w como salario nominal a un tra­
bajador adicional, los empresarios sacrifican sP̂ 'J unidades de inversión y 
(l-s)w unidades de su propio consumo, pero, al mismo tiempo, el consumo 
del trabajador aumenta en w. El costo indirecto es:

- {- [(l-s) v + sP^w] +

Mediante la suma de los costos directos e indirectos del empleo y la apli­
cación de la ecuación (13) se obtiene:

* , * , « 10 / w = z + (P —1)v = P -YT —  
Y y  L

(14)

Por último, si el capital se utiliza plenamente, La tasa de rentabi­
lidad de cuenta R*, expresada en términos de consumo, es el valor de las 
utilidades que pierden los empresarios al retirar del sector moderno una 
unidad de capital, es decir:

R P R + (w-z)^
y K

*
P -Yvy k

11/ (15)
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en que R = tasa nominal de utilidad.

Las ecuaciones (13), (14) y (15) proporcionan los precios de cuenta 
necesarios para evaluar las repercusiones de un proyecto marginal cuya 
producción es y, y cuyos insumos son el servicio de capital k y el servi­
cio de mano de obra 1. Sin embargo, la mayoría de los proyectos •.-quieren 
un compromiso de capital intertemporal; la medición de su productividad 
social debe, pues, formularse en un marco dinámico. Esto es lo que se 
trata a continuación.

El criterio Dasgupta-Marglin-Sen (DMS)

Como se seffaló al principio, el procedimiento de selección de proyec­
tos tiene por objeto proporcionar una norma para decidir la aceptación o 
el rechazo de un proyecto. Por consiguiente, la corriente cronológica de 
beneficios v costos debe traducirse en un índire de mérito social; por 
ejemplo, el valor actualizado neto (VAN). Si se utilizan las ecuaciones 
(13), (14) y (15), el VAN de un proyecto marginal que utiliza las cantida­
des de capital y mano de obra k(t) y l(t), respectivamente, para producir 
un producto y(t) durarte el intervalo de tiempo (0,T) puede formularse de 
la siguiente manera

T
NPVc = j [Py(t)-y(t) - Py(t)*YL(t)*i(t) -

0
P y ( t ) * Y k( t ) ' k ( t ) ]  d ¿ ( t )  d t  > 0

(16)

Este es el enfoque DMS. Primero transforma los productos y los insumos en 
una unidad común mediante precios de cuenta derivados en términos de con­
sumo corriente, y luego convierte el consumo corriente en consumo actuali­
zado empleando el factor de actualización de consumo d^(t).

Las principales características del criterio DMS son:

a) La valorización social del producto y los insumos se basa en el 
principio de la disposición a pagar;

b) Como su base contable es una unidad de consumo global, la inver­
sión recibe una marca de preferencia P* superior a la unidad;

c) Desde el punto de vista social, los coeficientes de ponderación
aplicados a los equivalentes del consumo en -el tiempo t deben reflejar la 
utilidad margina] relativa del consumo para la sociedad; por ende, la tasa 
relativa de disminución del coeficiente de ponderación d;(t) es igual a 
la razón entre la utilidad social marginal del consumo Uc en el tiempo t 
y la correspondiente al tiempo t ■ 0. Pero la tasa de modificación del 
coeficiente de ponderación, o la tasa de consumo del interés íc , es tam­
bién la diferencia entre la tasa interna de rendimiento del capital r* y 
la tasa de modificación del precio de cuenta del capital: t

> .  u, ( t )
c dTTtT '

C ' - • Pv
r 7 0 T  ?

k

(17)

en donde el punto indica la diferenciación con respecto al tiempo. Sin
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embargo, como se observa en la ecuación (12), el precio del capital Pg se 
reduce a lo largo del tiempo; por lo cual el último término de la ecuación 
(17) es negativo. En consecuencia, la tasa de consumo del interés es es­
trictamente inferior a la tasa interna;

d) En vez del tipo de cambio libre, el enfoque DMS emplea un tipo 
de cambio que es exclusivamente una medida del bienestar, basándose en que 
la política comercial del gobierno no es óptima ni llegará a serlo en el 
sentido convencional;

e) Reconoce la variabilidad de la utilidad marginal del ingreso de 
quienes sufragan y reciben beneficios de un proyecto; pero, habida cuenta 
de las limitaciones de datos, busca una transacción entre el rigor teórico 
y la viabilidad operacional, tomando en consideración los efectos distri­
butivos de un proyecto sobre las regiones o sobre los grupos importantes 
12/,

El enfoque DMS, como todo criterio de medida, tiene algunas limita­
ciones. Por ejemplo, para Y^ = w, no está definido el precio de cuenta 
del capital. Sin modificaciones previas no puede aplicarse a proyectos 
que impliquen r.ndimientos a escala y concatenaciones crecientes. Tampoco 
puede abordar la idoneidad de la tecnología ni a la necesidad de una ges­
tión satisfactoria, que son tan importantes para el éxito de un proyecto. 
Esto no significa que no se deba mejorar el criterio. Sus debilidades son 
las de todos los métodos de evaluación de proyectos. Por otra parte, como 
da plena cabida a prácticamente cualesquiera objetivos junto al de creci­
miento, al que un gobierno podría otorgar la prioridad nacional (y ofrece 
orientación explícita sobre la manera de incorporarlos al desiderátum de 
bienestar máximo), tiene mucho que hablar en favor de su adopción. En 
realidad, no es exagerado sostener que, por ser su premisa fundamental que 
la planificación es el mejor medio de lograr el desarrollo económico, el 
enfoque DMS está en relación de simbiosis con el plan nacional.

Criterio Little-Mirrlees (LM)

Teóricamente hablando, el consumo, el producto y la inversión o el 
capital pueden utilizarse como unidad de cuenta; sin embargo, la tasa de 
actualización debe ser congruente con la unidad de cuenta escogida. La 
medida del consumo global que da la ecuación (16) puede convertirse fácil 
mente en una medida de la inversión multiplicando y dividiendo por el pre­
cio corriente de capital, P (t), y dividiendo la expresión entera por el 
precio actualizado de capital P£(0). Se tiene que:

NFV.
Tr *
’ Py ( t )

P * ( t )•Y . ( t ) •¿ ( t )
y  b ________

I

P * ( t ) ' Y  ( t ) - k ( t )
_J_ __________ d . ( t ) ' ? * ( t )  dt > 0

( 18)
M______ ;«
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Como por definición la tasa de actualización es la tasa porcentual de mo­
dificación a lo largo del tiempo del coeficiente de ponderación (asignado 
a las unidades corrientes de la base contable), la tasa de actualización
apropiada para la ecuación (18) se halla diferenciando [d (t).|? (t)]/j* (0) 
con respecto al tiempo o sea

K  K
^  = - ^ - 7 = ^ - 7k *k

(19)

pero como 4, 0, p(t) ^  i(t) hasta que 1 |t) descienda a la unidad. Puede 
reconocerse que la ecuación (18) es el procedimiento recomendado por Li- 
ttle y Mirrlees [1] para la evaluación de proyectos, en que la base conta­
ble consiste en divisas no comprometidas que se hallan en manos del go­
bierno, o simplemente en la inversión. Como ya se ha observado, no hay 
ninguna objeción a que, teóricamente, la base contable sea la inversión. 
En la práctica, esto puede plantear problemas lo suficientemente importan­
tes como para afectar la validez del criterio mismo. Para comprender la 
razón, es preciso observar la manara como se utiliza en la práctica.

En el contento de los países en desarrollo, el criterio LM adopta la 
audaz hipótesis de que, con respecto a la mayoría de los bienes, su deman­
da extranjera (para las exportaciones) y su suministro (para las importa­
ciones) sen perfectamente elásticos, por lo cual sus precios de cuenta 
pertinentes son precios en frontera observables (bienes totalmente comer­
ciados). Sin embargo, reconoce que hay una cantidad reducida de bienes 
que no se comercializar totalmente porque, debido a los costos locales de 
transporte, sus precios se situar, entre lrs valores c.i.f. y f.o.b. Estos 
deben ser desglosados en sus insumos constitutivos, que se dividirán en 
tres categorías: totalmente comercializados, mano de obra y no comercia- 
lizables. Los insumos totalmente comercializados se valorizan, a su vez, 
a precios en frontera; el producto marginal de la mano de obra se convier­
te en equivalentes de consumo, de modo que se le pueda valorizar a precios 
en frontera; los no comercializables se valorizan a sus costos marginales 
de producción (dando por sentado que no hay exceso de capacidad). Cuando 
resulta difícil obtener información sobre costos de producción, podrá uti­
lizarse un factor de conversión normal (el valor recíproco de la tasa de 
cuenta). Por último, cada elemento se convierte en divisas, que son la 
base contable del sistema.

Elegir la inversión como base contable tiene la ventaja de evitar el 
problema planteado por el carácter indefinido del precio del capital en 

# .= w; aún cuando PvC,°,̂ os salarios de cuenta y las tasas de renta de 
cuenta están definidos (aunque debe existir uno en primer lugar). Otra 
ventaja consiste en que, al suponer que todas las utilidades se ahorran 
(en condiciones de crecimiento óptimo), la tasa de cuenta del rendimiento 
con respecto a la inversión se convierte en la productividad marginal ma­
terial del capital, cualquiera que sea la función de utilidad que se elija 

; por lo cual la aplicación de este criterio requiere el cálculo de 
un parámetro menos, a saber, la tasa de descuento.

Sin embargo, se trata sólo de ventajas aparentes por estar fundadas 
en hipótesis que no son muy realistas. En algunos casos, las estructuras
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teóricas requieren supuestos ambiciosos, pero al mismo tiempo no pueden 
estar, como en el caso presente, totalmente desprovistas del realismo. 
Por ejemplo, es indudablemente inverosímil la hipótesis de que se invierte 
la totalidad del excedente de los empresarios. En cuanto a la valoración 
de los productos y los insumos, se ha sostenido de modo convincente que si 
la relación de intercambio es variable debido a que las condiciones de 
comercio son imperfectas, si los productos no son totalmente comercializa­
dos y si la política comercial del gobierno no es óptima, los precios en 
frontera (comprendido el tipo de cambio Bacha-Taylor "de primer orden", 
que es el que utiliza el criterio) no son los precios de cuenta que co­
rresponde emplear (véase Dasgupta y Stiglitz, [31/]). Además, el criterio 
supone que después de haber aislado progresivamente los elementos que lo 
componen se verá que sólo unos pocos productos básicos son realmente no 
comercializables. En realidad, sin embargo, debido a malos sistemas de 
transporte y a mercados insuficientemente integrados, a exceso de capaci­
dad (atribuible a una expectación deliberada de la expansión del mercado o 
a una demanda deficiente), y a restricciones comerciales cuantitativas y 
no cuantitativas, una proporción considerable de los bienes producidos en 
los países en desarrollo son, de hecho, no comercializables. _üt/ Estos 
bienes sólo pueden evaluarse correctamente por el principio de la disposi­
ción a pagar.

Desde el punto de vista práctico (como se examina más en detalle en 
Scrinivasan [33], debe tenerse presente que en la práctica no se dispone 
de verdaderos precios en frontera, debido a muchos anticipos y a atrasos 
en la anotación de pagos de transacciones, variedad de prácticas contables 
de las partes que intervienen en las operaciones comerciales, transaccio­
nes ilícitas, facturación excesiva o insuficiente de las empresas multina­
cionales para tratar de eludir restricciones a la salida de capitales, 
etc. Además, por las ecuaciones (19) y (14) p_ede observarse que la tasa 
de actualización, el precio da cuenta del capital y los salarios de cuenta 
son elementos que están todos relacionados. En la práctica, se debe empe­
zar (dejando de lado los "atajos" ambiciosos) por calcular uno de estos 
elementos, y luego buscar su coherencia con los demás. Por ejemplo, puede 
empezarse con la aproximación a P* , mediante la fórmula de Little y Mirr- 
lees ([34], págs. 166-167). Esta aproximación conducirá al cálculo de la 
tasa de actualización y la tasa salarial. Si se obtiene P£ mediante la 
fórmula de Little y Mirrlees ([1] págs. 261-265), su desarrollo se hará 
con mayor incertidumbre, puesto que la forma funcional adoptada para la 
función de utilidad no es nada más que una conveniencia matemática. Si se 
calculan los tres parámetros simultáneamente por el sistema de ensayo y 
error, entonces será preciso que el plan de inversión sea conocido en su 
totalidad en el momento del cálculo. La tasa de actualización desempeña 
en ese caso el papel de un dispositivo de racionamiento, cuya palanca de­
berá subirse cuando el valor de los proyectos buenos sea mayor que los 
fondos disponibles, o bajarse en case contrario.

La selección astuta de la base contable conduce de ese modo a supues­
tos no realistas y aproximaciones bastas. Por consiguiente, cabe pregun­
tarse en qué se fundan los autores de este criterio para alegar su supe­
rioridad. No cabe duda de que sus partidarios seguirán disimulando las 
deficiencias de este criterio de una u otra manera, pero cuando se trata 
de seleccionar un método apropiado de evaluación de proyectos para un país 
determinado, los responsables de la política deberán tener en cuenta dos 
aspectos importantes con respecto a este criterio; 1) aunque puede
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parecer más atractivo que los procedimientos que no tienen en absoluto en 
cuenta el carácter especial de una economía con excedente de mano de obra, 
en realidad, por sus hipótesis subyacentes y atajos, es mucho menos pene­
trante de lo que pretende ser; y 2) su premisa principal consiste en que 
las soluciones del mercado internacional constituyen la mejor guía para 
políticas aplicadas de bienestar. Preferirlo, por ejemplo, al criterio 
DMS implicaría que 1) los empresarios ahorran e invierten todos sus exce­
dentes, 2) los precios c.i.f. y f.o.b. son precios en frontera verdaderos 
para una economía que produce sobre todo bienes totalmente comercializados 
(es decir, el país cuenta o contará con una política comercial óptima), y
3) los responsables de la política consideran el comercio internacional no 
como el lubrificante sino como el motor mismo del desarrollo económico.

El criterio Haberger-Sandmo-Dréze (HSD)

El procedimiento Harberger-Sandmo-Dréze (HSD) se conoce también como 
el criterio del costo de oportunidad de los fondos públicos, propuesto 
primeramente por Harberger [35]. Se aparta de los otros dos criterios 
examinados en esta sección en que compara la tasa interna de rendimiento 
de un proyecto con el costo de oportunidad del capital invertido. En el 
supuesto de que las distorsiones del mercado de capital hacen subir la 
tasa de interés de la inversión (p) (definida por la ecuación (19) y hacen 
bajar la tasa de consumo del interés (ic) (definida por la ecuación 
(17)), el costo de oportunidad (f) de los fondos extraídos del sector 
privado por un proyecto público es un promedio ponderado de & e ic. La 
validez teórica de este supuesto fue confirmada posteriormente por Sandmo 
y Dréze [36]; y esto es lo que en el presente artículo se denomina el cri­
terio HSD.

Este criterio puede derivarse de la ecuación (16) suponiendo, como en 
la doctrina de la productividad marginal, que el precio de cuenta del 
capital P. es igual a la unidad. Si para simplificar suponemos, además, 
una inversión única Kg en el afío cero, el criterio HSD se convierte en:

T
NPVC = | [y(t) - YL(t)*l(t)] exp(-ót)dt > Kg (20)

El producto y los insumos se valorizan mediante el principio de la dispo­
sición a pagar. En cuanto al salario de cuenta se supone que los trabaja­
dores agrícolas no calificados son absorbidos en primer lugar por el deno­
minado mercado laboral urbano no protegido, donde se contrata para los 
proyectos públicos. Haciendo un largo -odeo, se ocupa de la probabilidad 
de que los trabajadores rurales encuentren trabajo, y pliega finalmente a 
la conclusión de que la tasa de salario de cuenta (w ) es una fracción 
de la tasa salarial del sector moderno (w); es decir, la misma conclusión 
a la que llegan Harris y Todaro [37]. La tasa de actualización (ó), que 
se supone constante, se reduce a un promedio ponderado entre el rendimien­
to del ahorro privado una vez deducidos los impuestos (is) y la tasa de 
rendimiento b.uta de la inversión privada una vez deducidos los impuestos 
(p), en que los factores de ponderación son las propensiones marginales al 
consumo y a la inversión, respectivamente, es decir:

j.
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( 21)

Aunque este criterio es atractivo a primera vista, muchas de las hi­
pótesis en que está basado, lo hacen de alcance limitado para cualquier 
economía y muy deficiente para una economía con excedente de mano de 
obra. Sí se considera en primer lugar la tasa de actualización, los 
impuestos a los intereses percibidos y/o las restricciones institucionales 
a las tasas de interés de los depósitos de ios pequeños ahorrantes, abren 
una brecha entre lo que reciben y lo que necesitan para compensar el con­
sumo aplazado en el margen; con frecuencia ni siquiera se les compensa por 
la inflación. lííJ Además, así las restricciones a los mercados de capi­
tal para fondos privados de inversión como el racionamiento (que es común 
en los países en desarrollo) no apoyan la hipótesis de que p sea un va­
lor determinado por el mercado. Por otra parte, la tasa media ponderada 
presupone un desplazamiento automático de la inversión y el consumo priva­
dos, la no reinversión de los beneficios de inversión y la inexistencia de 
restricciones de orden político a la utilización de fondos públicos. Esas 
hipótesis son los suficientemente limitativas como pera que £ quede pri­
vado de utilidad práctica.

Otra deficiencia es que, contrariamente al procedimiento DMS, por 
ejemplo, este criterio no tiene en cuenta ios cambios de la utilidad mar­
ginal del ingreso por considerar insignificantes tales consecuencias y por 
la falta de consenso bre los coeficientes de ponderación de la distri'bu-
sobre el ingreso, Gramlich [40] señala que, habida cuenta de las variacio­
nes de precios en los mercados secundarios, las conclusiones recientes de 
dos de sus colegas (que emplean técnicas analíticas diferentes) están en 
desacuerdo con las de Harberger; el asunto queda, pues, indeciso. Harber- 
ger también basa su postura en el supuesto de que las consecuencias de los 
proyectos representan una pequeña fracción del crecimiento del PNB en un 
año normal. También esto está reñido con la realidad de los países en 
desarrollo, en los cuales la inversión del sector público, pese a la mar- 
ginalidad de los distintos proyectos, representa una proporción considera­
ble del PIB. En suma, sí la utilidad marginal del ingreso no es constan­
te, el concepto de excedente de consumidor debe recibir los coeficientes 
de ponderación de la distribución del ingreso, para que pueda evaluarse la 
modificación pertinente del bienestar.

El punto de vista de Harberger sería válido si los participantes en 
los proyectos constituyeran un grup" de ingreso homogéneo, o si la pauta 
de distribución del ingreso en que reposa la curva de demanda marshaliana 
se considerara equitativa según normas comunitarias; pero, lamentablemen­
te, las observaciones efectuadas no muestran que estas condiciones se cum­
plan 18/. Otro inconveniente de este criterio para una economía con exce­
dente de mano de obra es que tiene por base la doctrina de la productivi­
dad marginal social, en lo relativo al precio de capital. Al suponer que 
P^ * 1, supone automáticamente que el gobierno puede remediar la in­
suficiencia del ahorro. En un mercado de capital perfecto, el rendimiento 
social de una unidad de ahorro corriente en el margen es igual al valor 
social de una unidad de consumo corriente. Esto significa que la tasa 
marginal de transformación (TMT) es igual a la tasa marginal de

Sin embargo, con respecto a las consecuencias



sustitución (TMS), y que ambas son iguales a la tasa social de actualiza­
ción o la tasa de interés (i). Sin embargo, debido a externalidades (Mar- 
glin [42]) pueden producir distorsiones y segmentaciones del mercado de 
capital, TMT f TMS f i; incluso puede haber una multiplicidad de tasas de 
interés. Lo más probable es que la tasa de ahorro sea subóptima y que 
TMT S  TMS.

Las observaciones muestran que los gobiernos, por tener un control 
imperfecto sobre el ahorro, son incapaces de eliminar, con una simple le­
gislación sobre la tasa óptima de ahorro, las divergencias entre TtlT y 
TMS. 19/ En tanto que TMT y  TMS, el ahorro corriente es más valioso en 
términos sociales que el consumo corriente; de ahí que los gobiernos deban 
soslayar los obstáculos institucionales y políticos mediante la selección 
de técnicas o de los factores de ponderación que aplican al ahorro en re­
lación con el consumo. Según sea la base .''ntable utilizada, esto se 
efectúa favoreciendo al ahorro, como en el método DMS, o castigando el 
consumo como en el enfoque LM. Lamentablemente, el criterio HSD considera 
que el ahorro y el consumo tienen idéntico valor; lo cual constituye una 
gravo debilidad en una economía con excedente de mano de obra.

Existe, por último, otra cuestión que requiere iclaración. En una 
monografía reciente, Sjaastad y Wisecarver ([9], págs. 513-528) sostienen 
que, para corrientes infinitas de beneficios netos, el enfoque HSD es 
equivalente al criterio Marglin (que es un caso colateral del criterio 
DMS), y que la discrepancia entre ellos en el caso de corrientes finitas 
obedece a la manera como se trata la depreciación en ambos procedimien­
tos. Ello ha inducido a que en algunas esferas se estime erróneamente que 
los dos procedimientos srn equivalentes. Este no es el lugar para demos­
trar la falacia de dicho argumento, basta decir que, dados los supuestos 
más extremos, los dos no son equivalentes. El caso especial de Marglin y 
el enfoque HSD podrían establecer la misma jerarquía entre proyectos con 
perfiles temporales que no se interceptan, o, en condiciones de pleno em­
pleo (Pjj = 1), a partir de las mismas hipótesis básicas. De otro 
modo, sus jerarquías no serán idénticas, y el enfoque HSD favorecerá siem­
pre a los proyectos de corta duración.

Es cierto que el criterio HSD recibe mucha atención y que parece pre­
ferirse en ciertas partes del mundo en desarrollo. La razón de dicha pre­
ferencia, en cuanto puede verse, puede ser la necesidad de justificar las 
decisiones de mercado en cualesquiera circunstancias o la noción de que la 
planificación económica es por fuerza perniciosa. En todo caso, ambas 
opiniones parecen arrancar de algún razonamiento erróneo.

Conclusiones preliminares

Las partes I y II pemiten extraer tres conclusiones;

a) El análisis de provectos sigue siendo el instrumento más útil de 
la economía del bienestar en cualquier sistema económico;

b) Los métodos de evacuación de proyectos que toman en considera­
ción todas las consecuencias de un excedente de mano de obra son los más 
apropiados para los países en desarrollo;



c) El enfoque DMS (ONUDI) ofrece el marco general para el análisis 
de proyectos en economías con excedente de mano de obra, debido a su rigor 
teórico, el relativo realismo de sus supuestos y la facilidad con que pue­
de incorporarse la multiplicidad de objetivos que se observan en la plani­
ficación nacional.

Los demás procedimientos considerados parecen justificar las decisio­
nes del mercado nacional o internacional, con arreglo a los dictados del 
paradigma neoclásico. Resulta claro, pues, el mensaje de que son portado­
res los enfoques DRC, ERP y LM; a saber: el bienestar declinará en los 
países que no respeten los precios mundiales, como quiera que sean esta­
blecidos, puesto que representan costos de oportunidad. La esencia de 
dicha manera de razonar y el correspondiente argumento en contra han sido 
resumidos sucintamente por un teórico perspicaz de la siguiente forma:

“Un país puede decidir que acepta esta teoría y lo que implica 
... pero también puede rechazarla ... En el pasado, grandes paí­
ses como los Estados Unidos y la Unión Soviética, que contaban 
con suficientes recursos naturales para generar exportaciones 
con que pagar importacio-;s esenciales, llevaron a cabo con mu­
cho éxito una estrategia de industrialización autárquica. En 
sus casos, y dada su estrategia, un procedimiento razonable de 
evaluación de proyectos hubiese consistido en aceptar los pre­
cios internos para los insumos producidos en el país, aun cuando 
sobrepasaran los costos de importación de tales insuuos. De ese 
modo, podía elevarse una estructura industrial plenamente inte­
grada, aun cuando fuera (por algún tiempo) parcialmente inefi­
ciente." (Taylor [44], pág. 210).

Estas palabras no son un apoyo a la protección; sólo quieren decir 
que un país debe ser consciente de las diversas variantes de desarrollo. 
En un mundo en que abundan las imperfecciones del mercado, las externali- 
dades y los juicios de valor, las decisiones del mercado resultan siempre 
marginales. Lo que aquí se puede seffalar con cierta seguridad como deci­
siones de planificación primarias, por ejemplo, una distribución del in­
greso más equitativa, la reducción de la dependencia, para resistir pre­
siones políticas o los efectos nefastos de las decisiones ideológicas de 
copartícipes económicos influyentes, la promoción de la industrialización 
por el proceso de aprender haciendo, el mantenimiento del nivel de empleo, 
etc., todo esto no se deja nunca al arbitrio del mercado. Es muy probable 
que su ejecución exija un costo, pero, por ser importantes objetivos na­
cionales, muchos les consideran como una forma de inversión para el futu­
ro. El hecho mismo de que la metodología DMS resulte lo suficientemente 
flexible para darles cabida es una ventaja, si bien sus coeficientes de 
ponderación como necesidades meritorias acaso sig n siendo arbitrarios por 
algún tiempo más. Por consiguiente, en la parte III y última de este ar­
tículo se examinan las maneras de hacer aún más operacional el método DMS.
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III. Simplificaciones y ajustes del enfoque PMS

El criterio DMS recomendado por la ONUDI en las Pautas para la eva­
luar 16n de proyectos [2] es una versión operacional del modelo de Margiin 
[ 7 ]. Los críticos de este enfoque no parecer, estar muy felices con los 
supuestos en que se basa el cálculo de alguno de sus precios de cuenta. 
Los que han tratado de aplicarlo han observado también que los ajustes 
locales del procedimiento resultarían más fáciles, si el marco teórico de 
que deriva se hubiera comprendido mejor. Estas dos cuestiones se examinan 
a continuación al hacerse la derivación formal y el análisis de los ajus­
tes. Sin embargo, no debe considerarse el análisis como una defensa de la 
normalización, por cuanto el contexto socioeconómico en el cual se realiza 
el análisis de proyectos es muy variable. De todos modos, habida cuenta 
de las imprecisiones de la evaluación de proyectos, es posible que estas 
simplificaciones y ajustes, usados con discernimiento, signifiquen un aho­
rro de tiempo y esfuerzo para los evaluadores que trabajan en economías 
con excedente de mano de obra y sin disponer de servicios adecuados de 
reunión de datos.

Un método de derivación más formal

Como se indicó en la parte II, la tarea principal consiste en anali­
zar los efectos de un proyecto marginal del sector moderno que utiliza 
servicios de capital (k) y laborales (JL) para obtener el producto (y) en 
el período (0-T). El problema para los planificadores es maximizar el 
consumo en el sector moderno, habida cuenta de las restricciones de mano 
de obra y la acumulación de capital. Según Margiin [7], el problema es 
formalmente el siguiente:

rTMax. U[C(t)]dt (22)
Je

sujeto a las restricciones:
C(t) = [ < 1-s (t) ] {Y( t) + y(t) - v (L(t) + ¿(t)]} +
w ( L ( t )  ♦ Z( t ) ]  i  0 ( 2 3 )

I ( t )  = s ( t )  ( Y ( t )  + y ( t )  -  v [ L ( t )  + £ ( t ) ] }  > 0 ( 2 4 )

< [ L ( t )  + l ( t ) ]  < L2 ( 2 5 )

K ( t )  + k ( t )  = K0 ( 26 )

0 £ s ( t )  1  5 ( 27 )

Aquí Y(t) = F (K(t), L(t)1 muestra rendimientos constantes a escalas y 
productividades marginales decrecientes; y s es el límite superior de la 
relación entre ahorro y beneficios, y la ecuación de acumulación de capi­
tal es I = K (esto es dK/dt). Sin embargo, una caracterización del camino 
óptimo, es el valor absoluto constante 1 ~*)p que se supone a La elasticidad 
de la utilidad marginal del consumo con respecto al consumo (esto es, 
dU/do con respecto a C). Esto se desprende de la forma matemática de la 
función cóncava de utilidad que suponen ios plañíficadores:
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r bn c1'

U(C) =

'

I-

og(c)

para 'H f 1

para f] - 1
(28)

Si se define el aspecto hamiltoniano del proble^ como* 
H(C, I) = ü(C) + <7T I

donde “TT es el precio de capital, para los activos puede mostrarse que el 
camino de empleo y ahorro de Pontryagin que satisface;

a) Las condiciones de optimalidad estáticas
3H/3L = 0 
3H/3s = 0

b) El requisito de coherencia intertemporal

(30)

-Ü = 3H/3K (31)

y la condición de transversalidad;
lim U ( t ) - K ( t )  = 0 (32)

maximiza la suma de utilidad de consumo a lo largo del tiempo y a través 
de las sendas viables definidas por las restricciones cuando la ecuación 
(28) es válida. 20/ Si las ecuaciones (23) a (27) se introducen en la 
ecuación (29), los resultados generales del modelo de Marglin tienen 
validez. Estos resultados se resumen en el cuadro 1 para los diferentes 
valores de las tasas de ahorro de los empresarios (sc) y les trabajado­
res (sw) 21/. Tales parámetros se examinan más de cerca a continuación 
para ver si al menos algunos de ellos pueden hacerse más operacionales.

Una tasa de actualización operacional
Como lo indica la ecuación (17), la tasa de consumo del rendimiento 

i(t) es;

uc(t)
i (t) = ------

uc(ü)
Si los planificadores, por su ignorancia del futuro, actualizan la utili­
dad marginal por una simple tasa de preferencia temporal 0  , y suponiendo 
constante la casa a que declina la utilidad marginal a lo largo del tiem­
po, después de utilizar la ecuación (28), el factor de actualización será:

Uc ( t )  »  e x p [ - ( ^ -  + 6 ) t ] ,  f o r  Uc ( 0 )  * I ( 3 3 )



Cuadre 1. Valeres sociales en el universo margliniano

Tasa de ahorro de enmresarios v trabaiadores
c -i w ns =1, s =0 s <1, sW=0 c

r v ts <1, 0<s <s

*Capital (P. II )*“Uc
V (1-sC)Yl+ 6cw U~s )y l +(s -s )w

(w-Yl)
sC(w-Yl) sC (w-Yĵ ) -s'íw

*
Ingreso deri- (P ) 
vado de Y 
beneficios

* * wP = P =>— —  y k v-Yl (l-sC) ̂ P * = W_Y
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*?.YT Y L

* *(P -P )w y w
' C V \ vIS -s )Y *

-------- ---- =P .Y
c ,  v  . v y 1 s (w-Y^)-s.w

Tasa de „ 
rentabilidad (R ) P?R+(w-z)L _

J V * “• P-Yu Y *

P*R+(w-z)L
* K " PY.y k

P*R ■+ P*(w-z)L y w v =* K P-Y. y k

z = costo de oportunidad directo de la nano de obra no calificada 
R = tasa nominal de utilidades
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La ecuación (33) aún no es suficientemente operacional, dado que la elas­
ticidad de la utilidad marginal con respecto al consumo (/7[) es un elemen­
to normativo. Por este motivo, la metodología DMS trata i(t) como una 
incógnita en la evaluación de proyectos, y se recomienda que para su ob­
tención se emplee un procedimiento "de abajo arriba" ([31], págs. 
164-168); no obstante, los evaluadores han criticado ampliamente como 
impráctica la obtención subrepticia de i(t) de los políticos.

Una manera de soslayar el juicio normativo en lo que respecta a /]j 
sería un atajo clásico sugerido por Fisher (40), resucitado y afinado re­
cientemente por Fellner [46] 22/. En todo caso, dada la índole sólo apro­
ximada de 1] y siendo escasos los datos, un valor de 2,5 parece razona­
ble para una típica economía con excedente de mano de obra. 23/ Por lo que
hace a 8, los valores típicos utilizados por los planificadores varían de 
2% a 5%. Empleando enseguida los supuestos de un valor constante de i 
(por tanto, una tasa constante de crecimiento del consumo por ha­
bitante = g) durante el período de planificación, y un valor de 2,5
para 8:

i = 2,5 (g + 1) (34)

Es posible ciertamente mejorar la ecuación (34) mediante estudios concre­
tos y detallados, pero resulta dudoso si la mayor precisión así obtenida 
justificaría el costo adicional. En realidad la ecuación (34) no pretende 
tener ninguna precisión; sus ventajas son, más bien, su índole razonable y 
su objetividad.

Vinculación entre el precio de cuenta de la 
inversión y el documento del plan

Supongamos que una unidad de inversión aumenta en Y^ la existen­
cia inicial de capitalCTT (t) durante el período T  ; supongamos, además, 
que sus valores de utilidad son (l-sc)Y^Uc y Tí sY^. El requisito 
de coherencia intertemporal exigirá entonces que 24/:

lítl
U

C

T

{ [ l - s ( r ) ] Y k (T) + s ( r ) Y k(T ) }  dr + 1(T)

0

(35)

Al dejar que T tienda a infinito (en el supuesto de una duración infinita 
del capital), el precio de cuenta de la inversión se convierte en el valor 
actualizado de una corriente infinita de incrementos del consumo global, 
más el valor final de la existencia de capital, actualizados ambos a la 
tasa de consumo del interés (i). Dado que, según la ecuación (32), el 
valor actualizado de la existencia final se aproxima a cero, si en todo 
momento se suponen valores constantes, y para el caso en que sc ^  1 y 
sw = 0, la ecuación (35) se transforma en;

1 ( 0 )  _  

Uc

l(0)scY
[ ( l - s c )Yk ♦ ----- ------e x p ( - i t ) d t ( 3 6 )

0
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La ecuación (36) puede ponerse más de acuerdo con los datos disponibies, 
normalizando primero las variables con el capital (K) y utilizando la re­
lación introducida en la ecuación (15) 11/, esto es:

y k = Bi-s) + R + (w " ° K

= [(1-s) + (y - vx) + (v - z'x
c

donde y = Y/K
R = (y-wx) 
x = L/K

Introduciendo estos valores en la ecuación (36) y despejando íTJ”/Ut., se 
obtiene la fórmula que aparece en las Pautas para la evaluación de proyec­
tos ((2], pág. 222).

(l-5)(y-vx) + (w-z)x (37)
(i-s(y-vx)j

en donde la barra indica valores comunes para los sectores modernos públi­
co y privado 25/. En realidad, un proyecto puede financiarse mediante un 
aumento de la tributación, derechos de aduana y préstamos extranjeros a 
largo plazo, vinculados o no. Dada la índole sólo aproximada del razona­
miento anterior, lo mejor que pueden hacer los evaluadores sería probable­
mente emplear valores medios para y y x, y la propensión media nacional al 
ahorro (s), cifra que en la mayoría de los casos fluctuaría entre 10% y 
20%.

Como se indica en la ecuación (12), el precio de cuenta de la inver­
sión declina con el tiempo a una tasa representada por ̂ , ya que en todo 
momento;

v l x Y *  *o exp('at)
C

donde P  = P  -(71 g + 8 )

y Uc (0) = 1

Con todo, si la ignorancia respecto al futuro ha hecho adoptar el supuesto 
de valores constantes de P  e i, resulta superfluo intentar obtener mayor 
precisión que la que permiten los datos disponibles. Sin embargo, una vía 
media entre el rigor teórico y la viabilidad operacional conduce a un va­
lor aproximado constante calculado directamente a partir del documento de 
plan. Por ejemplo, si ¿3kY denota la variación del producto durante el 
período de planificación, I el nivel de inversión, &  L la variación en el 
nivel de empleo, y siendo y = .¿^Y/I, x =^L/I, y

3 " 2  ---- AC Un , )



d'- ude :

ATT r p variación de las utilidades no distribuidas en el 
sector privado

A  TT atp variación de los beneficies, deducción hecha de i ti 
puestos, en el sector privado

Alg variación de la formación de capital neta en el sec­
tor público

A cg variación de las adquisiciones estatales de bienes y 
serví cios

entonces es posible resolver ia ecuación (371 después de utilizar la ecua­
ción (34).

Una tasa de cuenta operacional de salarios

De la ecuación (14) o del cuadro 1 se desprende que la tasa de sala­
rios de cuenta (w*) es la suma del costo de oportunidad directo de retirar 
un trabajador del sector tradicional (z) y del costo indirecto del empleo, 
a saber:

La sección A de la figura 1 revela que, a cualquier nivel de L, w* es 1a 
pendiente de la curva de producción Y^; en L*, por ejemplo, es la pen­
diente en el punto A (=CL*/OL*). Al reflejarse esto en la sección C de la 
figura, w* es la distancia desde el eje C a C'. La metodología DMS reco­
mienda que, como aproximación, se considere que z es igual a la tasa de 
salarios de los trabajadores sin tierra, dando por supuesto que los traba­
jadores no calificados desplazados salen, en última instancia, de la agri­
cultura.

La tasa de salarios industriales (w) está bien documentada; aparece 
air.pl i amen te en publ icac iones sobre estadísticas laborales, o puede incluso 
figurar en el documento de plan. En cambio un valor realista a z puede 
ser más difícil ae encontrar, como no se haga un estudio detallado de las 
3 ’tuaciones existentes. Como los trabajadores no califirados contratados 
en el sector moderno pueden proceder de diferentes zonas rurales, un mejor 
atajo para calcular w*, que tenga en cuenta estos y otros costos de in­
fraestructura, es la siguiente ecuación:

W* = z + (Py - l)w = z + (p£ - l)sw

n
V (38)

donde ;

h; proporción de trabajadores retirados de la región i

c; salario medio anual de trabajadores sin tierra en la región i
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= costo anual de Los servicios urbanos proporcionados por e L sec­
tor público a ios trabajadores trasladados, tales come servicios 
de salud, transporte, vivienda, etc.

t

La diferencia importante entre la ecuación (38) y los postulados de la 
doctrina de la productividad marginal social es que, antes de lograrse el 
pleno empleo, supera a la unidad, por lo cual w* en este procedimien­
to, bien puede ser superior a w, en vez de ser igual a cero o una simple 
fracción de w.

Un tipo de cambio de cuenta operacional

En la mayoría de los países en desarrollo las consideraciones de ba­
lanza de pagos entran por mucho en el cálculo de la rentabilidad económica 
nacional. Para la metodología DMS, los ingresos de divisas en el margen 
no son mas que un componente del consumo global. Los proyectos pueden 
originar ingresos de divisas extranjeras al (promover exportaciones) o 
ahorro de divisas (al sustituir importaciones). Sin embargo, el creci­
miento, una distribución desnivelada del ingreso, la importación de pro­
ductos intermedios y tas incertidumbres políticas, contribuyen con dema­
siada frecuencia a elevar la demanda de divisas muy por encima de la capa­
cidad productiva de la mayor parte de los países en desarrollo. Este des­
equilibrio, junto con la incapacidad de los gobiernos para tomar medidas 
eficaces a fin de reducir la demanda, origina devaluaciones periódicas y/o 
una serie de distorsiones del comercio, como aranceles, subsidios a la 
exportación, cuotas, prohibiciones directas, etc. Estas, a su vez, dan 
lugar a una moneda nacional sobrevalorada, por lo cual el tipo de cambio 
oficial resulta un índice inadecuado del bienestar. Al igual que los 
otros precios de cuerta examinados anteriormente, el de las divisas 
(r*„) que es apropiado para la evaluación de proyectos, constituye una 
forzada medida de segundo orden.

Al suponer que una unidad adicional de divisas se utiliza para acre­
centar la cantidad importada i(¿\Mi), (i = 1, 2, 3, ...h), así como para 
moderar la presión que obliga a exportar la cantidad j( Xj) (j = h + 
1, ..., h + n), de conformidad con el principio de disposición a pagar, la 
metodología postula, el tipo de cambio de cuenta en:

En la ecuación (39) una disminución de exportaciones j (/\ X;) se consi­
dera como un incremento en importaciones i, P- (Pj) ei precio in­
terno de la importación i (exportación j),

* h P.AM.w r' n i h+n P.ÓX,V J J (39)

EAX.

El procedimiento pasa a retirar los bienas de capital de M, porque se su­
pone que la formación de capital depende del ingreso interno más bien



27

que de la disponibilidad de divisas. Prevé, asimismo, la posibilidad de 
que en la mayoría de los países en desarrollo las exportaciones no sean 
sensibles a las divisas, por lo cualJf/ijXj = 0.

Si bien algunos críticos han llevado a mal estas supresiones que ha­
cen los partidarios del enfoque DMS, mí modo de ver es que, si la asigna­
ción de divisas no refleja el habitual conflicto entre grupos de intere­
ses, entonces las importaciones de bienes de capital han de incluirse en 
( ¿i M); sin embargo, es razonable suponer que j4Xj = ® para las 
economías con excedente de mano de obra. Lo más probable es que X consis­
ta en materias primas exportadas en el marco de acuerdos bilaterales, y 
que no pueden ser consumidas en ei país. Una vez hechos estos ajustes, la 
ecuación (39) puede simplificarse para que quede así:

«
r
V

h P.M.
1 —

i = l  MuVi
(40)

donde _i = participación de la importación de i en lista marginal de 
M importaciones (a lo largo de la vida del proyecto).

Antes de poner término al examen del tipo de cambio de cuenta, vale 
la pena contrastar la ecuación (40) con otros dos métodos propuestos, asi 
como con la tasa llamada "de primer orden".

Según el primero de ellos, propuesto por Han.s ’n [48], la divergencia 
entre los precios internos y los precios c.i.f. o f.o.b. obedece exclusi­
vamente a los impuestos y subsidios a los bienes comerciados. Ello signi­
fica que el precio interno de la importación i supera a uY en la tasa 
arancelaria ad valorem tm (considerándose un subsidio sm como impues­
to negativo), y el precio interno de la exportación j es inferior a 
Uj en la cuantía del impuesto a la exportación (considerándose un 
subsidio a la exportación como impuesto positivo). En consecuencia, si el 
tipo oficial de cambio es Tq :

P. - r_u. (1+tm), y P. i 0 v J
r_u” (l-tx) 0 J

Si

b¡

se supone, además, 
de la oferta de 
son constantes, 

sica de arancel más

que las elasticidades de la demanda de importaciones 
exportaciones son infinitas, es decir que uY y 
la ecuación (39) queda reducida a la fórmula 
subsidios:

* _ (kl+ro) + X ( l - t x ) ]  
r v "  r 0 M + X

Con todo, para que esta expresión tenga sentido operacional, tendría que 
explicar todas las demás distorsiones y la evolución de la demanda inter­
na; la participación del país en el comercio mundial debería también ser 
pequeffa.
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El segundo método postula como rw una media ponderada de los 
aranceles de importación (menos los subsidios) que se afiaden a r^ (véase 
Dornbush [49], Taylor (44] y Dominique [50]). Pero esto implica calcular 
las elasticidades de la demanda de importaciones y la disponibilidad de 
divisas. En mi opinión, sobre estos cálculos pesan demasiadas incertidum­
bres para que resulten de alguna utilidad en la práctica; por lo tanto, no 
significan una mejora de las ecuaciones (39) o (40).

El método LM, por ejemplo, utiliza el tipo de cambio de libre comer­
cio (rf) o <1 de Bacha-Taylor [18]. Los b’enes comercializados se 
valoran a precios en frontera y los precios de los bienes locales se reba­
jan a base de los precios mundiales en t q , multiplicándolos por un fac­
tor de conversión CQ¡rf ^ 1 .  Para que este procedimiento sea 
correcto, tendría que optimizarse la política comercial eliminando o redu­
ciendo los aranceles o subsidios existentes, a fin de equiparar los pre­
cios relativos internos de las importaciones y exportaciones con el nivel 
de la relación de precios mundial. 0 bien subiría el Tq , o bajaría el 
precio de los bienes locales respecto de los bienes comercializados. 
Cuando los bienes comercializados se valoran a precios en frontera, el 
precio de los bienes locales se Jiace bajar, y entonces prevalece el tipo 
de cambio de libre comercio rf. Con todo, es claro que en el mundo 
real no predomina un situación óptima; por lo cual la utilización de 
rf es de todo pun- to inadecuada. En cambio, el método DMS, que 
reconocen la dura realidad del comercio internacional, utiliza rw , 
que es una medida de bienestar de una unidad adicional de divisas; este es 
el parámetro apropiado que debe emplearse en presencia de distorsiones 
comerciales.

Factores de ponderación de la distribución del ingreso

Los datos reunidos por Ahluwalia ([41], p£gs. 6-10), indican que, aún 
a principios del decenio de 1970 la participación media er. el ingreso para 
el 40% inferior de la población en todos los países en desarrollo en con­
junto era de 12,5%; sin que haya habido una mejora apreciable desde enton­
ces. En consecuencia, parece muy justificado que la metodología DMS tenga 
en cuenta la desigualdad del ingreso, bajo un aspecto personal o bien re­
gional. Asimismo, un número creciente de teóricos se están plegando a la 
idea de qu_ un gobierno que no es insensible a la desigualdad del ingreso 
debería sacrificar cierto grado de eficiencia de mercados en aras de una 
mayor equidad, mediante el proceso de selección de proyectos más adeptos 
entre Los teóricos. Una vez aceptada la necesidad de mayor equidad, la 
cuestión de la redistribución del ingreso viene a reposar en factores de 
ponderación de necesidades meritorias. Por tanto, la presente sección se 
concentra en un enfoque más operacional respecto a la cuantificación de 
los factores de ponderación en la distribución del ingreso.

Como se desconocen las funciones reales de utilidad, habrá siempre 
cierto grado de arbitrariedad en la determinación de los coeficientes nu­
méricos que deberán asignarse a los cambios en el ingreso neto que reciben 
los diferentes grupos. Por eso, lo que está realmente en juego es la 
cuanti'icación de los juicios de valor gubernamentales. Para ello podría 
utilizar una determinada función de utilidad, y Freeman [51] ha catalogado 
varias que parecen ser igualmente apropiadas 2j5/. En las presentes pági­
nas, para fines de coherencia, se mantendrá la función de utilidad dada en 
la ecuación (28), por lo cual Uc = (b/y)^. La constante b representa 
el ingreso por habitante, Y el nivel de ingreso expresado como múltiplo de 
b, y se considera que el valor de ^  es de 2,5. En el cuadro 2 se
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utilizan diversos valores de para evaluar su efecto en los coeficientes 
de ponderación 27/.

Lo que presenta especial interés en el cuadro 2 es el hecho de que 
mientras más firme sea la voluntad del gobierno de alcanzar la igualdad de 
los ingresos, mayor será el valor que le asigne a 'Ti • Por ejemplo, los 
valores *1 = 0,5 v = 2, que representan la ganancia o pérdida de 
consumo de alguien que percibe la mitad del ingreso nacional por habitante 
se ponderan, respectivamente, en un 4i% y un 300% más que los de alguien 
que esté situado en la media nacional. Otro punto de importancia es que 
el coeficiente de ponderación social ('l>‘) acaso refleje un juicio de valor 
más. Las diferencias en materia de educación, capacidad y esfuerzos per­
sonales, entre otras cosas, darán lugar siempre a diferencias en el ingre­
so. De hecho, nada indica que algún gobierno o alguna sociedad en su con­
junto se esfuerce por conseguir una completa igualdad de ingresos, ya que, 
evidentemente, la pérdida conexa de eficiencia podría ser excesiva. Cuan­
do el interés principal gira en torno a los grupos más pobres y más ricos, 
entonces la función de utilidad marginal Uc = (b/Y) puede usarse sólo 
como guía para derivar los coeficientes de ponderación sociales ( nf ) que 
aparecen en la última columna del cuadro 2.

Hay que precisar dos puntos más en relación con el cuadro 2. En pri­
mer lugar, se supone que, al nivel de ingreso por habitante prevaleciente 
en la mayoría de las economías en desarrollo con excedente de mano de 
obra, la tasa media de ahorro es probablemente igual a cero. Por 
consiguiente, el nivel de consumo coincide con el nivel de ingreso básico 
y una unidad de consumo medio será la base contable. Segundo, un aspecto 
que no está bastante claro para muchos usuarios del método DMS es que, 
para tener en cuenta el objetivo de equidad, el factor de ponderación so­
cial ( V  ) debe aplicarse sólo a la ganancia o pérdida de consumo directo 
de los diversos grupos; la aplicación de por inadvertencia a todo el be­
neficio reto en la ecuación (16), afectaría la preferencia que se asigne a 
la inversión.

i

i

/

L



Cuadro 2. Factores de ponderación de la distribución individual 
y social del ingreso para la ganancia o pérdida de una persona 

que percibe un ingreso anual de k veces el ingreso 
nacional por habitante

Nivel de 
ingreso

Funcióni de utilidad marginal a/ Factor de ponderación 
social hipotético ( )b/n =0 n=0,5 n“ 1 n=l, 5 n=2 n=2,5

b/10 1,00 3, 16 10,00 31,62 100,00 316,22 316,22
b/2 1,00 1,41 2,00 2,82 4,00 5,65 5,65
b 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
3b/2 1,00 ,31 ,67 .54 ,44 ,36 1,00
2b 1,00 ,71 ,50 ,35 ,25 ,17 1,00
4b 1,00 ,50 ,25 ,12 ,06 ,03 1,00
6b 1,00 ,41 ,16 ,07 ,03 ,01 1,00
8b 1,00 ,35 ,13 ,04 ,02 ,005 ,60
10b 1,00 ,32 ,10 ,03 ,01 ,003 ,40
15b 1,00 ,26 ,06 ,02 ,004 ,001 ,15
20b 1,00 ,22 ,05 ,01 ,003 0,0005 ,00

a/ Uc = (b/Y)fl

donde b = ingreso nacional por habitante 
y = nivel de consumo por habitante

= elasticidad constante de la utilidad marginal respecto de Y.

Jb/ Derivado de Uc = (b/Y)^ > -*.
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Notas

\J Véase Little ([5], págs. 61-65), Little y Mirrlees ([1], págs. 
167, 253, 358-366) y Little y Mirrlees ([6], págs. 153-168). Los argumen­
tos más convincentes en favor del criterio DMS son los de Dasgupta [6], y 
Marglin ([7], págs. 70-78).

2/ Las tres condicionas de Pareto sen las siguientes: 1) las tasas 
marginales de sustitución de dos bienes (o servicios) cualesquiera son las 
mismas para todos los distintos consumidores que los consumen; 2) las ta­
sas marginales de sustitución técnica de dos factores cualesquiera son las 
mismas para todos los distintos productores que los utilizan; y 3) las 
tasas marginales de transformación de bienes diferentes son iguales a sus 
tasas marginales de sustitución en el consumo. Cuando se cumplen estas 
condiciones para una determinada distribución del ingreso, no se puede 
mejorar la configuración económica existente sin provocar una disminución 
del bienestar de por lo menos un agente económico.

3/ Para el método de efectos no se necesitan precios de cuenta de 
segundo orden, mientras que el procedimiento ONUD1/IDCAS sostiene que la 
complejidad del medio socioeconómico y la insuficiencia de datos en los 
países en desarrollo imposibilitan el cálculo de precios de cuenta que no 
sean las llamadas tasas "ajustadas" de actualización y de cambio. Pero lo 
que no reconoce ninguno de los dos métodos es que la evaluación comercial 
en la que se sobrevalora el costo de oportunidad de la mano de obra en 
vista del desempleo, conduce a una subestimación del cosco real del capi­
tal y, por ende, a una tasa nominal más elevada de rendimiento del capital 
y a una utilización de capital mayor de lo que aconsejaría una contabili­
dad social apropiada.

bj La ecuación (1) es bastante general. Puede ampliarse para abar­
car la situación de período múltiple fechando debidamente los insumos y 
los productos, y mediante la actualización para obtener une norma de deci­
sión a efectos de aceptar o rechazar un proyecto. No obstante, por afán 
de simplicidad, la cuestión de la secuencia cronológica y la actualización 
se deja de lado hasta la parte II.

¿/ Véase Bruno en Blitzer ([14], págs. 203-211); para otras opinio­
nes directas sobre las deficiencias que presentan modelos que abarcan la 
totalidad de la economía, véase Duloy ([15], págs. 195-208) y L. Taylor, 
"Multisectoral models in development planning: A Survey", Economic Devel­
opment Discussion Paper N* 230 (Cambridge, Massachusetts, Center for In­
ternational Affairs, Universidad de Harvard, 1973).

6/ Entre las objeciones figura el tratamiento de los insumos inter­
nos como elementos no comercializables, el método insumo-producto de sepa­
rar los recursos internos y los extranjeros, y la hipótesis de coeficien­
tes fijos nara las industrias en expansión.

TJ Obsérvese que la mayoría de los países en desarrollo que tienen 
industrias nacientes pueden encontrar poco necesaria la medición de su 
ventaja comparativa, si se confirma la opinión de que el comercio interna­
cional se explica mejor por las economías de escala y la especialización 
dentro de la industria. Más detalles sobre esto se encuentran en Krugman 
[16].



8/ Separabilidad funcional significa que los insumos internos están 
relacionados con el producto (Q) a través de la función h(X¿), y los 
insumos comercia1izables están relacionados con el producto a través- de 
g(X:), de modo que Q = c{h(X{), g(Xj)] se convierte en una condición 
suficiente para la validez de la TPE. Véase tírubel y Johnson [22] y Cor­
een [ 23 ].

9/ Véanse los resultados de los experimentos realizados por Evans 
[24] y por Taylor y Black [25].

j_0/ z = SC/ 3 L + P¿ SI/ SL = U - s )Yl + sw + sPk(YL" w) * 
después de sustituir utilizando las ecuaciones (9) y (10); al sustituir z 
y utilizar la ecuación (13): w* = P^.Y^.

11/ Partiendo del supuesto de rendimientos constantes a escala: 
Yu = (Y-Yi f L)/K; introduciendo Y^ en la ecuación (15) resulta 
R = P Y/KR-P .Y, .L/K.y y L

"fe "itRestando y sumando wL/K resulta R* = P (Y-wL)/K + P (w-Y )L/K.y y L

Si observamos que (Y-wL)/K es la tasa nominal de beneficio R, y utilizan­
do la ecuación (13) en el segundo término a la derecha, se obtiene la ecuación 
(15) con correcciones para representar la producción que se deja de realizar 
fuera del sector moderno.

*12/ Suponiendo una inversión única en el aflo cero y un P constante,
la ecuación ( If ) puede formularse conforme a lar definiciones de la parte 
1 de la siguiente manera:

VANc =

n m
m ( I aiui ~ I
' i=l .1=1 J J[(1-s) + P (0)s] l

*  t * l  (1 + i ) T
I (1-s) + P (0)|K k o

Aquí la inversión nacional K0 , representa el excedente desplazado en el 
sector privado.

13/ Sí se ahorran todas las utilidades, y si se expresa la totalidad 
de las relaciones como una función de la razón de mano de obra/capital v = 
L/K, el problema de los planificadores se reduce a maximizar el bienestar 
total Z, generado por el consumo en el sector moderno a lo largo del tiem­
po, es decir,

Ti) Max 2 a q U(wvd)dt, con tal que v̂  v* v2  ̂ que existencia 
de capital dK/dt = [f(v) -wv]K

Desde el punto de vista HamíItoniano, el problema es:

ii) H * U(wvk) + P, [f(v) - wv]K k
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Las condiciones de optimación son:

i i i) H/ v = U wk + P*[f'(v) - w]K = 0

iv) H/ K =-dP„/dt = U_wv + P. (f(v) - wv] = 0
Iv  C K

14/ Un estudio pormenorizado del exceso de capacidad en los países 
en desarrollo es el de Little, Scitovsky y Scott [32]; con respecto al 
problema de las restricciones comerciales, véase Conferencia de las Nacio­
nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo, Prácticas comerciales restricti­
vas, Informe preliminar de la secretaría de la UNCTAD (TD/B/C.2/104, 1971).

15/ Para mayor información sobre críticas favorables y adversas, 
véase Bulletin of the Oxford University Institute of Economics and Statis- 
tics, vol. 34, febrero de 1972, págs. 1-168.

16/ Datos econométricos sobre los Estados Unidos, donde los mercados 
de capitales funcionan razonablemente bien pueden verse en Howrey y Hymans 
[38].

17/ Harberger descarta los coeficientes de ponderación de la distri­
bución del ingreso, sosteniendo que la modificación de la utilidad atri- 
buible a un cambio en una variable de política, digamos, de vq a v^, 
es:

i) AU =
1 3X.dv

IU.(V) —  vQ i  3v

en que X{ = número de unidades producidas por la actividad i.
&  U se expresa en unidades hipotéticas de utilidad, por lo cual no es 
invariable en una transformación monotónica. Pero si se transforma i) en 
términos monetarios mediante un proceso de integración, a la utilidad mar­
ginal del dinero ( A  ) que prevalece en ese punto, es decir

1 iu.(v) ax.dv
H) Aa = ~ T ( v r

vo
en que U¿/A = precio de i

se convierte en invariable en cualquier transformación de la función ori­
ginal de utilidad, que deja sin modificar las reacciones de comportamiento 
pertinentes frente a los cambios en v. Por consiguiente, s-'gón Harberger, 
debe rechazarse el argumento de que el concepto de excedente de consumidor 
es válido sólo cuando la utilidad marginal del ingreso es constante. Ma­
yores detalles se encuentran en Harberger [39].

18/ Mayores detalles se encuentran en Ahluwalia ([41], págs. 
209-235).

19/ Según Cr.trr.lich ([40], págs. 103-120), en los Estados Unidos, 
país con elevada densidad de capital, sea que se juzgue por los datos de
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la contabilidad nacional o por los valeres de Denison [43], hay motivos 
para creer que desde la segunda guerra mundial el ahorro ha sido insufi­
ciente. Por lo tanto, no es tan ingenuo como puede parecer a primera vis­
ta, y constituye, al menos a juicio de este autor, un juicio de valor es- 
tratégi:o, suponer o bien una suficiencia del ahorro en los países de baja
densidad de capital, o la capacidad de los gobiernos locales para remediar
la insuficiencia del ahorro mediante medidas neutras de subsidio fiscal.

20/ El problema del horizonte infinito se define si se permite que T 
tienda a infinito, y se asigna cada vez menos importancia al futuro pos­
terior a T; y entonces ^(“ J^lim í(t) = 0. Una prueba de estos razo­
namientos heurísticos se encuentra en Marglin ([7], págs. 110-115).

21/ Üe aquí en adelante el precio de cuenta del capital (o de la 
inversión) para el caso en que sc ^  1 y sw = 0, definido por:

3H/3L = Uc ü(l-s)YL-w] + v} + * s(Yl-v ) = 0,

3H/3s = -Uc (F(K,L) - wL] ♦ fl[F(K,L) - wL] = 0
y, se representa por r  /Uc , donde U es la función de utilidad introdu­
cida en la ecuación (28). Si se supone, además, que los empresarios asig­
nan el ingreso entre C e I con arreglo a una maximización dt la utilidad a 
largo plazo, los cambios en el ingreso ocasionan cambios iguales en la 
corriente de inversiones, por lo cual, <TĴ /V = P¡£ = Py.

22/ Si se observa que la utilidad marginal del alimento es la misma 
para dos consumidores que tienen idéntico gusto er. materia de alimentación 
pero diferentes niveles de ingreso (Y), y si se observa que los consumido­
res 1 y 2 pagan P^ y ? 2 por el mismo conjunto de alimentos, entonces, 
a partir de la segunda ley de Gossen: fl - (Pj —P2 )/2. [Y/dY]. Otro 
procedimiento consistiría en calcular la reducción del ingreso real q de­
bida a un incremento del 1% en el precio del alimento y la elasticidad de 
la demanda en función del precio (manteniéndose constantes los precios)

Se busca enseguida el valor de n  por aproximación mediante la rela­
ción: h ' ny/ll|rip| - q q yl » (donde el denominador es la elasticidad 
en función del precio de la demanda de alimentos, corregida para tener en 
cuenta el efecto de ingreso real. El primer método arrojó un valor de 1,8 
para los Estados Unidos en 1959, el segundo dio uno de 1,5.

23/ Lal ([47] apéndice II) estima que para toda la India se verifica 
que f^y=0,56, ^f=0,46, siendo la propensión media al consumo de ali­
mentos como parte del gaste total de los consumidores de 0,429 en las zo­
nas rurales y 0,246 en las urbanas. La media ponderada q calculada para 
toda la India era 0,4, siendo los factores de ponderación los porcentajes 
de la población total residentes en las zonas rural y urbana. Introdu­
ciendo estos valores en la segunda fórmula de la nota _2_2/ supra, se obtie­
ne: n =  0,56/[0,46 - 0,4(0.56)] * 2.3.

24/ Para un análisis completo de este punto véase Marglin [7].

25/ La fuente de los fondos desplazados es un factor fundamental 
para el cálculo del precio de cuenta de la inversión. Si el presupuesto 
gubernamental se determina con independencia de la selección del proyecto, 
es razonable suponer que, de no existir el proyecto, los fondos quedarían
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a disposición del gobierno. En ese caso, los parámetros s, e y x son los 
del sector público. No obstante, en la práctica, la tecnología utilizada 
es la misma en los sectores público y privado, por lo cual los valores 
medios se prestan igualmente bien. Mayores detalles sobre esto pueden 
verse en Dasgupta, en Social and Economic Dimensions of Project Evaluati- 
on, a cargo de H. Schvartz y R. Berney (Washington, BancoInteramericano 
de Desarrollo, 1977), págs. 282-292.

26/ Análisis pertinentes originales aparecen en Chenery {521, Weber- 
[53], T’'nbergen [54], Theil y Brooks [55], entre otros autores. Hel- 

mers [10] ofrece una síntesis elegante.

27/ Diversos valores de generan funciones que han sido propuestas 
ya por algunos teóricos. Por ejemplo, Q  = 0 proporciona la función utili­
zada implícitamente por Harberger; = 0,5 da la función propuesta por
Cramer; yf{ = 1 da la que prefieren Fechner, Weber, Chenery y Tinbergen; l"\. 
= 1,5 puede asociarse con Fellner l\ = 2 y con Frisch.
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ANALISIS DE COSTOS-BENEFICIOS SOCIALES DE UN PROYECTO ORIENTADO 
A LA EXPORTACION REALIZADO CON COLABORACION EXTRANJERA

EN LA INDIA

Nagesh Kumar*

Introducción

El análisis de costos-beneficios sociales se ha utilizado en diversos 
estudios para evaluar proyectos de inversión extranjera directa. Lall y 
Streeten [1] lo han empleado para evaluar las operaciones de una muestra 
de 159 empresas seleccionadas en cinco países en desarrollo. Lall [2] lo 
ha aplicado a la evaluación de las actividades de cuatro empresas contro­
ladas por capital extranjero en la industria química de la India y de al­
gunas otras en Kenya. Recientemente, Weiss [3] ha realizado una evalua­
ción ex-ante de un proyecto industrial extranjero en un país en desarro­
llo. Lo que hicieron Lall y Streeten fue aplicar de manera elemental la 
metodología de Little-Mirrlees [4], toda vez que determinaron los benefi­
cios sociales netos como porcentaje del volumen de ventas correspondiente 
a un arto. Por otra parte, estos autores simplificaron en exceso a nivel 
de las hipótesis. Los estudios de Lal y Weiss se basaban, sin embargo, en 
el método usual de análisis de costos-beneficios. Rasgo común de todos 
los estudios de este tipo es que se refieren a proyectos de sustitución de 
importaciones. Hasta el momento dicho método no se ha aplicado a la eva­
luación de proyectos orientados hacia la exportación establecidos con ca­
pital extranjero. No obstante, el Gobierno de la India sigue actualmente 
una política encaminada a alentar a los inversionistas extranjeros, me­
diante incentivos directos e indirectos l_l, a que inicien en el país pro­
yectos orientados hacia la exportación. I.a evaluación de proyectos orien­
tados hacia la exportación realizados con capital extranjero adquiere así 
importancia como medio de calibrar la eficacia de esa política. En el 
presente estudio se intenta, por tanto, evaluar a título de ejemplo los 
beneficios y costos sociales de uno de tales proyectos.

El proyecto

El proyecto escogido pertenece a una empresa que fue promovida por 
una entidad india en colaboración con una empresa estatal de un país de 
economía de planificación centralizada perteneciente a la Europa oriental, 
a fines del decenio de 1960 7j. Esta empresa firmó un acuerdo de colabo­
ración con la casa matriz extranjera para el suministro de "know-how", 
instalaciones y maquinaria y obtuvo de la misma una licencia para fabricar 
en la India dos fármacos básicos y varias fórmulas conexas a partir de la 
placenta humana y su suero. El Gobierno de la India concedió asimismo a 
la empresa una licencia para producir estos fármacos al amparo de la Ley 
Industrial (Desarrollo y Reglamentación) de 1951. La empresa extranjera 
garantizó la compra del 50% de la producción de la planta india.

* Instituto de Administración Pública de la India, Hueva Delhi 
(India).
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La empresa extranjera proporcionó no sólo tecnología de transforma­
ción y la licencia, sino también toda la planta, que se construyó par» su 
entrega llave en mano. Se contó asimismo a este respecto con la partici­
pación de una empresa local de ingenieros consultores. En contrapartida, 
la empresa extranjera recibió por el informe sobre el proyecto unos hono­
rarios de 75.000 rupias (10.000 dólares en divisas) y, en concepto de re­
galías un canon del 32 sobre el valor de la producción correspondiente a 
un período de siete aftos. .Se le adjudicó también el 497. del total del 
capital emitido en acciones por la empresa »ndia en lugar de una parte del 
precio de la planta y la maquinaria. F.l resto fue cubierto por un crédito 
otorgado por los proveedores contra un aval bancario a un 2,52 de interés.

De conformidad ccn el acuerdo de colaboración, la empresa extranjera 
asign* durante cinco artos dos técnicos encargados de supervisar y contro­
lar la planta india, y, dado que también compraría una gran parte de la 
producción, de garantizar la calidad del producto. La remuneración de los 
técnicos extranjeros correría a cargo de la empresa india. El socio ex­
tranjero se comprometió asimismo a capacitar a uno o dos técnicos en su 
país.

Siendo el accionista mayorítario, el socio extranjero hubiera podido 
lograr sin dificultad que se nombrara director gerente a su candidato. 
Ahora bien, para soslayar cualquier riesgo imprevisto, en el acuerdo de 
cooperación se dispuso expresamente que la empresa extranjera podía nom­
brar a n’v' de los dos directores gerentes, aparte de las demás personas 
que designase para el consejo de administración.

La fabricación de los dos fármacos mencionados, se efectúa sobre todo 
a granel. Estos medicamentos consisten básicamente en proteínas extraídas 
de la sangre y suero de la placenta. Uno de ellos se utiliza como medica­
mento preventivo y el otro en el tratamiento de pacientes hipoprcteiné- 
micos.

La planta de la empresa, que se encuentra ubicada en una ciudau in­
dustrial muy desarrollada del norte de la India, entró en funcionamiento 
en 1972, aprovechando materias primas de los hospitales locales. Se ha 
comprobado que los productos indios son de gran calidad a causa del eleva­
do contenido proteínico de dichas materias primas. Es acaso por esta ra­
zón que el socio extranjero viene importando los productos en cantidades 
superiores a las que estaría obligado a adquirir en virtud del acuerdo.

Como las exportaciones de la empresa consisten en productos no tradi­
cionales, ésta recibe una subvención en efectivo del 202 y está autorizada 
a efectuar importaciones por el equivalente al 152 del valor de sus expor­
taciones. Percibe igualmente una prima por la venta de licencias de im­
portación. De este modo, los incentivos a la exportación se han converti­
do en parte importante de la corriente de liquidez de la empresa. Antes 
de que esta empresa anunciara el primer dividendo de sus acciones pasaron 
cuatro aflos, pero desde entonces ha repartido dividendos periódicamente a 
un 152.
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Metodología y análisis

Cuando la mayoría de los insumos y productos de un proyecto son bie­
nes comercializados, el método Little-Mirrlees [4] reporta mayores venta­
jas que otros posibles métodos, como el propuesto por la ONUDI [6]. Dado 
que el proyecto seleccionado para el estudio pertenece a esta categoría 
3/, se considera que dicha metodología es apropiada para su evaluación.

El beneficio social neto del proyecto en el arto t puede expresarse 
como sigue:

NSB. = P -  T?. A. -  Tw L + E + Ft  xa  t  ¿ i a  i t  L, J a  J t  t ( 1 )

ecuación en la que
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es el producto total del proyecto en el año t

es el precio del producto en frontera

es el insumo del bien i-ésimo en el aflo t

es el precio del insumo i-ésimo en frontera

es el insumo de trabajo del tipo j-ésimo

es el saiario de cuenta del trabajo del tipo j-ésimo

es la valoración social neta de las discrepancias entre 
costos y beneficios privados y sociales

es la entrada neta de divisas como diferencia de la en­
trada de caoital y las salidas para el pago de intereses.

La ecuación (1) es suficientemente amplia para abarcar: el efecto
ingreso y el efecto indirecto de balanza de pagos que representa el valor 
social afiadido

P X — C" P . A. 4/: los efectos empleo y distribución del;;a t f. ia ít —

ingreso (ambos a nivel intertemporal e intratemporal), a través del salario de 
cuenta W:a 5/; el efecto directo de balanza de pagos que producen la entrada 
de capital y las salidas para el pago de intereses, representado por Ft, y 
las diferencias entre costos/beneficios privados y sociales que denota Efc.

Para obtener la cifra global correspondiente a les beneficios sociales 
netos del proyecto durante su existencia, cabe actualizar la ecuación (1) al 
tipo de interés contable TIC (la tasa a la que el valor de la unidad de cuenta 
o base contable declina en el transcurso del tiempo). Con ello se obtiene su 
valor presante. Así pues, el valor actualizado netc de los beneficios socia­
les del proyecto er. el aflo cero (aflo base) puede expresarse de la manera si­
guiente:



vanbsq BSNt 

(T+r)C

donde r es el TIC
T es la duración del proyecto

Los datos sobre las actividades de la firma se extrajeron de su catá­
logo, de sus memorias anuales y de tres entrevistas con el secretario de 
la empresa. Un aspecto importante que requería aclaración era el de los 
precios de exportación de los productos. Se trataba, en realidad, de pre­
cios de transferencia, y se descubrió igualmente que uno de los dos prin­
cipales productos carece de demanda interna y se dedicaba exclusivamente a 
la exportación, mientras que el otro se vende en ambos mercados. El pre­
cio de transferencia del segundo le fija la empresa extranjera y equivale 
aproximadamente a un tercio del precio del mercado interno. Como dichos 
precios de transferencia son los valores de las mercancías que ~1 país 
recibe de hecho en divisas, se ha valorado la producción total a esos pre­
cios .

Las materias primas y otros insunos del proyecto son bienes no comer­
cializados. Bajo los auspicios de la OCDE se ha calculado una serie de 
multiplicadores contables para diversos bienes industriales no comerciali­
zados en la India 6/. Estos multiplicadores se emplean para convertir los 
valores de bienes no comercializados en los correspondientes valores a 
precios contables. Dado que la empresa obtiene gratuitamente una gran 
parte de sus materias primas de varios hospitales, los gastos en materias 
primas consignados en las cuentas de pérdidas y ganancias corresponden 
básicamente a los costos de acopio y transporte. Por consiguiente, esta 
partida se ha convertido a precios de cuenta utilizando un coeficiente 
contable para el transporte.

Por lo que hace a parámetros nacionales, como el tipo de salario de 
cuenta y el tipo de interés contable, se ha recurrido a las estimaciones 
realizadas por Lal [9], a saber; el primero, un 62% del salario de merca­
do y el segundo, un 10,75%.

Según la empresa, el proyecto durará aproximadamente de 10 a 12 
aflos. No obstante, en el presente trabajo se supone que la vida del pro­
yecto es de 15 aflos a partir de la fecha de inicio de la producción.

No se tiene en cuenta la depreciación, ya que los costos fijos se 
consideran como inmovilización. Ello se ha justificado en el libro Pautas 
para la evaluación de proyectos de la ONUDI [6] y en otros estudios, pese 
a que algunos investigadores, por ejemplo Lal [2], parecen tomar en consi­
deración la depreciación.

El tipo de cambio oficial usado en el estudio es de 1 dólar = 7,5 
rupias. Por falta de los datos necesarios, no se incluyen las externali- 
dades y el efecto intratemporal de la distribución del ingreso.

Se han obtenido dos grupos de resultados: 1) a precios de mercado, 
esto es, sin efectuar corrección alguna en los precios de mercado para 
te.er en cuenta las alteraciones comerciales y 2) a precios de cuenta.
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El análisis se efectúa en tres etapas. En la primera se calcula el 
valor actualizado de todos los gastos de capital, incluido el capital de 
explotación o de operaciones en el ano base. Por capital de operaciones 
se entiende efectivo y existencias. Estas se valoran mediante multiplica­
dores contables para diversos materiales industriales, y se supone que el 
efectivo es plenamente negociable, es decir, se valora a una relación de 
cuenta de 1. Se considera que el capital de operaciones total acumulado 
es prácticamente nulo al finalizar el proyecto. Debido a que el terreno 
es un insumo relativamente poco importante y a que las instalaciones se 
hallan en una zona urbanizada, se supone que su valor en el mercado refle­
ja su costo de oportunidad, y por lo tanto, no se ha efectuado corrección 
alguna. Aparte del componente importado de la planta y la maquinaria, que 
se valora a su precio de importación, los demás gastos de capital se han 
valorado a los precios de cuenta obtenidos utilizando los multiplicadores 
contables de la OCDE. El conjunto de todos estos gastos de capital se 
actualiza al 10% y al 20% en el año base para obtener C, que es el valor 
presente de esos gastos en el afio base.

En la segunda etapa se calcula una corriente de beneficios sociales 
netos para 15 años a partir de 1972, afio en que la planta inició su produ­
cción, restando los valores contables de todos los insumos, excepción he­
cha de impuestos y subvenciones (dado que éstos no entrafian beneficios ni 
costos sociales), del valor de la producción (al precio de transferencia 
f.o.b.). P.'ra esto se formularon dos hipótesis: 1) la planta seguirá 
produciendo al mismo nivel que en 1977, esto es, con una elevada utiliza­
ción de su capacidad: 105%; y 2) en los afios futuros los precios afecta­
rán a los insumos y a la producción en la misma medida, por lo cual se 
anulará la mayor parte del efecto precio. Partiendo de esta hipótesis no 
se tienen en cuenta las fluctuaciones de los precios en afios futuros.

Esta corriente se descuenta, a su vez, en el affo 0 a las tasas de 10% 
y 20%, para obtener el beneficio social neto durante todo el período, que 
viene representado por P.

Por último, se calcula el valor actualizado de la entrada neta de 
divisas tomando en consideración la entrada y salida de capital en forma 
de pago de regalías, dividendos, etc., (tras el pago de ios impuestos en 
la India), que es F.

Así, pues, el VANBSq del proyecto será VANBSq = P - C + F, y los 
resultados, expresados en millones de dólares para ambos tipos de precios, 
los siguientes:

Tipo de precio Tasa de descuento
20%

Precio de mercado -0,838 -0,835
Precio de cuenta -0,560 -0,633
Precio de cuenta si el precio del producto

(f.o.b.) sobrepasa el 20% +0,245 -0,246

Como puede verse, respecto de ambas series de precios y de tasas de
descuento VANBSq da valores negativos, lo cual implica que el proyecto
no es viable en términos sociales. En consecuencia, los resultados
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contrastan de forma notable con el efecto directo de balanza de pagos, que 
es muy positivo, habida cuenta de la orientación del proyecto hacia la 
exportación. Una de las razones de que la rentabilidad social sea negati­
va es que el precio de transferencia que la empresa recibe de su casa ma­
triz es demasiado bajo aún para cubrir el costo de oportunidad de los re­
cursos nacionales. De este modo, el país experimenta una pérdida en lo 
que atafie al costo de los recursos, a pesar de que el Gobierno haga el 
proyecto viable financieramente mediante incentivos a la exportación.

Para verificar si el proyecto podría ser viable socialmente a precios 
de transferencia más elevados, éstos se aumentaron en un 202, es decir, el 
porcentaje correspondiente a la tasa de apoyo compensatorio en efectivo. 
El resultado de este análisis de sensibilidad, que se consigna en el cua­
dro, revela que si se aumenta el precio de transferencia en dicho porcen­
taje, el proyecto resulta socialmente justificable, puesto que la tasa de 
rendimiento interno sería aproximadamente del 14,52.

Cada vez hay más pruebas de que los beneficios obtenidos en los paí­
ses huéspedes son traspasados mediante la fijación de precios de transfe­
rencia 7/. En este caso, en el que todas las operaciones son de carácter 
intraempresarial no cabe excluir la posibilidad de que se manipulen los 
precios de transferencia. Es imposible evaluar, sin embargo, la magnitud 
de dicha manipulación, ya que la empresa examinada es el único exportador 
de estos productos en la India. La empresa india está obligada a exportar 
sus productos a su casa ma.riz, debido a: a) el dominio del socio extran­
jero a nivel de la gestión; b) la probable existencia de una cláusula en 
el acuerdo de colaboración técnica J5/; y c) la falta de demanda de estos 
productos en el mercado internacional en la forma en que se producen en el 
país. Es posible que el socio extranjero esté exportando estos productos 
a un tercer país tras una nueva elaboración.

Por consiguiente, lo que el estudio de este caso revela es la posibi­
lidad de que el país huésped experimente pérdidas, aun cuando la empresa 
extranjera produzca para la exportación. En consecuencia, la práctica 
presente de alentar a las firmas extranjeras a establecer empresas orien­
tadas hacia la exportación puede resultar desastrosa, considerando el he­
cho de que la mayoría de las exportaciones generadas en virtud de tal po­
lítica serán transferencias intraempresariales 9). Para aprovechar cabal­
mente la política de fomento de exportaciones, será menester que se pro­
duzca al menos para cubrir los costos sociales marginales. En consecuen­
cia, el valor absoluto de los ingresos de exportación puede ser muy deso­
rientador como índice de los beneficios reales que representa para un país 
la actividad de una empresa en relación con la balanza de pagos. El estu­
dio de este caso hace ver pues de qué manera un país desarrollado puede 
explotar a un país pobre a través de la producción internacional.

Conclusiones

Al evaluar 
sión extranjera 
vista del país 
Mirrlees, se

los beneficios y costos sociales de un proyecto de inver- 
directa orientado hacia la exportación, desde el punto de 
huésped, utilizando la conocida metodología Little—  

comprueba que el valor actualizado neto de los
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beneficios sociales es negativo. Esta rentabilidad social negativa se 
debe al bajo precio de transferencia que no cubre ni siquiera el costo de 
oportunidad de los recursos internos consumidos. Con todo, el proyecto 
podría ser socialmente rentable si se incrementara en un 202 el precio de 
transferencia.

Estas consideraciones sugieren que en casos como el analizado, en que 
la casa matriz extranjera se ve atraída no sólo por el bajo precio sino 
también por la elevada calidad del producto, el gobierno huésped puede 
negociar con la casa matriz un precio de transferencia más elevado. Aun­
que no cabe generalizar los resultados del presente estudio, en él se pone 
de relieve la necesidad de garantizar la viabilidad social como condición 
previa para que el gobierno huésped permita a una empresa extranjera esta­
blecer un proyecto orientado hacia la exportación.

Notas

]_/ Por ejemplo, el límite general de la participación extranjera en 
el capital social de ur.a empresa, que es de un 402 s" está flexibilizando, 
y se permite incluso que dicha participación llegue al 1002 en el caso de 
proyectos orientados a la exportación. Para conocer las últimas medidas 
de fomento de la exportación que el Gobierno ha adoptado, tras la presen­
tación del informe del Comité Tandon en mayo de 1980, véase India, Minis- 
try of Commerce [51, pág. 169.

2/ Se han omitido detalles concretos para preservar el anonimato.

3/ Históricamente la mayoría de los proyectos de inversión extran­
jera directa han sido proyectos orientados a la exportación de materias 
primas o proyectos de sustitución de importaciones.

4/ Véase Little (7 ], pág. 207.

5/ Véase Schneider [8].

6/ Véase Lai [21, pág. 124.

7/ Por 1o que respecta a la teoría de la fijación de precios de
transferencia y a los datos pertinentes, véase Lal [101 y Vaitsos [111; 
para conocer casos de fijación de precios de transferencia en la industria 
farmacéutica india, consúltese Kumar y Cbenoy [121.

8/ La entrevista con el secretario de la empresa nos produjo esta 
impresión, que no pudimos confirmar, empero, porque ia empresa no quiso 
revelar el tenor del acuerdo de colaboración.

9/ La Comisión de Aranceles de los Estados Unidos [13) ha señalado 
que el 632 de la exportaciones de las filiales extranjeras de las empresas 
transnacionales de los Estados Unidos, en cuyo capital estas empresas con­
taban con una participación mayoritaria, correspondían a filiales clientes.
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CUADRO DE LAS RELACIONES INSUMO-PRODUCTO PARA CHINA, 1975

Secretaría de la ONUDI

Introducción

En los últimos meses de 1981, vino a la ONUDI un equipo de economis­
tas del Instituto de Economía Industrial de la Academia China de Ciencias 
Sociales 1/ en calidad de consultores. Su presencia daba continuidad a la 
cooperación establecida a raíz de la misión que el personal de la ONUDI 
llevara a cabo en China en 1980, a petición de las autoridades de este 
paíc. Ambas partes tenían un objetivo al continuar esta cooperación. Por 
un lado, la Subdivisión de Estudios Mundiales y Conceptuales de la ONUDI 
reconocía la necesidad de incorporar a su arálisis de modelos datos sobre 
China más completos que los que había sido posible obtener hasta enton­
ces. Se estimaba que este país, que representa alrededor de una cuarta 
pa-i:e de la población mundial, no debía seguir excluido de los análisis 
económicos del futuro de la economía mundial y, por cierto, de los análi­
sis del objetivo de Lima. Por parte de China, había interés en estudiar 
los sistemas de modelos elaborados por la ONUDI y extraer así indicaciones 
sobre las orientaciones adecuadas para elaborar los aplicables en su pro­
pio proceso de planificación. Por consiguiente, se llegó a un acuerdo de 
principio en el sentido de que la mejor manera de promover estos objetivos 
sería organizar una visita a la ONUDI de consultores chinos, quienes se 
familiarizarían con los sistemas de modelos de la ONUDI y proporcionarían 
al mismo tiempo datos y asesoramiento para mejorar el tratamiento de China 
en estos modelos.

St decidió que la primera tarea sería la preparación de un cuadro de 
las relaciones insumo-producto para China, en la forma adecuada para uti­
lizarlo en los modelos de la ONUDI. Estos cuadros son elementos importan­
tes de los modelos LIDO y UNITAD [1); de modo más general, ofrecen una 
información valiosa sobre las relaciones entre las diferentes partes de la 
economía, y dan así una idea de la índole de problemas tales como la in­
terdependencia de la agricultura y la industria. Por lo tanto, después 
que el grupo se hubo familiarizado con los modelos de Cooperación Indus­
trial Mundial y LIDO de la ONUDI, su primera tarea fue preparar un cuadro, 
basado en datos no publicados, y según la forma empleada en el modelo 
UNITAD. En este cuadro, la actividad económica se divide en ocho sectores.

La siguiente tarea fue perfeccionar en un sentido más general el pro­
pio modelo UNITAD, en la medida en que se refiere a China. En este modelo 
los países asiáticos con economía de planificación centralizada constitu­
yen una de sus once regiones. Sin embargo, debido a la falta de informa­
ción directa sobre esta región, en esta parte del modelo cabían mejoras 
considerables. En consecuencia, tomando como base el cuadro de las rela­
ciones insumo-producto preparado para China, se estimaron nuevos datos 
para su inclusión en el modelo UNITAD. En realidad, se elaboró una nueva 
forma de modelo regional. Hasta entonces, las once regiones del UNITAD 
podían distinguirse, según su tratamiento en el modelo, como
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pertenecientes a uno de estos tres tipos: Países desarrollados con econo­
mía de mercado, países desarrollados con economía de planificación centra­
lizada, y países en desarrollo. La nueva fórmula de modelo regional com­
bina elementos de los dos últimos tipos. Otra innovación es la distinción 
entre actividad rural y urbana en lo que respecta a la producción. Esto 
se debe en parte a razones estadísticas, pero también permite apreciar de 
algún modo los muy diferentes grados de productividad de la industria ru­
ral y urbana mediante la estimación de las funciones de producción parale­
las de cada uno de los sectores del modelo regional chino. Para completar 
este modelo fue también necesario calcular otras diversas relaciones fun­
cionales, a fin de estudiar la relación entre la inversión y la produc­
ción, las pautas de consumo, el comportamiento del comercio y demás as­
pectos .

Se prosiguen aún los experimentos con el modelo completo, y cabe es­
perar nuevos cambios, en particular para hacerlo más representativo de 
toda la región asiática con economía de planificación centralizada, y no 
solamente de China. 2/ Sin embargo, por el momento se opina que una gran 
parte de la información compilada durante la labor de preparación será de 
mayor interés. En especial, el cuadro de las relaciones insumo-producto 
para China ofrece una visión nueva y potencialmente valiosa sobre las re­
laciones internas de la economía de este país.

Forma del cuadro

Clasificación sectorial

Al preparar el cuadro de relaciones insumo-producto, una cuestión 
básica es la de los criterios relativos a las clasificaciones sectoria­
les. Cuando estos criterios de clasificación son diferentes, determinan 
directamente las distintas características estructurales del cuadro de 
relaciones insumo-producto, y el tipo de análisis y previsiones económi­
cos. Determinan asimismo los diferentes datos necesarios para preparar el 
cuadro de relaciones insumo-producto, y los métodos utilizados para ajus­
tar los datos existentes a fin de adaptarlos a los criterios de clasifica­
ción sectorial.

En el sistema del modelo UNITAD, la matriz de circulación (primer 
cuadrante) del cuadro de relaciones insumo-producto se divide en ocho sec­
tores de producción, ZJ conformidad con la CIIU (Clasificación Indus­
trial Internacional Uniforme), de todas las actividades económicas, esos 
ocho sectores son: agricultura, elaboración de alimentos, energía, pro­
ductos básicos, industria ligera, equipo, construcción, y comercio y ser­
vicios.

La parte reservada a la demanda final (segundo cuadrante) del cuadro 
de relaciones insumo-producto se divide en cinco sectores: consumo priva­
do, consumo público, inversión total (incluidas las existencias), exporta­
ciones e importaciones (expresadas en valores negativos). Los productos 
básicos comprendidos en los sectores de exportación e importación se cla­
sifican con arreglo a la CIIU.

Problemas metodológicos en la preparación del cuadro

La preparación del cuadro de relaciones insumo-producto para China 
plantea dos problemas metodológicos: a) la comparabi1 idad de los



principios de las estadísticas económicas chinas con Las del Sistema de 
Cuentas Nacionales (SCN) [2]; y b) la comparabilidad del sistema de cla­
sificación industrial de China con el utilizado en la mayoría de los demás 
países y aplicado en los cuadros de los otros ocho sectores preparados 
para el modelo UNITAD.

La mayoría de los cuadros regionales del UNITAD sobre las relaciones 
insumo-producto (salvo el que se refiere a los países europeos de economía 
de planificación centralizada) se basar, en los cuadros de relaciones 
insumo-producto para cada uno de los países, todos los cuales organizan 
sus estadísticas económicas con arreglo a las normas del Sistema de Cuen­
tas Nacionales recomendado por las Naciones Unidas. Los países de econo­
mía de planificación centralizada emplean el Sistema del Producto Material 
(SPM) [3). La diferencia principal entre estos dos sistemas radica en el 
tratamiento de las llamadas actividades "no productivas", que comprenden 
todos los servicios públicos y la mayoría de los servicios privados, entre 
ellos La mayor parte de las actividades relacionadas con el comercio y el 
transporte de personas. En el SCN, las actividades no productivas se tra­
tan de la misma manera que las demás actividades económicas. Así, el va­
lor añadido creado mediante esas actividades es un elemento del producto 
interno bruto, que representa la medida global del nivel de actividad eco­
nómica de un país determinado. En cambio, en las economías de planifica­
ción centralizada las actividades no productivas no crean valor alguno; 
no contribuyen en el producto material neto del país, y por lo tanto no 
deberían considerarse en los cuadros de relaciones insumo-producto.

En China se emplea un procedimiento estadístico que es similar, si no 
idéntico, al del SPM. Sin embargo, el sistema estadístico actual tiene 
sus propias características que reflejan su formación y desarrollo en el 
contexto de la industria china y su sistema económico. Los índices esta­
dísticos también difieren, tanto respecto del sistema de la CIIU, empleado 
por la mayoría de los países con economía de mercado, como de los sistemas 
utilizados por algunos países con economía da plañíficación centralizada.

Estas diferencias son especialmente patentes en lo que respecta al 
producto agrícola bruto, que en China generalmente está compuesto de cinco 
partes: agricultura (cultivos), silvicultura, cría de animales, productos
secundarios y pesca. En lo que se refiere a los productos secundarios, la 
producción industrial de las brigadas de producción rural de China es par­
ticularmente importante. Las empresas propiedad de comunas rurales, bri­
gadas de producción y colectivos de núcleos de población pequeflos se divi­
den, con arreglo a su naturaleza y a sus productos, en cinco sectores 
principales: cultivo, pesca y cría de animales, industria, construcción,
transoorte, comercio y servicios, hj Cana uno de estos sectores principa­
les puede subdividirse en diversas industrias. Por ejemplo, el sector 
industrial puede dividirse en metalurgia, energía, carbón y coque, petró­
leo, productos químicos, industria mecánica, materiales de construcción, 
silvicultura, alimentación, confección de textiles y cueros, fabricación 
de papel, cultura, educación y deportes, artesanía, tejidos y bordados. 
En las estadísticas de China, las empresas de las comut.as rurales y briga­
das de producción pueden también dividirse con arreglo a su tamaño y a la 
propiedad: las empresas de las comunas pueden incluirse en
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las estadísticas industriales, pero las pertenecientes a las brigadas de 
producción se incluyen en las estadísticas del producto agrícola bruto.

Como en China el producto agrícola bruto comprende la producción de
las brigadas de producción rural, y a su vez las empresas industriales de
estas brigadas comprenden una gran variedad de los productos antes mencio­
nados, los datos sobre el producto agrícola bruto no pueden utilizarse 
directamente para la sección agrícola del cuadro de las relaciones
insumo-producto. El término "agricultura" no se emplea tampoco en un 
sentido estricto, ya que abarca muchos aspectos de la economía rural.
Tomando como ejemplo las condiciones de 1975, la producción secundaria 
representó el 9,1% del total del producto agrícola bruto. Del mismo modo, 
la producción industrial de dichas brigadas ascendió al 6,4% del producto 
agrícola bruto. En 1979, este porcentaje se había prácticamente duplica­
do, alcanzando el 12,5% del producto agrícola bruto. Por el contrario, en 
1980 el porcentaje de la producción industrial de las brigadas en relación 
con el producto industrial bruto de las comunas rurales y de las brigadas 
de producción fue del 42,1%.

Este ejemplo del producto agrícola bruto muestra sólo una de las di­
ficultades, pero existen muchas otras. Para preparar el cuadro de las 
relaciones insumo-producto, es necesario realizar ajustes en casi todos 
los sectores para conciliar las estadísticas chinas con el marco deseado.

Cuadro de las relaciones insumo-producto

Tras un análisis pormenorizado de cada una de las dificultades esta­
dísticas antes esbozadas, se realizaron los ajustes finales para lograr un 
cuadro equilibrado de relaciones insumo-producto, mediante el método RAS 
[4]. Es esta una conocida técnica para conciliar los totales de las lí­
neas y columnas de los cuadros de relaciones insumo-producto cuando se 
calculan por separado. En el cuadro 1 figura el cuadro completo.

Se presentan asimismo dos series de coeficientes extraídos del cuadro 
1. En el cuadro 2 se ofrecen los coeficientes técnicos o coeficientes de 
insumo directo. Así, el elemento aj: muestra el insumo del sector i que 
requiere uní unidad de producción del sector j. Cada uno de los totales 
de las columnas correspondientes a cada sector equivale por lo tanto a la 
unidad. En el cuadro 3 se muestra la llamada inversa de Leontief, en la 
que cada elemento incorpora los efectos directos e indirectos de la deman­
da final sobre la producción. Así, el elemento cjj de la inversa de 
Leontief muestra la producción total del sector i necesaria para satisfa­
cer una unidad de la demanda final en el sector j. La matriz se obtiene 
sustrayendo le matriz A de coeficientes técnicos de la matriz de identidad 
(en la que los elementos diagonales son iguales a 1 y todos los demás ele­
mentos equivalen a cero) e ínvirtiendo luego el resultado. La inversa de 
Leontief se emplea en una ecuación conocida:

X = (I - A)_1D

en la que X es el producto total, (I - A)-*- es la inversa de Leontief y 
D es la demanda final. Sin embargo, cuando se incluyen las importaciones 
en las transacciones interindustriales (como en este caso), la inversa de 
Leontief sobreestimaría los efectos, ya que implicaría relaciones entre 
los sectores que pueden no existir en el plano interno.



Cuadro 1. Cuadro de las relaciones insumo-producto para China, en 1975 (según el método RAS) 
(en millones de dólares, a precios constantes de 1970)

Sector receptor

Sector productor

Elabora- Produc- Indus-
Agricul- ción de tos bá- tria

tura alimentos Energía sicos ligera

Comere io 
Construe- y

Equipo ción servicios

Agricultura 8 426 6 590 92 126 5 921 61 74 251
Elaboración de alimentos 292 1 666 0 141 218 62 46 105
Energía 1 157 816 3 268 3 303 1 810 2 093 1 535 2 489
Productos básicos 1 101 729 1 696 11 374 1 566 11 635 9 848 613
Industria ligera 1 151 1 626 939 535 14 021 733 962 1 110
Equipo 84 7 1 198 2 107 3 527 2 422 8 148 2 893 4 229
Construcción 502 601 795 1 589 1 183 1 266 634 700
Servicios 903 1 691 2 009 2 753 2 752 2 217 2 504 1 015

Total 14 379 14 917 10 906 23 348 29 893 26 215 18 296 10 512
Valor añadido 45 475 5 871 10 236 15 463 12 970 16 292 5 371 15 560

Insumo total 59 854 20 788 21 142 38 811 42 863 42 507 23 667 26 072



V.

Cuadro 1 (cont.)

Demanda final

Sector productor

Producto Expor- 
interme- Consumo Consumo tacio- 
dio total privado público Inversión nes

Impor­
tée io­
nes Total

Froducto 
total

Agricultura 21 541 35 550 119 2 317 1 922 1 595 38 313 59 854
Elaboración de alimentos 2 529 16 092 112 1 955 909 809 18 259 20 788
Energía 16 470 1 370 653 937 1 712 0 4 672 21 142
Productos básicos 38 562 357 86 3 573 704 4 471 249 38 811
Industria ligera 21 078 14 010 3 563 2 529 1 737 54 21 785 42 863
Equipo 25 372 1 073 1 513 15 018 87 557 17 134 42 506
Construcción 7 269 491 360 15 547 0 0 16 398 23 667
Servicios 15 644 4 866 3 934 1 435 193 0 10 428 26 072

Total 148 465 73 809 10 340 43 311 7 264 7 486 127 238 275 703
Valor afladido 127 238 0 0 0 0 0 0 0

Insumo total 275 703 0 0 0 0 0 0 0

i

i

t-c



1975Cuadro 2. Matriz A de coeficientes técnicos para China,
(a¿j, Insumo por unidad de producción)

Sector receptor j

Sector productor i
Agricul­

tura

Elabora­
ción de
alimentos Energía

Produc­
tos bá­
sicos

Indus­
tria
ligera Equipo

Construc­
ción Servicios

Agricultura 0,14078 0,31701 0,00434 0,00326 0,13814 0,00143 0,00313 0,00961
Elaboración de alimentos 0,00488 0,08016 0,00000 0,00363 0,00507 0,00145 0,00193 0,00402
Energía 0,01932 0,03923 0,15458 0,08510 0,04222 0,04924 0,06487 0,09546
Productos básicos 0,01840 0,03506 0,08020 0,29306 0,03654 0,27373 0,41610 0,02352
Industria ligera 0,01924 0,07822 0,04441 0,01378 0,32712 0,01725 0,04066 0,04257
Equipo 0,01416 0,05764 0,09967 0,09087 0,05652 0,19168 0,12223 0,16222
Construcc ión 0,00838 0,02892 0,03759 0,04094 0,02760 0,02978 0,02677 0,02684
Servicios 0,01508 0,08133 0,09505 0,07095 0,06419 0,05215 0,09737 0,03893

Fuente: Cuadro 1



Cuadro 3. Inversa de Leontief (I - A)-  ̂ para China, 1975
(c^j, Producto por unidad de demanda final)

Sector receptor j

Sector productor i

Elabora-
Agricul- ción de

tura alimentos Energía

Produc­
tos bá­
sicos

Indus­
tria Construc-
ligera Equipo ción Servicios

Agricultura
Elaboración de alimentos 
Energía
Productos básicos 
Industria ligera 
Equipo 
Construcción 
Servicios

1, .7443 0,43383
0,00701 1,09225
0,04447 0,12138
0,06865 0, 19827
0,04334 0,16946
0,04730 0,17494
0,01859 0,06361
0,03583 0,15314

0,02940 0,02414
0,00325 0,00816
1,25891 0,20663

29507 1,60165
11235 0,07078
1.4386 0,25880
.07688 0,09036

0, 17555 0,16766

0,25387 0,02160
0,01180 0,00592
0,13975 0,16901
0,22509 0,60879
1,52777 0,07457
0,19656 1,37482
0,07103 0,08082
0,15533 0,15026

0,03353 0,03290
0,00783 0,00691
0,21689 0,17183
0,81148 0,20546
0, 12119 0,09768
0,33649 0,28193
1,09033 0,05754
0,21936 1,10142

Fuente; Cuadro 2.



La estructura insumo-producto

Los cuadros 1, 2 y 3 proporcionan un considerable volumen de informa­
ción, no sólo en lo que concierne a las relaciones interindustriales en 
China en 1975 sino también acerca de la estructura de los conceptos de 
valor añadido y demanda final en la contabilidad tradicional del país. A 
reserva de determinadas observaciones que se formularán en la sección de 
este documento dedicada a las conclusiones, que son comentarios sobre al­
gunas diferencias estadísticas en comparación con otras fuentes de infor­
mación sobre la economía china en ese año, las principales características 
de dicha economía, reflejadas en el cuadro insumo-producto pueden resu­
mirse como sigue.

Demanda final

Los totales de las columnas del segundo cuadrante del cuadro 1 dan 
cifras globales de los componentes de la demanda final, es decir, consumo 
privado, consumo público, inversión, exportaciones e importaciones 'nega­
tivas), que, sumados, equivalen al PIB. Estos componentes representan los 
siguientes porcentajes del total: consumo privado, 58,0; consumo públi­
co, 8,1; inversión, 35,0; exportaciones, 5,7; e importaciones 5,9. Ello 
significa que en el cuadro st ha seguido el procedimiento del sistema del 
producto material: se excluyen parte de los servicios privados y todos 
los servicios públicos; por lo tanto, los porcentajes del consumo público 
y privado son bajos y el de la inversión es consiguientemente alto. Según 
otra fuente, el porcentaje de la formación bruta de capital fijo en 1 a- 
ción con el PIB correspondiente a 1974 fue del 25% [5]. No obstante, ^oe 
señalar que en la cifra de inversión del cuadro (35,0%) están incluidas 
las adiciones netas a las existencias, que en las economías de planifica­
ción centralizada pueden ser muy elevadas.

Los porcentajes del PIB correspondientes a las exportaciones y las 
importaciones son muy bajos, lo que indica la falta de apertura de esta 
economía, al menos en el año estudiado.

Valor añadido

El desglose del valor añadido que se hace en los cuadros de las rela­
ciones insumo-producto da la siguiente distribución de porcentajes del 
PIB: agricultura, 35,7; elaboración de alimentos, 4,6; energía, 8,0; pro­
ductos básicos, 12,2; industria ligera, 10,2; equipo, 12,8; contrucción, 
4,2; y servicios, 12,2. La baja proporción de los servicios refleja el 
procedimiento d<-l SPM; no obstante un cuadro sobre Europa oriental, cons­
truido de manera análoga, da para esa región un porcentaje del 18,4%. No 
obstante, aun cuando se efectuase una correccción en concepto de los ser­
vicios no incluidos, el porcentaje del PIB correspondiente a la agricultu­
ra sería muy elevado, característica propia de la economía de un país en 
desarrollo. _5/

Cabe suponer que transformando la estructura del valor añadido para 
re'lejar ios servicios no incluidos se podría obtener para la agricultura 
un porcentaje del 28%, para la elaboración de alimentos un 3,6% y para los 
servicios un 30%.^/ El objeto de esta tarea es ver en qué medida la es­
tructura del valor añadido en China difiere de la de otras regiones en
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desarrollo que utilizan el SCN. Sobre esa base, la participación de la 
agricultura es de hecho muy inferior a la del suDcontinente indio (42,7%) 
y mucho más próxima a la del Asia Sudoriental (24,12). Contrasta también 
con la concentración de la mano de obra en comunas rurales en China (78,52 
en 1975). Existen lógicamente -'iferencias en la productividad entre el 
sector agrícola y el no agrícola. Además, la producción de las comunas 
rurales incluye productos no agrícolas. No obstante, conviene recordar 
que la participación de cada sector en la producción total depende de los 
precios del sector y de la producción física: un porcentaje que tal vez 
resulte bajo para la agricultura puede deberse a que los precios (relati­
vos) de los productos agrícolas son bajos.

De la clasificación en ocho sectores no es posible obtener explícita­
mente un valor artadido industrial total. Ello se debe a que existe un 
cierto volumen de manufactura en el sector energético (refino de petróleo) 
y a que la minería no energética está incluida en el sector de productos 
básicos. No obstante, pueden combinarse los porcentajes revisados del 
valor añadido antes indicados para obtener las siguientes cifras: agri­
cultura, 28%; industria, 42%; y servicios, 30%. Tj

Estructura interindustrial

Está fuera del ámbito del presente documento efectuar un examen deta­
llado de la estructura interindustrial de China, tal como se refleja en el 
cuadro i’isumo-producto y, en particular, con arreglo a los coeficientes 
técnicos inversos de Leontief. No obstante, puede efectuarse un breve 
análisis calculando las denominadas concatenaciones regresivas y progresi­
vas. 8/ Se dice que un sector tiene una concatenación regresiva elevada 
si la relación entre insumos intermedios e insumos totales está por encima 
de la media, y una concatenación progresiva elevada si la relación entre 
el producto intermedio y el producto total está por encima de la media. 
Ello permite estimar el grado en que un sector está vinculado a otros, 
bien como consumidor de su producto o como proveedor de sus insumos.

Las mediciones de la concatenación regresiva y progresiva son las 
utilizadas por Chenery y Watanabe ([8], págs. 487-521):

xi+Mi
donde

Uj = concatenación regresiva del sector j 
= concatenación progresiva del sector i 

xjj =* corriente total del sector i al sector j 
Xj = insumo interior o producto del sectoi j 

= importaciones del tipo i
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En consecuencia, U; es la relación entre los insumos intermedios y los 
totales, y Wj es la relación entre el producto intermedio y el total. 
Puede verse que Uj sera igual a 1 menos el total de los coeficientes 
técnicos para la columna de que se trate, que de nuevo es igual a 1 menos 
la relación entre el valor aíladido y el producto de ese sector.

Cuadro 4. Concatenaciones regresivas y progresivas de 
la economía china, 1975

Sector regresiva (U)
Concatenación 
progresiva (W)

Agricultura 0,240 0,351
Sector agroalimentario 0,718 0,117
Energía 0,516 0,779
Productos básicos 0,602 0,891
Industria ligera 0,697 0,491
Bienes de capital 0,617 0,589
Construí ción 0,773 0,307
Servicios 0,403 0,600

Promedio 0,462 0,449

Fuente: Cuadros 3 y 4.

La aplicación de esas mediciones al cuadro correspondiente a China 
permite obtener las cifras dadas en el cuadro 4 para cada uno de los ocho 
sectores. Las cifras medias hacen referencia a la economía en conjunto y 
representan las medias ponderadas de cada una de las concatenaciones sec­
toriales :

Promedio U Promedio W = i
Pjj— ,X.+M.)l i

Esos promedios indican cómo puede compararse cada una de las concate­
naciones sectoriales con las demás. Se observa que la agricultura es el 
úrico sector con bajas concatenaciones regresivas y progresivas. Esto es 
característico de una situación de relativo subdesarrollo. En este sec­
tor, los insumos intermedios (por ejemplo, en forma de productos químicos) 
tienen unos niveles bajos y las concatenaciones progresivas son también 
débiles. Es de prever que ambas concatenaciones aumenten con el desarro­
llo. Los sectores con concatenaciones altas son los de energía, productos 
básicos, industria ligera y bienes de capital, que forman un complejo in­
terdependiente. Esos sectores, que incluyen toda la manufactura aparte de 
la elaboración de alimentos, actúan como consumidores mutuos de sus pro­
ductos en tal medida que las transacciones entre esos cuatro sectores y
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dentro de ellos ascienden por sí solas a más del 46% del total de las 
actividades intermedias, y al 25% de todas las actividades (intermedias y 
piimarias o finales).

No obstante, cabe pensar que el sector de bienes de capital tenga una 
vinculación progresiva demasiado elevada. La maquinaria y el equipo des­
tinados a fines de inversión deberían considerarse como una entrada en la 
columna de la inversión (es decir, en la demanda final), independientemen­
te del sector de que se trate, por lo que cabría esperar que la concatena­
ción progresiva de este sector fuese baja. Es posible que ello obedezca 
al empleo de una definición amplia de bienes de capital y a la gran utili­
zación de herramientas de mano para la producción en pequefla escala.

La parte restante de la manufactura, el sector agroalimentario, mues­
tra una concatenación regresiva elevada pero una concantenación progresiva 
baja. La primera característica se explica por su gran dependencia del 
sector agrícola para la obtención de sus insumos, y la segunda por la ín­
dole final de sus productos: éstos se destinan en su mayoría al consumo 
privado, que absorbe el 80% de su producción. La utilización intermedia 
y, en consecuencia, la concatenación progresiva, es baja. Otro sector con 
características similares es el de la construcción: esta actividad nece­
sita importantes insumos de otros sectores, pero sus suministros están 
destinados principalmente a la demanda final, donde se la considera como 
inversión. La producción intermedia de este sector, cuyos bajos niveles 
dan lugar a una baja concatenación progresiva, puede considerarse como 
reflejo de las actividades de reparación y mantenimiento.

Finalmente, el sector de servicios presenta una baja concatenación 
regresiva y una alta ccncatenación progresiva. Muestra pues característi­
cas muy peculiares de China; la exclusión de los servicios no materiales, 
ya mencionada, no ha influido en esta clasificación general.

Conclusión

Ya se ha mencionado una conclusión con respecto al cuadro 
insumo-producto aquí presentado: las diferentes clasificaciones 
sectoriales utilizadas en China han hecho muy difícil la adaptación de los 
datos a una forma adecuada para este cuadro, especialmente la separación 
de las actividades no agrícolas en zonas rurales. La estimación del ele­
mento diagonal en el sector agrícola (la utilización de la producción 
agrícola por la propia agricultura) constituye un problema en casi todos 
los países, dado que rastrear la utilización de los productos agrícolas en 
la agricultura a nivel de las explotaciones constituye una irdua labor. 
Las dificultades estadísticas especíales de la agricultura china ya men­
cionadas agravarían el problema. A efectos analíticos, sería mejor elimi­
nar este elemento del cuadro, como de hecho se hace con frecuencia en 
otros países.

Un segundo aspecto es que los valores absolutos dados en el cuad-o 1 
deben de tratarse con una cierta precaución, dado que la conversión a dó­
lares de los Estados Unidos de 1970 se ha efectuado aplicando el tipo de 
cambio oficial para 1975, en el supuesto de que no hubiese existido
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inflación interna en China entre 1970 y 1975. Aunque este último supuesto 
fuese acertado, podrían de todos modos haberse producido cambios de los 
precios relativos en los sectores.

Notas

1/ El equipo estaba dirigido por el profesor Chen Li, e integrado 
por Chen Yuan, Ge Wei, Li Po-Xi, Wang Hui-Jiong, Yuan Jia-Xin.

2/ Desde cualquier punto de vista, el papel que desempeña China en 
esta región es considerable. En el comercio exterior, el valor brutu de 
las exportaciones de productos básicos chinos totalizó en 1975 en 93,182 
del valor bruto de las exportaciones de productos básicos de la región; 
el valor bruto de las importaciones de productos básicos representó el 
89,612. En consecuencia, la exactitud del cuadro de relaciones 
insumo-producto de China es de gran importancia en el proceso de 
preparación del cuadro de relaciones insumo-producto de las economías de 
planificación centralizada de la región asiática.

3/ Empleando la clave de 
guíente manera:

la CIIU, los sectores se definen de la si

Agricultura: 111, 112, 113, 121, 122, 130, 1, 3132
Sector agroalimentarío: 311/2:, 313, 314
Energía: 210, 220, 353, 354, 410, 420
Productos básicos: 230,

371,
290, 341, 351, 352, 361, 
372

362, 369
Industria ligera: 321,

356,
322, 323, 324, 331, 332, 
381, 390

342. 355
Equipo:
Construcción:

382,
500

383, 384, 385, 390
Servicios: 6, 7, 8, 9

f*J A juzgar por los ingresos de las empresas, la participación de 
los cinco sectores en el ingreso bruto de las comunidades rurales y las 
brigadas de producción en 1980 es la siguiente: cultivo, pesca y cría de 
animales, 6,52; industria, 76,32; construcción, 7,52; transporte, 4,12; 
comercio y servicios, 5,62.

Según Rawski, Í5] el PIB de China en 1974 (valorado en yuan cons­
tantes de 1957 y probablemente no incluidos los servicios no productivos) 
tenía la estructura siguiente: agricultura, 25,22; industria y transpor­
te, 52,12; construcción, 5,22; y servicios, 17,42.

J&/ La transformación se ha efectuado estimando la participación de 
los servicios no productivos en el consumo público y privado, lo cual ha 
conducido a revisar la estimación de la producción total en lo que respec­
ta a los servicios en conjunto, estimación revisada que se ajusta después 
suprimiendo los insumos intermedios estimados pa-a obtener ur. nuevo valor 
añadido. Las proporciones utilizadas proceden de otras regiones en desa­
rrollo.

7/ Según una fuente independiente, el desglose para 1975 es el si­
guiente: agricultura, 372; industria, 382; > servicios, 32%. Otra
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fuente ([6] pág. 364) da 232, 452 y 322, respectivamente. Las participa­
ciones indicadas en el cuadro insumo-producto, aunque se basan en precios 
posteriores, se sitúan pues entre esas dos estimaciones, que están basadas 
en precios del decenio de 1950.

Jl/ En contraste con el concepto original, los estudios empíricos 
efectuados mediante datos insumo-producto tienden a concentrarse en las 
concatenaciones existentes, y no en las concatenaciones posibles que ha 
estudiado Hirschman [7].
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Separata de Industria y Desarrollo, No. 10

EMPLEO DE LOS MODELOS INSUMO-PRODUCTO EN LA PREPARACION 
DE LA REFORMA DE PRECIOS EN CHINA

Jiri Skolka*

Introducción

A finales del decenio de 1970, después de casi tres decenios de es­
tricta planificación centralizada y del turbulento período de la Revolu­
ción Cultural, las autoridades chinas se vieron frente a graves problemas 
económicos. La proporción correspondiente a las inversiones y la indus­
tria pesada en el producto interno era demasiado grande, el nivel del su­
ministro de bienes de consumo era bajo, la cantidad de viviendas insufi­
ciente y se carecía de tecnología moderna. Para superar estas dificulta­
des se empezaron a aplicar en 1979 políticas de "reajuste, reestructura­
ción, consolidación y mejoramiento". Sus efectos a corto plazo fueron 
asombrosos; aumentó la producción de la agricultura y de la industria de 
bienes de consumo, _1 / empezó a vislumbrarse un equilibrio en el mercado de 
bienes de consumo y las importaciones y las exportaciones también se equi­
libraron. Además, los desempleados de las zonas urbanas están siendo in­
tegrados en una especie de sector no estatal formado por empresas privadas 
y cooperativas pequeñas. Al mismo tiempo, todavía resulta difícil coor­
dinar y terminar rápidamente el gran número de proyectos de inversión y 
hay también serias dificultades en los sectores de la energía y el trans­
porte.

Planificación en China

En su mayor parte las actuales dificultades económicas de China se 
deben al sistema de gestión económica imperante, que no es una concepción 
originaria de China, sino una adaptación del modelo soviético utilizado 
durante la época de Stalin y que se caracteriza por la centralización ex­
cesiva. En los próximos años, este sistema económico altamente centra­
lizado deberá ser reemplazado por otro relativamente descentralizado en

* Osterreichisches Instituí für Wirtschaftsforschung, Viena (Aus­
tria). Este documento, cuya finalidad es más bien explorar que evaluar 
globalmente la reforma de precios en China, es resultado de una visita 
efectuada a ese país en octubre de 1982. El autor desea agradecer a la 
Academia China de Ciencias Sociales por su hospitalidad así como al "Os­
terreichisches Forschungsgemeinschaft" por la contribución hecha para su­
fragar los gastos de viaje. El autor asume la plena responsabilidad por 
cualquier posible error de interpretación de la labor sobre la reforma de 
precios que se está realizando en China. Se agradecerán los comentarios 
de los lectores.
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que las directrices de planificación y las señales del mercado se com­
plementen mutuamente, 'hj Hasta ahora el nuevo sistema está apenas esboza­
do. Las discusiones al respecto continúan todavía y se prevé que la re­
forma de la gestión económica sólo se aplicará plenamente en la segunda 
mitad del decenio de 1980. La agricultura ha sido ya objeto de importan­
tes (y satisfactorias) medidas de descentralización. En la industria se 
están haciendo experimentos de descentralización de poca envergadura en un 
gran número de empresas. 4/ Sin embargo, uno de los principales obstácu­
los a la introducción de cambios más radicales son los precios existentes, 
que no reflejan ni los costos relativos ni las escaseces relativas. Ni 
las pérdidas ni las ganadas de las empresas revelan en forma alguna su 
eficiencia y los precios relativos no pueden orientar las decisiones sobre 
los volúmenes de producción. Resulta imposible asimismo hacer una evalua­
ción de los proyectos de inversión.

Existen grandes distorsiones de precios no solamente entre los pro­
ductos, sino también al nivel de sectores agregados, es decir, entre la 
agricultura y la industria y, dentro de la industria, entre los productos 
básicos y los productos finales. La relación de intercambio entre la 
agricultura y la industria era de hecho mucho peor en 1950 que en el 
período de preguerra. La situación de la agricultura fue mejorando hasta 
1957, pero después volvió a empeorar. 5/ En años recientes mejoró nueva­
mente ya que los precios de los productos agrícolas aumentaron en un 62 en 
1981, 72 en 1980, 222 en 1979 y 42 en 1978. 6/ Este cambio de precios y 
la simultánea descentralización de la toma de decisiones en el sector 
agrícola han tenido un efecto sumamente positivo sobre el nivel de la 
producción en ese sector y como consecuencia de ello las ciudades chinas 
cuentan ahora con un abastecimiento adecuado de alimentos.

Las grandes diferencias entre los precios de los productos indus­
triales básicos y finales son un viejo legado chino _7/ y se explican fun­
damentalmente por las profundas diferencias en las tasas de utilidades (y 
también en las tasas de imposición). En las industrias estatales, las 
utilidades y los impuestos representan por término medio unas dos terceras 
partes del valor agregado y los salarios aproximadamente una cuarta par­
te. En 1979, el rendimiento medio del capital en la industria estatal fue 
del 12,3% pero hubo marcadas excepciones. Por ejemplo, en la industria 
relojera la tasa de utilidades fue dei 61,12 y del 1,42 en la de fertili­
zantes químicos. &/

Se han hecho ya algunos cambios en esta estructura irracional de pre­
cios, pot ejemplo, en 1979 se aumentaron los precios del carbón y el ace­
ro. Sin embargo, los precios de los productos industriales son interde­
pendientes y es posible que los cambios de precios no coordinados no den 
siempre los resultados previstos y que incluso inicien una espiral ínfla- 
cionista. Muy pronto se vio que era necesario realizar una reforma siste­
mática de precios. En el amplio debate 9/ de los aspectos teóricos y 
prácticos de esos ajustes de precios en gran escala hay dos temas de 
especial interés: los precios sombra y la relación insumo-producto.

Las decisiones en materia de inversiones no pueden posponerse hasta 
que el nuevo sistema de precios entre en funcionamiento. Mientras tanto 
deben utilizarse precios sombra (por lo menos, en el caso de rubros funda­
mentales como la mano de obra, los materiales de construcción, la energía,
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la maquinaria pesad', etc.) para evaluar los proyectos de inversiones, 
pero no resulta muy claro de qué manera deben determinarse estos pre­
cios. Los métodos aplicados en los países en desarrollo 10/ parten de la 
base de que el país es una economía de mercado y que las distorsiones de 
los precios se deben a las intervenciones del gobierno en las relaciones 
de comercio exterior. Sin embargo, no es esto lo que ocurre en China, 
donde las distorsiones se deben a la fijación de precios internos med'ante 
un sistema de economía dirigida. Otro tipo de precios sombra podría deri­
varse de un modelo de optimización general de la economía, pero este mode­
lo no puede construirse rápidamente por falta de datos y de experiencia en 
esa esfera. China podría adoptar los precios de otros países y convertir­
los, valiéndose de un tipo de cambio (sombra), en precios internos, pero 
las relaciones de precios son diferentes en distintos países 11/ y no es 
fácil saber cuáles son ios precios extranjeros que reflejan mejor los cos­
tos de producción relativos y las escaseces relativas en China.

El método adoptado para reformar los precios sigue a grandes rasgos 
la estructura de medidas análogas aplicadas en algunos países de Europa 
central, en particular, en Checoslovaquia en 1967 y en Hungría durante el 
decenio de 1970. Actualmente el debate gira en torno de la elección de 
una fórmula de precios teórica, es decir, en la elección de un principio 
racional que sirva de criterio para distribuir el valor agregado, el supe­
rávit o las utilidades, entre las industrias. En particular se presta 
atención al llamado precio de producción (la terminología empleada se basa 
en la forma en que Marx trata el problema de la transformación 12/), vale 
decir, el precio al cual la tasa de utilidad del capital es uniforme en 
todas las industrias 13/. (El precio de producción es también un precio 
de equilibrio en una economía de mercado en que todos los mercados se 
equilibran y el capital es el único factor escaso.) Para saber qué 
consecuencias tendría la introducción (aplicación) de precios fijados de 
acuerdo con cierto principio teórico, se decidió hacer una estimación 
cuantitativa. Los precios insumo-producto artificiales (es decir, precios 
sombra) que se emplearon en circunstancias análogas en algunas economías 
de plani f icac ión centralizada son adecuados para este fin. Para poder 
comprender la naturaleza y el proposite de la investigación que se está 
realizando en China, se explicará brevemente la teoría de los precios 
insumo-producto artificiales.

El modelo insumo-producto tiene las dos formas básicas siguientes: 

1) Un modelo único para volúmenes:

Precios insumo-producto artificiales

(l-A)X = Y (la)

o
(I-A)_1Y = X (Ib)

2) Un modelo doble para precios:

p'(l-A) = f'A (2a)v

o
f'Ayd-A)"1 p' (2b)
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En que

X = un vector de valores del producto bruto

Y = un vector de demanda final

p = un vector de precios del producto

f = un vector de precios de factores de producción

A = una matriz de coeficientes de insumo

Ay = una matriz de coeficientes de insumo para factores de
producción

Fara calcular los diversos tipos de precios insumo-producto artifi­
ciales se necesitan datos adicionales:

a) Una matriz B de coeficiertes capital-producto que se define como

bij
B.i

( 3 )

donde B{j= los bienes de capital producidos en la industria i y 
utilizados en la industria j;

b) un vector 1 de coeficientes mano de obra-producto, que se define 
como

1J ( 4 )

donde Lj = el empleo en la industria j;

c) un vector c de consumo por unidad de mano de obra, cuyos 
elementos se definen como

c .i
C.i
L ( 5 )

en que

M el consumo privado del producto de la industria i 

L * empleo total

d) Una matriz C que combina los datos relativos a la estructura del 
consumo privado y a los insumos de mano de obra de la industria, 
definidos del siguiente modo:

C ” c’ r (6)
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e) Un escalar IA7 , equivalente a la tasa de salarios, uniforme en 
todas las industrias.

Se demostrará que estos elementos son suficientes para calcular la 
mayoría de los tipos de precios insumo-producto artificiales utilizando el 
ejemplo del precio de producción 14/. El precio de producción presupone 
una tasa uniforme de utilidad del capital en todas las industrias. Es 
posible hacer algunas formulaciones ligeramente distintas (según la defi­
nición del capital, en particular, del capital circulante). Una de ellas 
es la siguiente:

p' = p'A + u/1 + y  P ' B (7)

por consiguiente el precio de producción se compone de los costos materia­
les p'A, los costos salariales U/l' y las utilidades, definidas como el 
valor del capital p'B multiplicado por la tasa de utilidad Y*

Se supone que los insumos materiales, los bienes de consumo y el ca­
pital se evalúan a los nuevos precios insumo-producto artificiales p'.

Si hay un equilibrio entre el empleo, los salarios y el consumo pri­
vado total en la composición de mercancías dada, esto significa que

VJ= p'c (8)

Haciendo la sustitución correspondiente en la ecuación (7) se obtiene

p' - p'A + p'C + y p 1B ( 9 a )

yp’B = p' - p'A - p'C (9b)

de donde P = Yp'B (I-A-C) 1 (10)

Con la definición

A =  ^  (11)

La ecuación (10) se convierte en

^p' = p'B (I-A-C)-1 (12)
Resolviendo la ecuación

|lX - B (I-A-C)-1 | - 0 (13)

se obtiene para ^ e l  máximo valor de la raíz característica transpuesta (valor 
característico) (eigenvalue) de la matriz (I-A-C)-1. El vector caracterís­
tico (eigenvector) correspondiente es el vector p de los índices de precios 
para transformar los precios del diagrama de flujo original en los precios de 
producción insumo-producto artificiales. Si esos índices de precios se usan 
directamente para realizar la transformación de precios, se cambian los nive­
les de diversas medidas agregadas de la actividad económica. El nivel general 
de precios puede entonces fijarse mediante una regla exógena adicional; es
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decir, que el producto bruto total, el valor agregado total (PIB) o el 
consumo privado total tienen el mismo nivel después de transformar los

el cuadro insumo-producto antes de la transformación de precios.

Mediante este procedimiento pueden obtenerse varios tipos diferentes 
de precios insumo-producto artificiales. Dado que los materiales, la mano 
de obra y el capital son los insumos básicos de la producción, los 
siguientes tres tipos de precios insumo-producto artificiales son 
elementos constitutivos a partir de los cuales se pueden obtener diversas 
soluc iones;

a) Precio sobre la base del valor de los materiales; en este tipo 
de precio la tasa de utilidades se distribuye entre las industrias de 
acuerdo con los insumos de materiales. (Podría imaginarse esa forma de 
fijación de precios en una pequeña empresa familiar en la que las utilida­
des se añadan a los costos de los materiales e incluyan también los ingre­
sos de los trabajadores por cuenta propia y el rendimiento del capital.) 
La fórmula del precio sobre la base del valor de los materiales es la si-

de la matriz A, y la tasa de utilidades se expresa del siguiente modo:

b) Precio sobre la base del valor de la mano de obra: la tasa de

c) Precios sobre la base del valor del capital: la tasa de utili-

e incluye también los salarios. La fórmula del precio sobre la base del 
valor del capital es la siguiente:

precios sobre la base de los precios insumo-producto artificiales como en

guiente:

p'i = (1 + o()p'íA (14)

la ecuación se resuelve para^i^, que es el máxime valor característico

(15)

utilidad M  sedistribuye entre Tas industrias con arreglo a los costos 
salariales. La fórmula de este precio es la siguiente:

p' 2 = P p'2 C(I-A)-1 (16a)
o, si ÜJ = p’2 *c

,r i. r í —  r.La ecuación se resuelve para A  
característico de la matriz C(I-A) La
entonces por

p'2 = p'2 A + P w V
A  2 I116 €s el máximo valor
La tasa de utilidades se expresa

(16b)

(17)

dades se dis^’•ibuye de acuerdo con el capital utilizado por las industrias

La ecuación se resuelve para ^ 3  que es el máximo valor característico de 
la matriz B(I-A)- .̂ La tasa de utilidades se expresa del siguiente modo:

(19)
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La forma general del precio insumo-producto artificial tiene en cuen­
ta las tres bases posibles para la distribución simultánea de las utilida­
des: una parte de las utilidades es proporcional a los costos de los ma­
teriales, una parte a los costos salariales y una parte al valor del capi­
tal. Este precio artificial insumo-producto se llama también precio de 
canal triple 15/ y se define mediante la siguiente ecuación:

p'o = o(p'o A + (5p' O c + Vp' 0 B (2°)
Los valores de los parámetros , , y , deben estar comprendidos

entre 0 (ó 1) y sus máximas expresiones deben estar dadas por las ecuacio­
nes (15), (17) y (19) supra. Si uno de los tres parámetros tiene su valor 
máximo, los otros dos deben ser equivalentes a 0. Dos de los parámetros 
pueden fijarse exógenamente dentro de los intervalos dados y el tercero 
calcularse. (Sin embargo, no todas las combinaciones de los dos paráme­
tros exógenos permiten la asignación de un valor positivo al tercero.)

Una variante de los precios de canal triple que se suele ercontrar en 
las publicaciones de las economías de planificación centralizada, es el 
precio de canal doble. Uno de los tres parámetros se fija exógenamente en 
su máximo nivel (0 ó 1), otro se determina exóg¿namente y el tercero se
calcula. Entre las seis posibles combinaciones para los tres parámetros,
la siguiente, en la que las utilidades se distribuyen en parte en relación 
con el valor de los salarios y en parte en relación con el capital, es la 
más interesante:

p'23 = P'23 A + Bp'23 C + YP'23 ® (21)

Si el valor de P  se fija exógenamente, la ecuación puede resolverse 
entonces para su valor dado:

p'23 “ YP*23 BÍI-A-SG)"1 (22)

la solución para 2 3 es el máximo valor característico de la matriz
B(I-A0C)_1 y

Si a P  se le asigna el valor de 1,0,V  alcanza su máximo valor expre­
sado en la ecuación (19), de forma que el precio de canal doble es un pre­
cio calculado únicamente sobre la base del valor del capital, como se de­
fine en la ecuac ión (18). Sin embargo, si se introduce una tasa de utili­
dades sobre los salarios, aunque sea pequefla, el valor de 'y se reduce no­
tablemente. Los salarios, que no se incluyen en el precio fijado en base 
al valor del capital, entran en los costos de producción. A medida que & 
aumenta, "Y disminuye. Cuando /3 alcanza su máximo valor expresado en la 
ecuación(17),'y equivale a 0 y el precio de canal doble degenera en un 
precio calculado únicamente sobre la base del valor de la mano de obra. 
La fórmula general del precio de canal triple ofrece de ese modo grandes 
posibilidades para hacer simulaciones o introducir precios insumo-producto 
artificíales. En esos cálculos, los valores que se asignen a los paráme­
tros /3 , y V  pueden relacionarse con instrumentos utilizados en la 
gestión económica, como por ejemplo, las diversas tasas de utilidades o 
impuestos.



Preparativos para el cálculo de los precios insumo-producto 
artificiales en China

La teoría de precios insumo-producto artificiales antes esbozada 
constituye la base de la labor empírica que se está realizando en China, 
cuyo núcleo central es un equipo de unos 40 economistas que trabajan en el 
Instituto para la Investigación de Precios del Consejo Estatal, creado a 
mediados de 1981. El objetivo final es la preparación de una reforma de 
precios que afecte a toda la economía pero, según parece por el momento, 
esta reforma se aplicará probablemente en etapas sucesivas y no será una 
reconstrucción instantánea de todo el sistema de precios. El objetivo 
inmediato de esta labor es analizar empíricamente las posibles consecuen­
cias de la elección de cierto tipo de precios. 16/

La labor se ve seriamente limitada por la disponibilidad de datos. 
China no tiene un cuadro de insumo-producto adecuado para la construcción 
de modelos de precios teóricos. El cuadro para 1971, relativamente de
poca actualidad, está expresado en términos físicos y se desglosa en 61 
grupos de productos. 17/ Un cuadro insumo-producto más reciente se expre­
sa en términos de valor y es demasiado pequeflo para tal fin. JLj$/ Por esta 
-azón, se organizó una recopilación especial de los datos necesarios para 
el cálculo de precios. Mediante cuestionarios especiales se obtuvo infor­
mación de los archivos de contabilidad de unas 10.000 empresas (una mues­
tra de cerca de 350.000 empresas medianas y grandes, es decir, unidades de 
contabilidad independientes). Se pidió un desglose detallado de los cos­
tos, en particular de los costos de materiales, para 1,000 productos o 
grupos de productos. Los informes financieros de las empresas proporcio­
naron datos sobre los valores brutos y netos del capital fijo y del capi­
tal circulante. (El capital fijo se asignó a productos particulares de 
acuerdo con las provisiones de depreciación y el capital circulante con 
arreglo al desglose de las existencias de productos sin acabar.) El Ins­
tituto para la Investigación de Precios reunió y verificó los datos en el 
otoflo de 1982. Todavía quedan sin resolver algunos problemas metodológi­
cos menores. Por ejemplo, no se ha decidido aún si algunas partidas, como 
los intereses sobre préstamos bancarios, las bonificaciones de los obreros 
y empleados, las contribuciones al fondo de bienestar social o las primas 
de seguro, deben incluirse en los gastos de producción o en las utilida­
des, o si los precios insumo-producto artificiales deben incluir los im­
puestos o no.

Una vez verificados los datos, se construirá una matriz A de coefi­
cientes de insumo, una matriz B de coeficientes capital-producto y un vec­
tor 1 de coeficientes de insumo de mano de obra que reflejarán una tecno­
logía de producción reciente (a saber, aproximadamente de 1981) desglosada 
en 1.000 grupos de productos. Los productos que abarca la matriz repre­
sentan una parte sustancial de la producción de la economía china. (Sin 
embargo, ios bienes para consumo interno se excluyeron sistemáticamente.) 
Estos datos permitirán entonces el cálculo de distintos precios 
insumo-producto artificíales. Uno de los puntos centrales será el precio 
de producción; otros, las variantes de los precios de doble canal y las 
consecuencias de distintas tasas de utilidades e impuestos en relación con 
los insumos de capital y mano de obra. Por ejemplo, se pondrá a prueba un 
precio salario-capital de doble canal en una situación en que el 30% de 
las utilidades totales se relacione con los salarios y el 70% con el capi­
tal. Se determinará el precio sobre la base del valor de la mano de obra
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para la agricultura, que tiene un alto coeficiente de mano de obra y uti­
liza poco capital. Se prestará poca atención al precia fijado sobre la 
base del valor de los materiales. La realización de estos cálculos estaba 
prevista para el primer semestre de 1983.

Problemas futuros en la preparación de la reforma de precios

Los cálculos de diversos t^pos de precios insumo-producto artificia­
les serán u'a fase importante de la preparación de la reforma general de 
precios en China. El uso de modelos y computadoras dará un carácter más 
realista al debate sobre los precios y fundanentos más sólidos a las deci­
siones futuras sobre los cambios de precios. Sin embargo, los precios 
insumo-producto artificiales no pueden resolver todos los problemas de la 
formación de precios.

En China, la revisión de todo el sistema de precios será un elemento 
importante de la reforma general del sistema de gestión económica. Los 
parámetros empleados para calcular los precios artificiales deben ser 
coherentes con los instrumentos de política económica, como las tasas de 
impuestos o utilidades, que introducirá la reforma del sistema de gestión; 
pero la reforma económica se está estudiando en estos momentos y su forma 
final no se ha fijado aún. Por lo tanto, es necesario coordinar la labor 
sobre la reforma de los precios con la de la gestión: por ejemplo, el 
cálculo de precios insumo-producto artificiales puede ayudar a seleccionar 
algunos instrumentos de política económica.

La validez de los datos utilizado, en los cálculos puede ser limita­
da. Aún cuando los dates presentados en 1982 por las empresas sean exac­
tos, es posible que no reflejen los costos de producción, que en termino­
logía marxiste se llaman costos socialmente determinados o socialmente 
apropiados. Si la reforma económica modifica los incentivos, las empresas 
podrían hacer mayores esfuerzos para reducir los insumos materiales, 
aumentar la productividad de la mano de obra o mejorar la utilización de 
la capacidad. La reducción de diversos insumos por unidad de producto 
será probablemente diferente en las diversas industrias y podría intensi­
ficarse cambiando los precios relativos establecidos por la reforma de 
precies (por ejemplo, puede estimularse el ahorro de energía mediante pre­
cios más altos para la energía, por un lado, y bonificaciones salariales 
relacionadas con las reducciones de los costos, por el otro). La mayoría 
de esos efectos tendrían sin duda repercusiones positivas para el desarro­
llo económico de China. Sin embargo, superarían rápidamente los coefi­
cientes utilizados para calcular los precios y crearían de ese modo las 
condiciones para la fijación de precios relativos diferentes de les calcu­
lados originalmente.

Otras dos cuestiones pendientes se relacionan también con el concepto 
de costos determinados socialmente. Una de ellas es la elección entre 
costos marginales y costos medios (el modelo de precios insumo-producto 
tiene en cuenta solamente los costos meJios), que entrona una diferencia­
ción de precios entre las empresas (por ejemplo, entre pequeñas, medianas 
y grandes) y, lo que es r.iuy importante en un país del tamaño de China, 
entre las regiones. Otro problema es la relación entre los precios inter­
nos y los precios que se obtienen por las exportaciones chinas o se pagan
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por las importaciones. Aunque el volumen del comercio exterior de China 
es pequeño en relación con la producción total, es posible que China 
aumente pronto tanto su participación en empresas mixtas cor. empresas ex­
tranjeras como su participación en ciertas etapas de la elaboración de 
productos manufacturados. 19/ Por lo tanto, sería útil fijar un tipo de 
cambio uniforme y realista para la moneda china y aplicarlo en forma gene­
ral para fijar los precios de los bienes comercializados. Sin embargo, 
los precios para el comercio extranjero pueden diferir notablemente de los 
precios internos. Esta es sin duda la situación actual y no está claro en 
qué medida la futura reforma de precios reducirá las discrepancias entre 
los precios del mercado interno y los del mercado mundial.

El modelo de precios insumo-producto no tiene en cuenta adecuadamente 
el equilibrio entre la oferta y la demanda. Supone que el equilibrio 
existe y que los nuevos precios no cambiarán la estructura de la demanda, 
tanto final como intermedia. Por supuesto, en esa radical reforma de pre­
cios no se tendrán en cuenta los desequilibrios del mercado a corto plazo, 
y su eliminación quedará probablemente a cargo del mercado. Fero ciertos 
tipos de deficiencias son verdaderos obstáculos para el crecimiento econó­
mico (por ejemplo, en la energía y el transporte) y su superación exigirá 
más tiempo. Algunos desequilibrios permanentes del mercado de bienes de 
consumo podrían resolverse también mediante la diferenciación de las tasas 
de imposición. El sistema fiscal chino tiene todos los elementos impor­
tantes que se utilizan en otros países. Las empresas pagan un impuesto 
indirecto sobre el volumen de negocios pero con diferentes tasas para la 
materia prima y la energía (alrededor del 5%) y ios productos manufactura­
dos (entre el 10 y el 20%). Como el valor del impuesto sobre el volumen 
de negocios se acumula en las sucesivas etapas de la manufactura a medida 
que los productos semiacabados pasan de una empresa a otra, se están estu­
diando las ventajas del impuesto sobre el valor agregado. En la actuali­
dad los cigarrillos tienen un impuesto del 40% y el alcohol del 50% y se 
aplica un impuesto progresivo sobre la renta al ingreso neto de los peque­
ños comercios privados y cooperativos.

Sin embargo, los impuestos no pueden por sí solos asegurar un equili­
brio a largo plazo entre la oferta y la demanda de energía no renovable o 
de materias primas. En los precios de esos productos se deben tener en 
cuenta no solamente la situación existente, sino también los mercados, la 
tecnología y las posibilidades de sustitución del futuro. La determina­
ción de precios de los recursos agotables es un problema típico de la pla­
nificación a largo plazo y puede basarse en fundamentos teóricos sólidos. 
20/ La escasez también puede tenerse en cuenta en la fijación de precios 
de los productos agrícolas, ya que en China se dispone de poca tierra 
(0,09 hectáreas por habitante). 21/

Una vez más, el modelo insumo-producto no ayuda a comprender la diná­
mica de los precios. Al igual que otros países, China desearía tener pre­
cios estables. Sin embargo, algunos economistas chinos que conocen los 
efectos que sobre los precios tienen distintas tasas de crecimiento de la 
productividad, los peligros de los desequilibrios estructurales (en parti­
cular en el período de reajuste) y las consecuencias de los déficit de los 
presupuestos estatales y de la excesiva emisión de moneda, admiten que no 
es posible evitar un aumento paulatino del nivel general de precios. La 
estabilidad de los precios dependerá también de la combinación de los dis­
tintos niveles de libertad en la formación de los precios. La mayoría de



73

los precios se fijan en la actualidad por decisio- nes administrativas que 
pueden también determinar los límites entre los cuales los precios de 
algunos productos pueden fluctuar (precios flotan- tes). Algunos precios 
se fijan en consultas entre empresas, otros se ne- gocian entre el 
vendedor y el comprador. Los precios de los mercados lo- cales (precios 
de las ferias rurales) son libres.

La reforma general de precios en China se aplicará con toda probabi­
lidad en varias etapas. En todo caso será una parte integrante de la re­
forma radical del sistema de gestión económica que deberá finalizarse en 
la se&unda mitad del decenio de 1980. Sólo después que el nuevo sistema 
haya funcionado durante algunos años será posible decidir si China ha lo­
grado resolver la contradicción entre la administración centralizada de 
precios, por una parte, y un desarrollo flexible y racional de los pre­
cios, por la otra. Hasta ahora ninguna economía de planificación centra­
lizada ha logrado establecer un sistema de gestión económica que cree en­
dógenamente precios que puedan constituir una base adecuada para tomar 
decisiones económicas. 22/ En el comercio entre las economías de planifi­
cación centralizada los precios de referencia que se us-.n como base no son 
los precios internos, sino promedios quinquerales variables del mercado 
mundial, es decir, precios capitalistas. Hungría, que ha logrado mejorar 
bastante satisfactoriamente su sistema de gestión económica mediante una 
hábil combinación de planificación y decisiones mercantiles, utilizó al 
principio cálculos de insumo-producto para fijar sus precios. Sin embar­
go, ahora depende cada vez más de los precios del comercio exterior y me­
nos de los factores internos. (En 1980 Hungría introdujo un tipo de cam­
bio realista y uniforme para su moneda que utiliza para volver a calcular 
las relaciones entre los precios internos y externos.) Todo país pequeño 
que dependa del comercio exterior debe adaptar sus precios a la evolución 
del mercado mundial. Sin embargo, una importación tan general de precios 
como la que se practicó en Hungría es difícilmente viable para un país del 
tamaño de China. China se enfrenta al problema, aún no resuelto, de cómo 
concebir un sistema de gestión económica que combine la planificación y 
ciertos aspectos de una economía de mercado y que produzca también endóge­
namente, en la vida económica diaria, precios que satisfagan tanto los 
requisitos de la teoría económica como las necesidades prácticas de la 
formulación de políticas económicas.

Notas

1/ La participación de la industria pesada en el producto indus­
trial total declinó de 56,9% en 1979 a 48,6% en 1981. F. Levcik, "Die 
chinesische Wirtschaft nach der Kulturrrevolution", Wirtschaft und Gesell- 
schaft, No. 3, 1S82, págs. 663-678.

7j Xue Muquiao, China's Socialist Economy (Beijing, 1981), pág. 204.

3/ Tian Jianghai y Li Guang'an, "How should an overall balance be 
attained in planning the national economy?", Social Sciences in China, No. 
3, 1981, pág. 13.
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4/ Las empresar que están haciendo el experimento producen el 602 
del producto total de la industria estatal. H.G.J. Kosta, Pie gegenwar- 
tigen Reformdebatten chinesischer Oekonomen" (Frankfurt, Johann- 
-Wolfgang-Goethe Universitat, junio de 1982).

5J Huang Da, "Some problems concerning pricing", Social Sciences in 
China, No. 1, 1981, págs. 136-156.

_6/ Se paga una prima adicional por los productos entregados que 
superen los objetivos previstos (cereales 302, algodón 502). Los precios 
al consumidor de los cereales (en su mayor parte racionados) se mantuvie­
ron estables, y los precios de algunos otros alimentos (por ejemplo, la 
carne, los huevos y la leche) aumentaron en un 202. Este aumento en el 
costo de la vida fue compensado con un suplemento del salario de 5 yuan 
renminbi por mes. (El índice del costo de vida aumentó, según las cifras 
oficiales, en un 1,72 en 1979 y un 52 en 1980; sin embargo, se estima que 
en las zonas urbanas el aumento superó el 102.) Véase A. Chieng, "L1in­
flation en Chine: Un bien ou un mal", Chroniques d'actualité de la
S.E.D.E.I.S., No. 10, 1981, págs. 641-645.

TJ Huang Da, loe, cit.

8/ El rendimiento fue elevado en el caso del caucho industrial
(49.42) , artículos tejidos de punto (41,12), bicibletas (39,82), pinturas 
y tinturas (38,42), petróleo refinado (37,72), petróleo crudo (34,12), 
máquinas de coser y productos farmacéuticos (33,12 para ambos). El rendi­
miento fue bajo en el caso del carbón (2,12), transporte (2,82), cemento
(4.42) , herramientas agrícolas semimecanizadas (3,12), madera (4,82) y 
maquinaria agrícola (5,12). He Jianzhang, Kaang Ri1 an y Zhang Zhouyuan, 
"Reform of the economic structure requires industrial pricing based on 
production price", Social Sciences in China, No. 1, 1981, pág. 121.

9/ Wang Zhenzi, Wang Yongzhi and Jia Xiuyan, "A summary of the dis­
cussion on price theory during the past few years", Social Sciences ir. 
China, No. 3, 1982, págs. 16-34.

10/ Véase, entre otros, L. Squire y H. van der Так, Economic Analy­
sis of Projects (Baltimore, Johns Hopkins University Press, 1976); W.W. 
Schohl, Estimating Shadow Prices for Colombia in an Input-Output Frame­
work, Documento de Trabajo del Personal del Banco Mundial No. 357, (Was­
hington, D.C., BIRF, septiembre 1979.)

11/ I.В. Kravis, A. Heston y R. Summers, World Product and Income: 
International Comparisons of Real Gross Product (Baltimore, Johns Hopkins 
University Press, 1982).

12/ K. Marx, Capital (Nueva York, Random House, 1906).

13/ He Jianzhang, Kuang Ri'an, Zhang Zhouyuan, loc. cit.

14/ La exposición sigue de cerca la utilizada por G. Fink en Preis- 
verzerrungen und Unterschiede in der Produktionsstruktur zwischen tfste- 
rreich und Ungarn (Viena, Springer Verlag, 1982).
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15/ Véase por ejemplo B. Sekerka, 0. Kyn y L. Hejl, ‘‘Price systems 
computable from input-output coefficients", en A.P. Cartet y A. Bródy, 
eds., Contributions to Imput-Output Analysis (Amsterdam, North Holland 
Publishing, 1970), págs. 183-203.

16/ Véase también Bela Balassa, "Economic reform in China", Banco 
Nationale del Lavoro - Quarterly Review No. 142, septiembre 1982, pigs*
307-333:------------------ ------------------------

17/ Véase Chen Xikang y Sun Shizeng, "A non-linear input-output mo­
del in physical units and its application in China", Proceedings of the 
Seventh International Input-Output Conference on Input-Output Techniques 
(Publicación de las Naciones Unidas de próxima aparición).

18/ Un equipo de economistas chinos preparó para la ONUDI a finales 
de 1981 una pequefla versión de este cuadro, dividido en los 8 sectores del 
Modelo Mundial del UNITAD, ajustado a los niveles de producción de 1975 y 
evaluado en dólares de EE.UU.

19/ Estos experimentos se realizan en cuatro zonas especiales. Tres 
de ellas están cerca de Hong Kong; la más grande es la zona de Shenzen, 
las otras dos son las zonas de Zhouhai y Shanton. La cuarta zona es la de 
Xamen, en la provincia de Fujian. Véase también Kosta, op. cit.

20/ Véase, entre otros, H. Hotelling, "The economics of exhaustible 
resources", Journal of Political Economy, abril 1931; o R.M. Solow, "The 
economics of resources or the resources of economics", The American Econo­
mic Review, mayo 1974.

21/ Los precios actuales de las materias primas no comprenden los 
costos prospectivos y no se cobra arriendo por el uso de la tierra en las 
zonas urbanas.

22/ El economista soviético Belkin aplicó el modelo de precios 
insumo-producto a los datos sobre la relación insumo-producto de la URSS 
para 1966 y de los Estados Unidos para 1947 y 1958. Los precios de los 
Estados Unidos, que por supuesto no están concebidos de conformidad con 
ninguna fórmula de precios teórica ni se basan en cálculos 
insumo-producto, han demostrado estar mucho más cerca de las relaciones 
del precio insumo-producto artificial del productor que los precios de la 
URSS, cuya administración está centralizada.
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DESARROLLO INDUSTRIAL BASADO EN LOS RECURSOS; EXPERIENCIA 
Y PERSPECTIVAS EN MALAWI*

Ian Livingstone**

I. Datos económicos generales

Malawi es uno de los países más pobres del mundo; su PIB por habitan­
te fue de 200 dólares en 1979. Sigue siendo un país fundamentalmente 
agrícola, con un gran sector no monetario. Hasta ahora no ha tenido la 
fortuna de descubrir yacimientos de algún mineral muy valioso que le pro­
cure ingresos, recaudaciones tributarias o posibilidades de industrializa­
ción. Se encuentra en situación desventajosa para aplicar una estrategia 
industrial de sustitución de las importaciones debido a su pequefio mercado 
interno, que comprende menos de 6 millones de personas, con una capacidad 
adquisitiva rural particularmente baja y un sector urbano bastante reduci­
do. También se encuentra en inferioridad de condiciones para seguir una 
estrategia industrial orientada a la exportación porque carece por comple­
to de litoral, y las comunicaciones de salida al mar, a través de Mozambi­
que, son deficientes. Otra posible desventaja, si bien incrementa la ya 
abundante oferta de mano de obra barata, que en otros tiempos emigraba a 
otros países en busca de trabajo, ha sido la elevada tasa de crecimiento 
demográfico, estimada en un 2,86% anual durante el período de 1966 a 1977.

Sin embargo, se ha elogiado a Malawi por su evolución económica en 
general, y por su desarrollo industrial en particular, como ejemplo de un 
corto éxito en Africa. En diversas partes del último informe del Banco 
Mundial sobre el desarrollo en el Africa al sur del Sahara se incluyen 
estudios de casos ilustrativos que se seflalan a la atención de otros paí­
ses; en el case de la industria se escoge a Malawi:

Malawi es un buen ejemplo de cómo un pequeflo país africano apa­
rentemente con escaso potencial industrial puede obtener una 
elevada tasa de crecimiento de la manufactura siguiendo una es­
trategia de desarrollo orientada a la agricultura. ... El crite­
rio adoptado con respecto a la industria dista mucho de ser el 
de laissez-faire -el Gobierno ha protegido las industrias 
nacientes y ha promovido activamente la industria a través de la 
inversión paraestatal- pero se han impuesto límites estrictos al

* El presente documento es un resumen del informe que la ONUDI
encargó al autor [1] sobre las posibilidades existentes en Malawi para el 
desarrollo industrial basado en los recursos.

** Profesor de Estudios sobre el Desarrollo, University of East
Anglia, Reino Unido.
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fomento industrial. Existe un moderado arancel, que varía entre 
el 7,5 y el 402 ... no se han aplicado restricciones cuantitati­
vas para reducir las importaciones ni para proteger la indus­
tria, y el tipo de cambio se ha mantenido a un nivel que no sólo 
estimula la expansión de las exportaciones sino que mantiene la 
balanza exterior.

Estas medidas permiten explicar por qué en Malawi el sector in­
dustrial ha crecido a un ritmo más rápido que el agrícola. Du­
rante 1968-1977, el valor añadido industrial total creció en 
términos reales a un promedio anual del 6,52, mientras que la 
agricultura creció al 4,52. Igualmente importante es que, debi­
do al tipo de industria que se ha desarrollo y a una política 
salarial que ha mantenido bajos los salarios en las zonas urba­
nas, el empleo en el sector industrial creció también al 6,52 
anual durante 1968-1977. Pocos países africanos han registrado 
une tasa más alta de crecimiento del empleo en el sector indus­
trial [2]. J./

El ahorro interno aumentó de casi cero en 1964 al 11,52 del PIB en 
1976. En 1979, la proporción del PIB correspondiente a la inversión había 
alcanzado el 292 y la del ahorro interno el 172. Los datos relativos a 
las inversiones (incluidas las existencias), como proporción del PIB, a 
precios constantes de 1970, dan en 1978 un máximo aún más alto del 372 y 
del 202 para el ahorro; pero éste disminuyó posteriormente, en 1979 y 
1980. Durante el decenio de 1970 a 1980, a precios constantes de 1970, el 
PIB aumentó en un 802 y la industria y la minería registraron un aumento 
análogo del 832. 2Í El PIB monetario aumentó en un 1122.

Este crecimiento económico podría calificarse de crecimiento generado 
por las exportaciones, basadas, en particular, en los tres principales 
productos de exportación, tabaco, té y azúcar, que juntos representan ac­
tualmente un promedio de casi el 802 de las exportaciones de Malawi. El 
total de las exportaciones nacionales a precios corrientes aumentó de 40,6 
millones de kwacha malawianos, en 1970, a 226,0 millones, en 1980 (en oc­
tubre de 1979, 1 kwacha = 1,25 dólares); este aumento se debió especial­
mente a la expansión de la agricultura en las grandes explotaciones. Si 
bien se afirma que en Malawi la política gubernamental con respecto a la 
agricultura ha sido dual pues se ha procurado prestar ayuda a los pequeflos 
agricultores -mediante proyectos de desarrollo agrícola integradosu prin­
cipal repercusión se ha hecho sentir, evidentemente, en las grandes explo­
taciones, donde se cultivan principalmente tabaco, té y azúcar. En conse­
cuencia, la situación cambió entre 1969, cuando los productos de los pe­
queflos agricultores representaban el 49,52 de las exportaciones naciona­
les, frente al 44,32 que correspondía a los de las grandes explotaciones, 
y 1980, aflo en que los porcentajes respectivos fueron el 18,3 y el 68,2 
-una transformación notable. Ese cambio fue acompañado de un aumento del 
porcentaje correspondiente al tabaco, de 34,42 en 1969 a 56,32 en 1979. 
Si bien el rendimiento del sector de las grandes explotaciones, sin duda 
alguna, ha sido impresionante durante este período y también ha contribui­
do directamente a una tasa de crecimiento del valor afladido industrial muy 
satisfactoria, más adelante se hará ver que la dedicación a la agricultura 
en gran escala podría resultar perjudicial para el desarrollo a largo pla­
zo.
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No es habitual que un país en desarrollo de la talla de Malawi nunca 
haya tenido un plan de desarrollo oficial cuatrienal o quinquenal. 
Levpol, la Declaración de las Políticas de Desarrollo para 1971-1990, es 
un documento relativamente breve en el que se exponen los propósitos del 
Gobierno y las políticas previstas, pero que no contiene cifras detalladas 
de capital por sectores ni de asignaciones regulares para cuatro o cinco 
aftos. Se presenta como una declaración de intención, que ha de complemen­
tarse con un programa continuo de inversiones del sector público, mucho 
más flexible, de tres años de duración, y revisable anualmente a fin de 
tener en cuenta las circunstancias del desarrollo.

De conformidad con Devpol, las características más destacadas de la 
política de desarrollo en Malawi durante este decenio han sido: a) fomen­
to del sector privado (incluido el desarrollo de una clase empresarial 
autóctona) y de la inversión extranjera, aunque probablemente se han uti­
lizado las organizaciones paraestatales como medio de promover la empresa 
local y extranjera en mayor medida que la prevista en un principio; 3/ b) 
una política de desarrollo agrícola dual que combina el crecimiento del 
sector de las grandes explotaciones con el fomento de la actividad de los 
pequeños agricultores mediante proyectos de desarrollo rural, aunque cabe 
señalar que en la práctica esta política no ha sido aplicada con suficien­
te equidad; c) una política de salarios bajos; y d) mantenimiento de una 
economía abierta, evitando la excesiva protección a la industria. Estas 
características están interrelacionadas, de modo que, teniendo en cuenta 
la escasez de empresarios autóctonos, en gran parte inexistentes en el 
momento de la independencia, se ha procurado deliberadamente crear un am­
biente propicio para la inversión extranjera mediante el mantenimiento de 
salarios bajos, políticas liberales en materia de comercio y pagos exte­
riores y niveles de tributación moderados.

Malawi es excepcional también por haber evitado deliberadamente la 
estrategia usual de industrialización mediante la sustitución de las im­
portaciones. En el documento Devpol se hace referencia expresa a las des­
ventajas de tal política, dadas las dimensiones del mercado de Mala-i, y 
se afirma que, en consecuencia, es necesario adoptar una estrategia orien­
tada a la exportación y basada en el aprovechamiento de las ventajas rela­
tivas y los recursos disponibles. Se mencionan, concretamente, por ejem­
plo, los bosques de Viphya como un importante recurso natural, junto con 
los recursos agrícolas de Malawi. La política que se ha seguido poste­
riormente durante más de un decenio ha sido coherente con ello. Desde la 
independencia, Malawi ha aplicado pues una estrategia de desarrollo indus­
trial basado en los recursos.

En este artículo se trata de determinar otras posibilidades de llevar 
a cabo actividades concretas basadas en los recursos y se evalúan las 
perspectivas de esas actividades. En otras palabras, se trata de saber 
qué virtualidad tiene aún la estrategia de desarrollo industrial basado en 
los recursos, con la que hasta ahora, evidentemente, se ha obtenido un 
gran éxito. Esto dará una visión más amplia de las ventajas o limitacio­
nes de esa estrategia.

II. Estructura y evolución del sector industrial

Las últimas cifras revisadas publicadas per la Oficina Nacional de 
Estadística (NSO) (cuadro 1) ponen de relieve la necesidad de evaluar con
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más precaución que en algunos informes recientes el desarrollo industrial 
de Malawi. Durante el período 1973-1979, el valor añadido industrial au­
mentó en un 61%, pero el 45% de este 61% correspondió al período 1973-1975 
y sólo un 11% a 1975-1979. Dado que la recesión económica mundial y los 
efectos de los continuos aumentos del precio del petróleo en las disponi­
bilidades de divisas han repercutido negativamente en la situación de Ma­
lawi desde entonces, la tasa anual de crecimiento industrial durante la 
totalidad del período de 1975 a 1982 seguramente habrá sido bastante ba­
ja. Si bien los factores externos han influido en un grado importante, 
esto parece indicar que ha habido una clara disminución del impulso ini­
cial. Según un reciente informe económico, el aumento del PIB al costo de 
los factores constante de 1978 fue de algo menos del 3,6% durante el pe­
ríodo 1979-1982. La cifra estimada del aumento de la manufactura, que 
probablemente disminuirá al revisarse de conformidad con las cifras antes 
mencionadas, fue del 12%. El Indice de Producción de Manufacturas de la 
NSO (1970=100) muestra la misma tendencia: un aumento del 80% de 1970 a 
1975, seguido de sólo un 24% de aumento entre 1976 y 1980. No obstante, 
en 1981 se produjo una marcada aceleración relacionada con alimentos, be­
bidas y tabaco, especialmente con el azúcar.

Esta descripción no coincide totalmente con la del reciente informe 
del BIRF sobre el desarrollo de la industria en el cual se afirma que este 
sector creció a una tasa anual del 11 al 13% entre 1964 y 1975 y que si 
bien "en 1976 la producción disminuyó por vez primera debido a problemas 
en el sector externo ..., en 1977/78 el crecimiento volvió a registrar una 
tasa anual del 10-12%" [3]. Tiene cierta importancia que se considere 
1976 como un año de anormalidad pasajera dentro de un proceso de creci­
miento continuo y rápido o que desde 1975 haya habido efectivamente una 
notable pérdida de impulso en el desarrollo industrial, lo cual vuelve a 
plantear la cuestión de la virtualidad de la estrategia industrial basada 
en los recursos. Los hechos quedarán más claros cuando se disponga de las 
cifras revisadas del valor añadido en el sector de manufactura a precios 
constantes desde 1979. /un así, no sería aconsejable limitarse a proyec­
tar en el decenio de 1980 las tasas de crecimiento habidas hasta 1976 o 
hasta 1982; han de evaluarse asimismo las perspectivas pata dicho decenio 
una vez estudiadas cuidodasamente las posibilidades de realizar proyectos 
industriales concretos y la base de recursos que existo actualmente en 
cada uno de los sectores de la economía; de ello trata el presente estu­
dio. Así, tras la gran expansión del t:--'co, ha sido particularmente el 
aumento de la producción de azúcar lo que ha elevado el valor añadido de 
las manufacturas, y este gran incremento no puede proyectarse a tasas de 
períodos anteriores.

Más adelante se examinarán la expansión del empleo en la industria 
(cuadro 2) y el efecto que ha tenido en ella la política salarial. Sin 
embargo, si se examina la estructura de este sector, se observa que alre­
dedor del 61% de. valor añadido industrial y el 77% del empleo correspon­
dieron a la elaboración de productos agrarios, incluidos los de la silvi­
cultura; estas cifras abarcan alimentos y bebidas (en particular el azú­
car), té, tabaco, textiles y cuero y madera y sus derivados (cuadro 3) 
4/. La importancia de la industria nacional basada en los recursos natu­
rales será mayor aún, ya que, por ejemplo, los minerales no metálicos es­
timularán el aprovechamiento de otros recursos internos. La diferencia de 
porcentajes pone de manifiesto la alta densidad de mano de obra de



Cuadro 1 .  V a l o r  añadido  i n d u s t r i a l  a l  c o s t o  de l o s  f a c t o r e s  c o n s t a n t e  de 1978

N úm ero  de V a l o r  a f l a d i d o  i n d u s t r i a l A u m e n to  1973i -1 9 7 9 A u m e n to e n  p o r c e n t a i e s
e m p re s a s

e n  1979
1973 1974 1975 1976  1977 

( n i l l o n e '  d e  k w a c b a )
1978 1979 ( m i l l o n e s  

de  k v a c h a )
(X  d e l  
t o t a l )

1 9 7 3 - 1 9 7 9 1 9 7 3 -1 9 7 5 1 9 7 5 -1 9 7 9

E l a b o r a c i ó n  d e  a l i a w n t o a ,  
i n c l u i d o  e l  a z ú c a r 9 5 .1 5 , 0 6 , 0 7 , 0 7 . 7 7 , 6 8 , 8 3 , 7 1 5 , 3 7 2 . 5 1 7 , 6 4 6 ,  7

E l a b o r a c i ó n  d e  t é 18 3 , 5 2 , 9 4 , 0 4 , 0 4 . 5 3 , 9 4 , 4 0 , 9 3 , 7 2 5 , 7 1 4 , 3 1 0 ,0

B e b id a s 4 2 . 7 4 , 4 6 , 5 5 , 4 4 , 9 6 , 1 6 , 6 3 , 9 1 6 ,1 1 4 4 , 4 1 4 0 ,7 1 .5

E l a b o r a c i ó n  d e  t a b a c o 6 4 , 1 5 , 1 6 , 2 6 . 9 8 , 8 8 , 8 8 , 2 4 , 1 1 6 , 9 1 0 0 , 0 5 1 , 2 3 2 , 3

P r o d u c t o r  t e x t i l e s ,  f a b r i c a c i ó n  
d »  r e d e s  y  s a n t a s 8 3 , 4 4 . 7 4 , 9 5 , 3 5 , 1 5 . 6 5 , 7 2 , 3 9 , 5 6 7 , 6 4 4 , 1 1 6 ,3

P r e n d a c  de  v e s t i r ,  p r o d u c t o s  
d e  c u e r o  y  c a l c a d o 15 1 .7 1 . 9 2 . 2 1 . 8 2 , 2 2 . 1 2 , 4 0 , 7 2 , 9 4 1 , 2 2 9 , 4 9 ,1

P r o d u c t o s  d e  a s e r r a d e r o  y  
de M a de ra 7 2 . 0 2 , 2 2 , 6 2 , 3 2 , 3 2 , 4 3 , 2 1 , 2 5 , 0 6 0 , 0 3 0 , 0 2 3 ,1

M a t e r i a l e s  d e  e m b a l a j e ,  
r e p r e s i ó n  y  p u b l i c a c i ó n 9 1 .4 2 . 2 3 . 7 2 , 8 3 ,1 3 , 8 3 ,2 1 . 8 7 , 4 1 2 8 , 6 1 6 4 , 3 - 1 3 , 5

F r o d u c t o s  q u í m i c o s  y  
f e r t i l i z a n t e s 3 1 , 0 1 , 3 2 , 2 1 .7 1 , 7 2 . 2 2 , 8 1 . 8 7 , 4 1 8 0 , 0 1 2 0 , 0 2 7 , 3

P r o d u c t o s  f a r m a c é u t i c o s ,  p i n t u r a s ,  
j a b o n e s  y  a c e i t e s  d e  c o c i n a 7 5 , 3 5 , 2 4 , 9 4 , 8 4 , 2 4 , 7 4 , 5 - 0 , 8 - 3 , 3 - 1 5 , 1 - 7 , 5 - 8 , 2

R e c a u c h u t a d o  d e  n e u m á t i c o s  y 
p r o d u c t o s  d e  p l á s t i c o 7 0 , 7 0 , 9 1 . 2 1 .1 1 .1 1 . 3 1 .7 1 . 0 4 . 1 1 4 2 , 9 7 1 , 4 4 1 . 7

P r o d u c t o s  de  m i n e r a l e s  no 
m e t á l i c o s 4 3 ,1 3 . 5 3 . 9 3 . 4 3 , 1 3 , 9 5 , 3 2 , 2 9 , 1 7 1 , 0 2 5 , 8 3 5 , 9

P r o d u c t o s  m e t á l i c o s  e x c e p t o  
m a q u i n a r i a 12 2 , 1 3 . 0 4 , 1 3 , 2 3 , 5 3 , 3 4 , 0 1 , 9 7 , 9 9 0 , 5 9 5 , 2 - 2 , 4

M a q u i n a r i a  y  m o n t a j e  de 
v e h í c u l o s  d e  m o t o r 3 2 , 5 2 , 9 4 , 2 3 , 9 2 , 7 2 , 4 2 , 0 - 0 , 5 - 2 , 1 - 2 0 , 0 6 8 , 0 - 5 2 , 4

T o d a s  l a s  demás m a n u f a c t u r a s 5 1 ,2 1 ,4 1 ,1 1 ,3 1 ,1 1 ,3 0 , 1 0 , 4 8 , 3 - 8 , 3 1 8 , 2

T o d a s  l a s  m a n u f a c t u r a s 117 3 9 , 9 4 6 , 4 5 7 , 8 5 4 , 7 5 6 , 0 5 9 , 7 6 4 , 1 2 4 , 2 100 6 0 , 7 4 4 , 9 1 0 , 9

T o d a s  l a s  a c t i v i d a d e s 417 1 7 8 , 6 2 0 4 , 7 2 3 3 , 0 2 3 5 , 4 2 3 2 , 9 2 7 6 , 8 2 9 1 , 5 1 1 2 , 9

P u e n t e : O f i c i n a  N a c i o n a l  de E s t a d í s t i c a .



Cuadro 2 El  empleo en e l  s e c t o r  i n d u s t r i a l

E m o le o  A m e n t o  1 9 7 3 - 1 9 7 9  A m e n t o  en
. . . o  • 7 *  l _______  ̂_____

1973 1976 1875
( m i l e s

1976  1977 
d e  p e r s o n a s )

1978 1979
( m i l l a r e s )

(X  d e l  
t o t a l )

p o r c e n t a j e i
1 9 7 3 -1 9 7 9

E l a b o r a c i ó n  de  a l i m e n t o s a  i n c l u i d o  e l  a z ú c a r 2 , 3 3 , 6 6 , i 6 . 2 3 . 8 6 . 1 6 . 6 2 , 1 1 7 , 6 9 1 , 3

F a b r i c a c i ó n  d e  t é 3 , 5 6 , 0 6 , i 6 . 2 6 , 5 6 . 3 6 . 8 1 .3 1 0 , 9 3 7 ,1

0 . 9 1 . 0 1 , 2 1 .6 1 .6 1 , 5 1 , 6 0 , 7 5 , 9 7 7 , 8

F a b r i c a c i ó n  d e  t a b a c o 6 . 7 6 , 3 j . l 7 , 5 8 , 2 8 , 6 8 , 9 2 , 2 1 8 , 5 3 2 , 8

P r o d u c t o s  t e x t i l e s ,  f a b r i c a c i ó n  d e  r e d e s  y  a m n ta s 2 . 9 3 , 0 3 , 1 3 , 2 3 . 7 3 , 9 6 , 1 1 ,2 1 0 ,1 4 1 , 4

P r e n d a s  de  v e s t i r ,  p r o d u c t o s  d e  c u e r o  y  c a l s a d o 1 . 6 1 . 5 1 . 5 1 . 6 1 . 8 1 , 9 2 , 0 0 . 6 3 , 0 6 2 , 9

P r o d u c t o s  d e  a s e r r a d e r o  y  de  s ia d e ra 1 .1 0 , 9 1 . 6 1 . 6 1 ,5 1 .7 1 . 8 0 , 7 5 . 9 6 3 , 6

M a t e r i a l e s  d e  e m b a l a j e ,  i m p r e s i ó n  y  p u b l i c a c i ó n 0 . 7 0 . 8 1 .2 1 . 0 1 . 0 1 . 0 1 . 2 0 , 5 6 . 2
1 .7

7TT4
P r o d u c t o s  q u í m i c o s  y  f e r t i l i z a n t e s 0 . 1 0 . 1 0 , 1 0 . 1 0 , 1 0 , 2 0 , 3 0 , 2 2 0 0 , 0

P r o d u c t o s  f a r m a c é u t i c o s ,  p i n t u r a s ,  j a b o n e s  
y  a c e i t e s  d e  c o c i n a 0 , 8 0 , 8 0 . 9 1 , 0 1 . V 1 . 0 1 .1 0 , 3 2 , 5 3 7 ,5

R e c a u c h u t a d o  de  n e u m á t i c o s  y  p r o d u c t o s  d e  p l á s t i c o 0 . 3 0 , 2 0 . 3 0 . 6 0 . 6 0 , 5 0 . 6 0 , 3 2 , 5 1 0 0 , 0

P r o d u c t o s  d e  m i n e r a l e s  n o  m e t á l i c o s 1 .6 1 , 5 1 .6 1 .7 1 . 9 1 . 9 2 . 0 0 , 6 5 , 0 6 2 , 9

P r o d u c t o s  m e t á l i c o s  e x c e p t o  m a q u i n a r i a 1 . 0 1 . 6 1 . 3 1 .6 1 .5 1 .5 1 ,7 0 , 7 5 , 9 7 0 , 0

M a q u i n a r i a  y  m o n t a j e  de  v e h í c u l o s  de  m o t o r 0 , 3 0 . 3 0 , 3 0 . 3 0 , 3 0 . 5 0 , 4 0 . 1 0 , 8 3 3 , 3

T o d a s  l s s  dem ás  s m n u f a c t u r a s
0 , 5 0 , 5 0 , 8 0 , 7 0 , 7 0 , 7 0 , 9 0 , 6 3 , 6 8 0 , 0

T o d a s  l a s  m a n u f a c t u r a s 2 6 . 0 2 6 , 0 2 8 , 1 3 0 , 2 3 1 , 7 3 3 , 3 3 5 , 9 11. 100 6 9 , 6

T o d a s  l a s  a c t i v i d a d e s 1 3 2 , 6 1 3 9 , 9 1 5 6 , 3 1 7 1 , 7 1 8 6 ,1 2 0 1 , 0 2 0 5 , 3 7 2 ,7 5 4 , 8

F u e n t e : O f i c i n a  N a c i o n a l  d e  E s t a d í s t i c a
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la elaboración de productos agrarios en comparación con otros tipos de 
industria. Es probable pues que esta composición explique en gran parte, 
aunque no por entero, la densidad de mano de obra de la actividad manufac­
turera de Malawi.

Asimismo, alrededor del 70% del aumento del valor añadido industrial 
durante el período 1973-1979 procedió de la elaboración de productos agra­
rios y de los productos derivados de la madera. El tabaco, el azúcar y 
las bebidas fueron los más importantes, seguidos de los textiles y, fuera 
de este grupo, los minerales no metálicos. Aproximadamente el 74% del 
aumento del empleo en el sector industrial se produjo en el mismo grupo, 
lo cual confirma la idea de que Malawi ha llevado a cabo una política de 
desarrollo industrial basado en loe recursos.

Tal como se ha indicado anteriormente, un elemento específico de la 
política de desarrollo de Malawi ha sido la política salarial. La Políti­
ca Nacional de Sueldos y Salarios introducida en 1969 tenía la finalidad 
de restringir los salarios a fin de crear más oportunidades de empleo fo­
mentando la adopción y el mantenimiento de técnicas con densidad de mano 
de obra en la manufactura y el empleo de mano de obra de las plantacio­
nes. De conformidad con esta política, el empleador que deseara aumentar 
en un año más del 5% el nivel general de salarios de su empresa tenía la 
obligación de solicitar la aprobación del Comité de Sueldos y Salarios.

Esta política ha sido elogiada por varios observadores y es posible 
sostener, sobre la base de las estadísticas disponibles, que ha habido una 
respuesta positiva consistente en el aumento de los trabajadores asalaria­
dos. Al comparar el aumento de estos trabajadores entre 1973 y 1976, por 
ejemplo, con los cambios por sectores en el PIB monetario durante el mismo 
período, se observa que la elasticidad del empleo supera la unidad global­
mente y se aproxima a 2 en la manufactura (cuadro 4). No obstante, al 
comparar las variaciones del valor añadido real con las variaciones del 
empleo, se obtiene una elasticidad del empleo de sólo 0,76 para los años 
1968-1977. Si bien la elasticidad global llega a 1,13 en 1977-1979, los 
datos revelan importantes variaciones entre los sectores; para el sector 
de manufacturas, la elasticidad llega sólo a 0,47 (cuadro 5).

Una vez más, si los cálculos se hacen utilizando los datos reciente­
mente revisados sobre el valor añadido industrial (cuadro 6), la elastici­
dad global de 0,39 para 1973-1975 es muy baja y la de 2,55 para 1975-1979 
muy alta. Conviene pues calcular con prudencia la elasticidad para perío­
dos cortos de dos años y cuando las tasas proceden de una agregación bas­
tante heterogénea cuya composición varía. Incluso la cifra de 0,82 para 
1973-1979 obedece demasiado a cifras muy distintas correspondientes a di­
ferentes grupos de productos industriales para que permita determinar el 
efecto característico de los tipos salariares bajos, y en cualquier caso 
no es una cifra particularmente alta. Si ello es así en el caso de datos 
concretos sobre el valor añadido, más debe serlo en el de los datos rela­
tivos al PIB monetario. Por lo tanto, hay que tener mucho cuidado al sacar 
conclusiones de los datos sobre elasticidad del empleo en cuanto a los 
efectos positivos de las variaciones salariales en el empleo. Más adelan­
te se examinan otros motivos por los que conviene ser prudente al atribuir 
efectos beneficiosos a los salarios bajos.
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Cusdro 3. Composición del valor afladido y del empleo en 
el sector industrial en 1979

Valor afladido al costo 
de los factores 

constante de 1978 Empleo
(millones de 
kvacha) (5) (millares) e n

Alimentos y bebidas incluido el
azúcar (excluidos el té y
el tabaco) 15,4 24,0 6,0 16,7

Elaboración de té 4,4 6,9 4,8 13,4
Elaboración de tabaco 8.2 12,8 8,9 24,8
Productos textiles y cuero 8,1 12,6 6,1 17,0
Madera y productos de madera 3,2 5,Q 1,8 5,0

Total de la elaboración de
productos agrarios 39,3 61,3 27,6 76,9

Papel e impresión, etc. 3,2 5.0 1.2 3,3
Productos químicos, pinturas,

neumáticos, productos de
plástico, etc. 9,0 14,0 2,0 5,6

Minerales no metálicos 5,3 8,3 2,0 5,6
Productos metálicos, maquinaria
y equipo 6,0 9,4 2,1 5,8

Otras manufacturas lL3 2,0 0,9 2,5
Todas las manufacturas 64,1 100 35,9 100

Fuente; Cuadros 1 y 2.

Cuadro 4. Aumentos del PIB monetario y del empleo
asalariado, 1973-1976

Promedio de aumento anual
en porcentaies

PIB Eoipleo Elasticidad
Sector monetario asalariado del empleo a/

Agricultura, silvicultura y pesca 7.9 10,3 1.30
Manufacturas 6,1 1,95
Construcción 5,2 -0,2 -
Electricidad y agua 11,8 3,8 0,32
Todos los demás sectores 7,4 5,1 0.69

Total 7ÍT 7 ^ r a

Fuente; BIRF, Memorándum, pág. 14. 

a/ Empleo asalariado dividido por el PIB monetario
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Entre otras características significativas de la industria de Malawi 
cabe seflalar la importancia de la elaboración de productos agrarios en las 
cifras totales y el hecho de que la actividad manufacturera esté sometida 
a variaciones estacionales correspondientes a los ciclos agrícolas. En lo 
que se t.fiere a su ubicación, existen algunas fuerzas opuestas. Las ac­
tividades basadas en recursos, por ejemplo, la elaboración de té, tabaco y 
azúcar, se distribuyen per todo el país según las zonas agrícolas de que 
se trate En cambio, las restantes actividades se concentran en gran me­
dida alrededor de Blantyre, que tiena la ventaja de ser el principal mer­
cado y ofrecer mano de obra urbana, „ervicios de infraestructura y los 
factores habituales que tienden a producir una concentración acumulativa 
de la industria. Dos importantes aspectos de política que p- eden contri­
buir a combatir esta tendencia a la polarización son: 1) el estableci­
miento de la capital en Lilongwe, en el centro del país, junto con inten­
tes conexos de fomentar la instalación de nuevas industrias en dicha ciu­
dad, y 2) la adopción de una actitud bastante positiva con respecto a las 
industrias pequeflas e informales, por ejemplo, la sastrería y la fabrica­
ción de ladrillos, extendidas por todo el país. La importancia de la in­
dustria rural a este respecto se pone de relieve en el hecho de que en 
1976, del 692 de puestos de trabajo correspondientes a industrias situadas 
en las cuatro ciudades principales de Malawi, el 602 correspondió a Blart- 
tyre. El 312 restante correspondió en gran parce a industrias situadas en 
zonas rurales y poblaciones pequeflas.

En la sección IV se examina la contribución aportada por la pequefla 
industria de carácter informal. El exrmen de la distribución por tamaflos 
de las instalaciones industriales pone de manifiesto la existencia de unas 
cuantas fábricas grandes que emplean a 1.000 o más personas y de un número 
algo mayor de fábricas que emplean a 500 o más. Casi el 602 de las insta­
laciones que figuran en las estadísticas oficiales emplean a menos de 40 
personas, y el 402 a menos de 10. Aun así, en estas estadísticas se omite 
a gran número Je empresas muy pequeflas, por ejemplo, sastres que trabajan 
por cuenta propia, que si se incluyesen superarían notablemente en número 
a todos los establecimientos incluidos en las estadísticas. La situación 
es similar en lo que se refiere a las empresas de construcción, ya que hay 
unas 10 grandes compaflías y un 332 de empresas con menos de 10 empleados. 
También en este caso probablemente se registre una importante omisión de 
las empresas pequeflas de carácter informal. En el sector industrial, las 
fábricas más grandes, que emplean a 1.000 o más personas, son de tabaco 
(tres), de azúcar, de textiles y de cemento. Las que emplean a 500 o más 
personas son fábricas de tabaco, té, bebidas, prendas de vestir, aserrade­
ros, jabonerías, molinos cerealistas e imprentas y editoriales. Casi to­
das ellas son industrias basadas en recursos, ia mavoría en 3a esfera de 
la elaboración Je productos agrarios.

Las industrias manufactureras de exportación, cuya importancia alcan­
za ei 202 en el Indice de Producción Industrial (1970*100) son también 
predominantemente de elaboración de productos agrícolas (té y tabaco). El 
aumento del valor registrado en el Indice en !.<' que respecta a alimentos, 
bebidas y tabaco, incluidos en el rubro "artículos de consumo principal­
mente desainados al mercado interno", se debe especialmente a los aumentos 
del valor y el volumen del azúcar refinada.

Pese a la importancia dada a la iniciativa privada y al fomento de 
las inversiones extranjeras, en Malawi, al igual que en otros países
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Cuadro 5. Cálculos efectuados por el BIRF sobre la elasticidad 
del empleo en el sector industrial, 1968-1977 y 1977-1979 aj

1968-1977 1977-1979

Agricultura, silvicultura y pesca b/ 1,03
Manufactura, minería y excavación 0,98 0,47
Electricidad y agua 0,83 1,49
Construcción 0,41 1,29
Comercio al por mayor y al por menor, hoteles 
v restaurantes 0,87 1,02

Transportes, almacenamientos y comunicaciones 0,70 2,39
Finanzas, seguros y bienes inmobiliarios 0, 78 0,72
Servicios comunitarios, sociales y personales 1,72 c/ 0,64
Elasticidad total del empleo 0,76 1,13

Fuente: EIBF, lasic Econonic Report, 1982, cuadro 15.

a/ La elasticidad se define como el cociente de la tasa de creci­
miento del empleo y de la tasa de crecimiento del valor añadido. Las 
elasticidades para 1968-1977 -*e h3n calculado obteniendo los promedios del 
valor afiadido real sectorial y del empleo en los aflos 1968-1970 y 
1975-1977 y calculando después la tasa de crecimiento de los promedios de 
esos períodos en cada caso. Las elasticidades para 1977-1979 se calcula­
ron mediante las tasas de crecimiento del empleo y del valor afiadido real 
durante estos aflos. Para el período 1968-1977 se utilizaron las cifras de 
empleo de la "antigua serie", mientras que para el período 1977-1979 se 
utilizaron las de la "nueva serie".

b/ No puede realizarse ninguna estimación por carecerse de series 
monológicas de datos sobre el valor aflaJido real en el sector de las gran­
des explotaciones durante el período.

c/ Elasticidad que corresponde al período 1968-1976.

africanos, las diversas empresas paraestatales han constituido el princi­
pal vehículo del desarrollo industrial, si bien existen también algunas 
grandee empresas bajo control extranjero. Estas empresas paraestatales 
intervienen especialmente en la elaboración de productos agrícolas, y tie­
nen también una importante participación en la producción agrícola de las 
grandes explotaciones.

Las principales empresas paraestatales son las siguientes: 1) Malawi 
Development Corporation (MDC), de propiedad estatal; 2) Pre3s (Holdings) 
Ltd., que técnicamente es una empresa privada pero en la que el Presidente 
de Malawi posee acciones fiduciarias, por lo que en la práctica es una 
empress paraestatal; 3) Agricultural Development and Marketing Corporation 
(ADMARC), que actúa como junta de comercialización pera participa también
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Cuadro 6, Elasticidad del empleo en la industria de Malavi, 
calculada sobre la base de datos recientes a/

1973-1975
Elasticidad
1975-1979 1973-1979

Elaboración de alimentos, 
incluido el azúcar 1,26

Elaboración de té • • • • • • 1,44
Bebidas i , , • • • 0,54
Elaboración de tabaco • * • • • • 0,33
Textiles, fabricación 
de redes y mantas • • • 0,61

Prendas de vestir, 
artículos de cuero y 
calzado • • • 1,04

Productos de aserradero 
y de madera • • • 1,06

Materiales de embalaje, 
imprenta y 
publicaciones 0,56

Productos químicos 
y abonos ... 1,11

Productos farmacéuticos, 
pinturas, jabones y 
aceites de cocr’na • • • -2,48

Recauchutado de
reumáticos y productos 
de plástico • • • 0,70

Productos de minerales 
no metálicos ... • • a 0,60

Productos metálicos, 
excepto maquinaria • • • e • • 0,77

Maquinaria y montaje 
de vehículos de motor • • • -1,67

Todas las demás 
manufacturas * * * 9,64

Todas las manufacturas 0,38 2,55 0,62

Fuente: Cuadros 1 y 2.

a/ Las elasticidades se calculan en función de la variación porcentual
del empleo durante el período considerado dividida por la variación porcentual
del valor afladido, utilizando los datos corregidos publicados recientemente.
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en actividades manufactureras en la esfera de la elaboración de productos 
agrícolas; 4) Import and Export Company of Malawi (1MEXC0) que, come su 
nombre indica, se dedica a esas dos actividades del comercio exterior y es 
propiedad, en un 51Z de MDC, y en un 492 de Press (Holdings) Ltd.; y 5) 
Industrial Development Bank (INDE3ANK), del que ADMARC, CDC, DEG, (Deut­
sche '"•esellschaft für Wirtschaftliche Zusammenarbeit, de la República Fe­
deral de Alemania) y FMO (Nederlandse Finaneierungs - Maatschappkj voor 
Ontwikkelungslanden NV) poseen cada uno el 22,252, e IFC el 112.

Press (Holdings) y MDC son sociedades de valores operativas que par­
ticipan directamente en la gestión de empresas filiales y poseen intereses 
financieros en compañías asociadas. ADMARC e IMEXCO son en primer lugar y 
sobre todo empresas comerciales, pero ADMARC posee considerables intereses 
en muchas empresas agroindustriales, alguna de las cuales dirige. IMEXCO 
posee intereses en varias empresas industriales. INDEBANK es una empresa 
tradicional de financiación del desarrollo.

Ccn frecuencia, MDC y Press (Holdings), así como ADMARC, comparten la 
propiedad de acciones de una misma empresa, de modo que existe una red de 
intereses conexos que abarcan parte importante de la industria de Malawi. 
Ello se ve acentuado por el hecho de que MDC, Press (Holdings) y ADMARC 
participan en el control de los dos bancos comerciales del país. Cabe 
señalar que estas inversiones corresponden todas a empresas medianas o 
grandes, como ocurre en el caso de INDEBANK y, en su mayor parte, la mayo­
ría de los bancos comerciales. Por co- siguiente, en este sector la co­
rriente de capitales se absorbe internamente.

En general, las empresas paraestatales de Malawi están bien adminis­
tradas y su gestión se realiza con arreglo a sólidos criterios comercia­
les. Esto no supone que no existan problemas para conseguir que naciona­
les malawianos alcancen elevados niveles de conocimientos en materia de 
gestión y tecnología. De hacer una crítica, ésta sería la contraria, a 
saber, que la política ha sido más bien conservadora, con inversiones cen­
tradas en las esferas más seguras en las que el éxito financiero no es 
difícil de lograr, y que debería aceptarse una función de desarrollo más 
destacada, aun condicionada por la necesidad de atraer a inversionistas 
privados. Por ejemplo, en el Informe Anual de MDC correspondiente e 1979 
puede verse que les beneficios totales, antes de deducir los impuestos, de 
todas las empresas MDC, filiales y asociadas, fu» algo inferior a 16 mi­
llones de kwacha. El 752 de este total procedió de sólo cuat’-o empresas; 
Commercial Bank of Malawi (propiedad de las acciones; MDC, 202; Press 
(Holdings), 402; ADMARC, 102, Carlsberg (Mwi.) (MDC, 272; Press (Holdings, 
242), David Whitehead's (MDC, 292; Press (Holdings, 202), e IMEXCO (MDC 
512; Press (Holdings), 492). Estas esferas, es decir, las de producción 
de bienes de consumo masivo (cerveza y tejidos de algodón), comercio exte­
rior y banca, ofrecen solidez a la inversión. Press (Holdings) posee in­
versiones en periódicos populares, en una red de grandes almacenes exten­
dida por todo el país y en fincas dedicadas a la agricultura en gran esca­
la, todo lo cual representa fuentes relativamente seguras de beneficios. 
Del mismo modo, si bien estas compañías han logrjdo atraer inversiones 
e-granjeras, éstas también se han dirigido principalmente a las esferas 
seguras y relativamente lucrativas, lo que puede llegar a ser problemático 
cuando ya se hayan desarrollado las principales actividades basadas en los 
recursos y sea necesario inducir al capital a adoptar riesgos para impul­
sar más el desarrollo. El problema conexo es la necesidad de encauzar
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capitales hacia actividades rurales y en pequeña escala, habida cuenta de 
que gran parte de la financiación disponible de origen tnalawiano se ve 
absorbida de la manera antes descrita. Incluso ADMARC, que obtiene la 
mayor parte de sus beneficios, de la producción de pequeños granjeros, li­
mita sus actividades industriales a empresas de tamaño medio y grande.

III. Disponibilidad de recursos y posibilidades industriales 

Recursos minerales 5/

Desgraciadamente, no parece que Malawi disponga de recursos minerales 
de gran valor. Existen minerales, generalmente en pequeñas cantidades, 
que no presentan un interés comercial evidente _6/ debido a la exigüedad de 
los yacimientos y a los costos de transporte hasta los mercados de expor­
tación. Por ejemplo, no parece probable que M..I .wi entre a formar parte 
de los países en desarrollo productores de petróleo. No se ha realizado 
ninguna investigación exhaustiva, pero en un estudio de evaluación [5] 
efectuado en 1980, sobre la base de consideraciones geológicas generales, 
se llegó a conclusiones pesimistas y se afirmó que las escasas probabili­
dades de verificación de las hipótesis geológicas no justificaban la ini­
ciación de un costoso programa de prospecciones petrolíferas. JJ

Se ha encontrado carbón en los sedimentos de Karroo, especialmente en 
Ngana. junto al río Songwe, en el distrito de Karonga, Malawi septentrio­
nal. Existe la posibilidad de que haya grandes reservas de carbón en el 
subsuelo de la llanura lacustre situada al norte de Karonga, ya que se ha 
encontrado carbón en profundidad en Lufira. Se cree que en las minas de 
1ivingstonia, más al sur, hay reservas brutas de carbón por un total de 24 
millones de toneladas. Desgraciadamente, estos yacimientos carecen de 
interés económico inmediato debido a su ubicación en zonas remotas donde 
la demanda industrial de energía es limitada. Su explotación requeriría 
costosas inversiones de infraestructura en carreteras para las que no se 
dispone de suficiente mano de obra. Los yacimientos de carbón del sur son 
pequeños y de mala calidad.

En Changalume, cerca de Zomba, se explotan mármoles y calizas para 
fabricar cemento Porrland en Blantyre utilizando yeso importado. Se trata 
sin duda de la mayor operación de minería y elaboración de minerales del 
país. Se producen más de 100.000 toneladas anuales de cemento que se em­
plean en su mayor parte para la fabricación de mortero y argamasa, desti­
nados en su totalidad al mercado interno. En Mayeka, al noreste de Kasun- 
gu, existen reservas de mármol con bajo contenido de magnesio que ascien­
den a un total estimado de 10,8 millones de toneladas. En dicho lugar 
podría instalarse la segunda fábrica de cemento de Malawi. Sin embargo, 
no es seguro que ello constituya una posibilidad inmediata, ys que la ac­
tual fábrica de cemento puede atender las necesidades corrientes y la de- 
presid.. económica ha hecho que pierda vigor el sector de la construcción.

Además, existe en Malawi un importante mercado potencial de cal, pro­
ducto que actualmente se importa paia su utilización en la industria azu­
carera. En 1980 las importaciones ascendieron aproximadamente a 2.400 
toneladas y costaron más de 500.000 Vvecha. Sin embargo, en la actualidad 
la industria de Malawi no considera que la cal producida en el país sea de
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calidad suficientemente buena para sus necesidades, de modo que para con­
seguir ese mercado habiíc que mejorar los métodos de producción. En se­
gundo lugar, en las mezclas de cementos para fabricar mortero y argamasa, 
la cal puede sustituirse por cemento er. proporción de hasta un 15 ó 20? 
para mejorar la calidad, lo que en Malawi supone un mercado de aproximada­
mente 15.000 a 20.000 toneladas anuales. En varias partes del país exis­
ten mármoles aptos para la producción de cal, algunos de los cuales pro­
porcionan la base de una producción local en pequeña escala.

La combustión de la cal por medios tradicionales constituye una de 
las numerosas actividades industriales útiles en pequeña escala realizadas 
en Malawi. Esta actividad corre a cargo de una pequeña empresa y media 
docena de cooperativas rurales que simplemente utilizar hornos que requie­
ren intensidad de mano de obra, manteniendo bajos los costos gracias a su 
explotación estacional. De este modc pueden proporcionar a precios muy 
competitivos cal obtenida en distintos lugares. Se considera que en con­
junto producen más de 10.000 toneladas anuales.

En varias partes de Malawi existen grandes yacimientos de sienita 
nefelínica: en las colinas de Mongolowe, en Junguni Pili (al norte de 
Zomba), en Songwe Hill (al norte de Mulanje), en Ilomba Pili y en los com­
plejos ígneos de Rumphi, Mphompha y Chikangawa. La sienita nefelínica 
tiene muchas aplicaciones industriales posibles, como carga de materiales 
plásticos, cauchos y pinturas, como aditamento y en la fabricación de car­
bonato sódico, abonos, aluminio, vidrio y porcelana. Las aplicaciones más 
importantes corresponden al vidrio y la cerámica, esfeias en las que Mala­
wi tiene posibilidades, y como carga de esmaltes. Estas posibilidades 
dependen por entero de la composición y naturaleza química de los minera­
les presentes en la sienita. Por ejemplo, para el vidrio ordinario el 
contenido de hierro no debe ser superior al 0,06? (algo más para el vidrio 
coloreado). De ahí que la aplicación industriase limite a los yacimien­
tos en los que pueden eliminarse fácilmente los minerales accesorios que 
contienen hierro. Además, existe la cuestión del mercado. Es posible 
reducir algo las importaciones de sosa comercial para la fabricación de 
vidrio si la composición química del sucedáneo local resulta satisfacto­
ria. El mercado interno de Malawi es relativamente pequeño, posiblemente 
inferior a 2.000 toneladas anuales, lo que probablemerte no justificaría 
por sí sólo la extracción y el beneficio del producto bruto. Esto plantea 
la cuestión de les posibilidades de exportación, que se supone existen en 
Mozambique, la República Unida de Tanzania, Zambia y Zimbabwe. Además de 
la URSS, que elabora arualmente grandes cantidades, los dos principales 
productores mundiales con capacidad de exportación son en este momento 
Canadá y Noruega; Canadá suma aproximadamente las tres cuartas partes de 
la producción total de ambos países. Per consiguiente, para determinar 
las posibilidades de desarrolle de la sienita nefelínica se requiere eva­
luar técnicamente la composición química y la extensión de los yacimien­
tos, así como efectuar una evaluación económica de los mercados y el costo 
del transporte.

Una posibilidad industrial prometedora que se ha intentado aprovechar 
activamente es la producción de vidrio a partir de los extensos yacimien­
tos de arenas vitreas descubiertos en 1978 en Malawi. Se estima actual­
mente en un millón de toneladas o más la importancia de estos yacimientos 
de arenas vitreas con elevado contenido de silicatos. fe tiene la inten­
ción de producir vidrio ordinario, pero r.o vidrio plano o de lunas, para lo
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cual la fábrica de tamaño mínimo viable ba de tener una producción muchas 
veces mayor que la demanda total malawiana. Habida cuenta de que el vi­
drio plano o de lunas no llega a sobrepasar el 102 de las importaciones de 
vidrio, se considera posible sustituir aproximadamente un 85% de todas las 
importaciones de este producto, del que la República de Sudáfrica es el 
principal proveedor. La indicada fábrica produciría sobre todo recipien­
tes, es decir, botellas y jarras, entre otras cosas para cerveza y bebidas 
no alcohólicas, de las que existe una gran demanda en Malawi; también se 
producirían objetos de vidrio pero no de cristal. Incluso sería posible 
fabricar cristales para ventanas de tamaño único para viviendas baratas. 
El vidrio se fundiría eléctricamente, evitando la necesidad de importar el 
petrólao que comúnmente se utiliza. Fuede considerarse que la demanda de 
energía llegaría hasta 1 MW. Como element< de fusión podría utilizarse 
sosa comercial sintética importaba, si bien debería ser posible economizar 
empleando sienita nefelínica que, como se ha indicado, existe en abun­
dancia.

La fabricación de ladrillos tradicional constituye en Malawi una im­
portante industria basada en recursos minerales locales. De un reciente 
estudio se deduce que existen aproximadamente 400 pequeñas fábricas de 
ladrillos que emplean a más de 15.000 personas (compárese, por ejemplo, 
con las 100 persogas que podría emplear una gran fábrica de cemento). _10/ 
Se ha estimado que estas empresas producen aproximadamente 54 millones de 
ladrillos al año. Una evaluación más reciente sitúa la producción manual 
de ladrillos en 70 millones, mientras que la cifra de ladrillos de fabri­
cación mecánica fue de sólo un millón en 1981. Esto supone que la indus­
tria mecanizada produce menos del 1,5% del total de ladrillos utilizados 
en Malawi [7] y da a entender que si se realiza con éxito un proyecto para 
el suministro de ladrillos de mejor calidad hechos a máquina para el mer­
cado de Blantyre el interés deberá centrarse principalmente en la indus­
tria tradicional.

La tecnología manual es en extremo sencilla. Se utiliza un molde 
portátil de madera para dar forma a los ladrillos, que a continuación se 
cuecen a fuego de leña al aire libre en simples pilas en las que se abren 
canales a nivel del suelo para colocar el combustible. Los ladrillos ob­
tenidos suelen estar poco cocidos y no duran tanto como los producidos a 
máquina. Sin embargo, poseen una importante ventaja en cuanto al costo. 
Los precios de venta oscilan entre 10 y 25 kwacha por 1.000 unidades; los
ladrillos hechos a máquina, cuestan de 50 a 250 kwacha.

Los bajos costos de producción logrados van acompañados de diversas 
ventajas relacionadas con las operaciones propias del sector informal de 
pequeña escala. Esta industria funciona por temporadas que duran por tér­
mino medio 4,36 meses, aprovechando así el excedente estacional de mano de 
obra [6]. Además, de loa 15.240 empleados de las 400 fábricas de ladri­
llos examinadas, el 62% eran mujeres (6.000) y jóvenes (5.600), y el 38% 
(5.840) hombres. Las empresas poseen una provechosa ventaja en materia de 
transporte al abastecer a los centros rurales, ya que el transporte de la 
materia prima a grandes distancias resulta generalmente ar.tieconómico. 
Por consiguiente, la geografía favorece la existencia de una industrio 
dispersa de pequeña escala cuando puede conseguirse materia prima adecua­
da. Otra ventaja de la dispersión en las zonas rurales es el más fácil 
acceso a suministros baratos de leña, ya que el combustible representa un 
importante insume.
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Los recursos agrícolas y la industria de elaboración de productos 
agrícolas basada en los cultivos

A pesar de la importante contribución de las arcillas y otros produc­
tos minerales no metálicos, sigue siendo cierto que, sobre la base de los 
datos disponibles h'.sta ahora, desgraciadamente Malawi no dispone de yaci­
mientos de minerales de gran valor -como por ejemplo los diamantes o el 
cobre de otros países del Africa meridional- que permitan sentar las bases 
de industrias relacionadas con los minerales o proporcionar una fuente de 
capital y divisas abundantes utilizables para promover el desarrollo in­
dustrial en general. Esto significa que, con mayor razón, Malawi debe 
recurrir a los sectores de los recursos agrícolas y naturales para atender 
a las necesidades inmediatas de la población e impulsar el desarrollo in­
dustrial complementario. Ello da mayor relieve a la argumentación aquí 
expuesta en favor de una estrategia de desarrollo agrícola apropiada para 
este fin.

En realidad, gran parte del rápido crecimiento del valor añadido in­
dustrial de Malawi hasta 1976 refleja directamente la expansión de la 
agricultura y de las agroindustrias conexas. Gran parte del crecimiento 
precede de la producción de tabaco, y la mayoría de éste de las plantacio­
nes. El valor del tabaco vendido casi se decuplicó en el período 
1969-1977, y su volumen casi se cuadruplicó. El espectacular descenso de 
los precios del tabaco en 1978 redujo en un 34% el valor de las ventas en 
1980, de 89 millones de kwacha a 59 millones, pero el volumen en realidad 
aumentó, pese al gran número de quiebras er.cre las haciendas más peque­
ñas. El neto aumento de precios de 1981 inf’uyó mucho er. el restableci­
miento del equilibrio. Un resultado positi > ha sido la firme expansión 
de la producción del tabaco "burley", que aumentó en un 80% a partir de 
1977. Aunque continúe habiendo cierta expansión de la producción para 
elaboración, posiblemente se verá limitada por el creciente problema de 
los combustibles y por el deseo de diversificar la producción de las 
haciendas en detrimento del tabaco. Está claro que no hay que esperar que 
este importante componente del desarrollo industrial de Malawi basado en 
los recursos contribuya en forma significativa a los futuros aumentos.

El té es en gran medida, un cultivo de grandes plantaciones. Pese a 
una gestión relativamente buena, la tasa de rendimiento es mucho más baja 
que la del tabaco. 9/ La producción aumentó de 16,9 millones de kg en 
1969 a 31,6 millones en 1977, es decir un 87% de aumento, pero desde en­
tonces ha permanecido estacionaria. Las previsiones del Banco Mundial 
sobre productos básicos hacen pensar que, a largo plazo, los precios des­
cenderán incluso más allá de los niveles actuales, ya bajos, de modo que 
aunque los pequeños propietarios sigan considerando rentable dedicarse a 
producir té, dada la escasez de otras oportunidades, en las grandes explo­
taciones muy posiblemente, se dejará de cultivarlo. En conjunto, no es de 
esperar una gran expansión de la producción ni, en consecuencia, de la 
elaboración del té.

El café no es un cultivo importante en Malawi, y en 1979 sólo ocupaba 
ei.;.re 560 y 570 hectáreas, principalmente en el norte. En realidad, el 
café representa probablemente una de las grandes oportuni lades perdidas 
por Malawi, dado que fue introducido originalmente en haciendas en el de­
cenio de 1890 y en 1901 cubría uns superficie de la magnitud de las 6.900 
hectáreas.
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La elaboración de frutas y legumbres se limita actualmente al envasa­
do de ananás que realiza la Mulanje Cannery, propiedad de ADMARC. Por 
desgracia, el suministro de ananás tiene un máximo estacional muy marcado, 
mientras que suministros de otros artículos no siempre están disponibles 
cuando se necesitan. Como resultado de ello, la falta de capacidad duran­
te la limitada temporada del ananá, hace que se rechacen grandes cantida­
des de esa fruta, mientras en otros momentos la fábrica tiene exceso de 
capacidad, lo cual eleva los gastos generales por unidad. Lamentablemente 
Malawi no goza de ventaja relativa en otros productos que pudieran apoyar 
la producción de ananá.

En Malawi hay una hacienda cauchera próxima a Nkhata; de hecho, es 
la única en el Africa oriental y meridional. Se espera que al cabo de 
unos afios una vez totalmente desarrollada produzca entre uno y medio y dos 
y medio millones de kilos de caucho. Este caucho se elaborará en forma de 
caucho ahumado en hojas, acanaladas y crepé, que actualmente se importan. 
En su mayoría se destinará a la exportación.

El cultivo del algodón merece la máxima atención en Malawi, puesto 
que los minifundistas se han dedicado a él con mucho éxito en distintas 
partes del Africa. Cultivan algodón unos 100.000 pequeflos agricultores, 
aunque es de lamentar que lo hagan dentro de una zona relativamente redu­
cida, en el valle del curso inferior del río Shire. Sin embargo, desde 
1970 no ha aumentado el volumen de la producción; en 1981 las ventas de la 
empresa ADMARC, por ejemplo, fueron algo menores que las de 1972. Como se 
verá más adelante, el último informe del DIRF \A/ ([3], pág. vi) atribuye 
este estancamiento de la producción a la política de precios. Es posible 
que una política de precios más positiva pudiera producir efectos signifi­
cativos. Es urgente lograrlos dado que, aunque el algodón no es en modo 
alguno el cultivo más importante de Malawi, tiene importantes concatena­
ciones progresivas como base de apoyo a una primera etapa de elaboración 
de productos agrarios, en forma de fábricas de despepitado de algodón, y a 
una segunda en forma de fabricación de textiles y prendas de vestir. 
Aproximadamente entre el 80 y ti 90% de la producción de algodón se emplea 
en la industria textil nacional. Actualmente, Malawi tiene tres fábricas 
de despepitado con una capacidad ti tal de unas 32.000 toneladas anuales. 
Hay campo para la expansión de la producción, aunque la zona adecuada para 
ello esté limitada geográficamente. Se prevé establecer en Liwonde una 
nueva fábrica de despepitado que ¡,e abastecería con el algodón en rama 
producido en la región central donde ya se ha registrado un aumento. En 
otros lugares la capacidad existence debe ser adecuada.

La fábrica textil de la firma David Whitehead's, que produce tejidos 
básicos de algodón, constituye el núcleo central de la industria textil de 
segunda fase, pero ahora se ha establecido un importante sector textil que 
también incluye fabricación de tejidos de punto, prendas de vestir, toa­
llas, telas afelpadas, mantas y redes (filial de Whitehead's). Durante el 
breve período de 1971 a 1977, el valor de la producción del sector indus­
trial se triplicó con creces, de modo que, en términos de valor, en 1977, 
alrededor del 67% de la producción textil del sector industrial correspon­
dió a telas de algodón. Sin embargo, mientras la producción de telas de 
algodón se basa enteramente en materiales locales, la de prendas de ves­
tir, telas afelpadas, mantas y redes de pesca tienen componentes importa­
dos cuyo v-lor asciende a las tres cuartc.s partes o más del total.
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El sector no industrial de la co"'ección es importante en la mayoría 
de les países africanos pero quizá lo es excepcionalmente en Malawi, aun­
que esta afirmación exigiría una verificación estadística. Si bien en 
1977 se estimaba que las personas empleadas en el sector textil moderno 
eran 5.400, la cifra del sector tradicional 10/ era unas cinco veces ma­
yor, o sea estaba entre 25.000 y 30.000. La sastrería es pues una impor­
tante fuente de empleo. El valor de la producción puede ser de alrededor 
de los 15 millones de kwacha. Esta floreciente actividad ha recibido una 
atención escasa o nula por parte del Gobierno y, aunque es probable que 
sta muy eficiente, se necesita más información y análisis para averiguar 
si experimenta dificultades y cuáles son, y qué ayuda pudiera precisar.

También el sector tradicional emplea materiales importados, pero de­
pende mucho de los tejidos de algodón que suministra Whitehead's. Juntos, 
constituyen el elemento más dinámico del sector textil: en el período 
1971-1977, dos tercios del aumento de la producción de artículos acabados 
del sector textil moderno correspondió a los de telas de algodón. Aparte 
del alto contenido de elementos importados ya mencionado, existe exceso de 
capacidad en las industrias de artículos de punto, mantas, toallas y fa­
bricación de redes. La industria moderna de prendas de vestir se ha ex­
pandido muy rápidamente, aunque la mayoría de las telas que emplea son 
importadas. Este bajo grado de integración con la firma David Whitehead's 
es objeto de ciertas críticas en un estudio de GOPA ^Gesellschaft für Or­
ganisation, Planung und Ausbildung, [8]), en el cual sin embargo, no se 
señala la muy importante concatenación progresiva establecida .on la in­
dustria tradicional de sastrería, cuya importancia es mucho mayor. Esta 
concatenación debe mantenerse y sin duda desarrollarse.

En eJ estudio de GOPA se indica la existencia en Africa do una ten­
dencia que afectará las futuras perspectivas industriales de Malawi: la 
tendencia descendente de la elasticidad-ingreso de los t°xtiles de algodón 
en beneficio de la elasticidad creciente de las telas de fibras artificia­
les y mezclas, que presentan ventajas de elaboración y durabilidad. Pese 
a que en Mala*i el consumo de fibras per capita es muy bajo, en 1977 la 
proporción de fibras artificiales se estimó e- el 132. Este hecho ya con­
dujo a la firma Whitehead's a dedicarse a la producción de poliéster. 
Aunque este proceso no significa realmente "desarrollo industrial basado 
en los recursos" puede permitir a la industria manufacturera local mante­
ner su control sobre el mercado interno de textiles en expansión, absor­
biendo cualquier aumento disponible de la producción de algodón.

La producción de artículos de punto disminuyó realmente en el período 
1971-1977. Según el estudio de GOPA la dificultad reside en que la indus­
tria no se apoya en una amplia demanda local sino que sirve al mercado, 
bastante reducido, que constituyen los grupos de mayores ingresos. Sin 
embargo, parece tratarse de un problema de baja demanda efectiva derivada 
de la falta de capacidad adquisitiva, mas bien que de necesidad: pese a 
las bajas temperaturas estacionales, particularmente en la región montaño­
sa, el consumo total de algodón y fibras artificíales per capita se estima 
en 1,3 kg por año, lo cual es poco incluso para Africa. Los tejidos de 
punto son también escasos en comparación con otros países africanos tales 
como Kenya con cambios de temperatura estacionales.
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Si la producción de tabaco sufrió reveses hacia el final del último 
decenio, en la segunda mitad de los años 70 y en los años 80, la produc­
ción azucarera y su componente industrial, la refinación del azúcar, supu­
so un nuevo e importante estímulo para la economía. Los dos mayores inge­
nios azucareros, administrados ambos por Lonrho, son SUCOMA en la región 
meridional, a la que se debe el desarrollo inicial de la industria, y más 
recientemente la Dwangwa Sugar Estate tn la región septentrional. Cada 
una de ellas tiene su propia planta de refinación de azúcar. La produc­
ción aumentó de 49.000 toneladas en 1974/75 a 93.000 en 1978/79, un aumen­
to del 892, el 67% del cual refleja el incremento de superficie cultiva­
da. La producción se triplicó pues en los seis ailos que median entre 
1974/75 y 1980/81 y aumentó aún más en 1981, hasta llegar a 166.000 
toneladas. Toda nueva expansión dependerá de la disponibilidad de merca­
dos de exportación o del establecimiento de una planta de etanol.

Este último es une de los más interesantes procesos basados en los 
recursos existentes en Malawi. Actualmente la melaza se exporta a través 
de Mozambique y podría haber problemas en la colocación de la misma si 
Mozambique necesitara nuevamente la caoacidad de transporte existente para 
sus propios envíos [9j. En aplicación de una propuesta hecha en 1980 por 
la IFC, se fundó la Ethanol Company Ltd., promovida por la Oil Company of 
Malawi (OILCOM), INDEBANK, y las haciendas ar reararas de Dwangwa. Se es­
pera disponer de una' 20.000 a 30.000 toneladas de melaza para la elabora­
ción de 5 a 8 millones de litros de etanol, equivalentes a cerca del 10% 
del actual consumo de petróleo de Malawi [10]. Está demostrado que puede 
agregarse hasta un 20% de etanol al petróleo, lo cual permite reducir muy 
significativamente el valor de la importación. Zimbabwe ya tiene una 
planta mucho mayor que produce 40 millones de litros anuales, o sea el 15% 
de sus necesidades de combustible. Est planta está ubicada en la región 
oriental, próxima a la frontera con Mozambique, no lejos de Malawi. Ac­
tualmente Zimbabwe proyecta establecer una segunda planta y elevar el 
agregado de etanol al 25%. Por lo tanto ésta parece ser una buena 
inversión.

Al analizar el desarrollo de las industrias basadas en cultivos, no 
debe limitarse la atención a los llamados cultivos industriales. El cul­
tivo más importante de Malawi no es el tabaco sino el maíz, alimento bási­
co de la población. Excluidos los cultivos mixtos, el maíz abarca casi el 
80% de la superficie cultivada. La mayoría se transforma en harina de 
maíz. Sin embargo, se subestima el valor añadido de la elaboración de 
esta enorme cosecha de maíz al utilizar los precios locales de maíz elabo­
rado y sin elaborar, en vez de los precios equivalentes de importación. 
Las familias productoras, elaboran y consumen grandes cantidades de maíz; 
una parte se elabora y comercializa en el lugar a nivel de aldea, y otra 
se ve'-de a ADMARC. Esta última que estuvo estacionaria hasta 1976, a cau­
sa de las desfavorables políticas de precios aplicadas, se duplicó con 
creces entre 1976 y 1981, al pasar a ser el maíz un cultivo comercial tras 
ei mejoramiento de los precios. Aunque una parte sustancial se muele to­
davía a mano, existen en las aldeas muchos pequeños molinos (con motores 
diesel de 8 a 18 kW), cuyo número va aumentando. La molturación de maíz y 
otros productos por encargo te realiza a nivel de aldea. Esta es otra 
esfera en la que la industria en pequeña escala ha resultado remunerativa, 
particularmente habida cuenta de la dispersión de las materias primas y de 
la demanda. La demanda urbana sigue representando una proporción relati­
vamente pequeña del total en comparación con otros muchos países. En
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consecuencia, no se necesitan instalaciones de elaboración adicionales en 
gran escala. Lo que falta por saber es si la capacidad de elaboración 
existente en las zonas rurales resulta adecuada actualmente, si se expande 
satisfactoriamente sobre la base de la iniciativa privada, o si debería 
estimularse mediante más facilidades de crédito.

El maní constituye un importante elemento de la dieta nacional. Cer­
ca de las tres cuartas partes de la producción se consume en la explota­
ción, pero se vende a ADMARC cantidades sustanciales. El grueso de la 
producción es de la variedad chalembana, de alta calidad, que se emplea en 
el ramo de confitería y en consecuencia es más adecuada para la exporta­
ción como fruto seco que como suministro para la industria de elaboración.

El arroz es un cultivo de pi .ueflos propietarios cuya producción es 
abundante en el valle del Shire, en el sur, y en las llanuras lacustres de 
Karonga, en el norte. Los rendimientos del cultivo son inseguros y la 
política de precios está necesitada de revisión.

Pese a su rentabilidad incierta, se prevé que la producción de arroz 
en Malawi aumentará sustancialmente, provocando e> correspondiente aumento 
en la elaboración del grano. Actualmente se encarga de elaborarlo la Na­
tional Oil Industries Limited (NOIL), que pertenece conjuntamente a ADMARC 
(502), MDC (302) y Press (Holdings) (202). Sin embargo, durante el dece­
nio de 1970, el promedio de utilización de la capacidad fue bastante ba­
jo: los porcentajes de utilización media anual en el período 1973-1977 
fueron del 82, 73, 39, 49 y 492, respectivamente.

Además de las concatenaciones progresivas procedentes de la produc­
ción agrícola en forma de agroindustrias de primera etapa y de industrias 
de segunda etapa que utilizan materias primas elaboradas, hay importantes 
concatenaciones regresivas potenciales con industrias suministradoras de 
insumo* agrícolas, envases y equipo. En el caso de Malawi, los insumos 
agrícolas más importantes son los fertilizantes y los plaguicidas; entre 
los envases, las latas y las bolsas de tela de polipropileno; y en cuanto 
a equipo, diferentes herramientas agrícolas y carretas de bueyes.

Durante cierto tiempo se ha venido discutiendo activamente sobre una 
planta para producir fertilizantes por medio de la electrólisis del agua. 
En un informe prese ido por la ONUDI en febrero de 1980 se recomendó la 
construcción de una planta con una capacidad de 120 toneladas diarias de 
amoniaco y de 360 toneladas diarias de nitrato cálcico. La demanda poten­
cial de energía eléctrica de 70 MW resulta muy atrayente para la Electri- 
city Supply Company de Malewi (ESCOM), pero una evaluación del Banco Mun­
dial ha sido menos optimista, y actualmente la decisión sobre el proyecto 
depende de las negociaciones con una compañía canadiense que ha demostrado 
interés. Se trata de utilizar energía eléctrica en horas de bajo consumo, 
y la viabilidad del proyecto depende de la determinación del precio econó­
mico de la energía. El suministro de energía en horas de bajo consumo es 
función del volumen de la capacidad total, que a su vez depende de la in­
troducción de otros proyectos importantes que requieren consumo de elec­
tricidad. Y esto es lo que resulta problemático. La importancia poten­
cial del proyecto, dada la necesidad de elevar la productividad agrícola 
(sobre todo del maíz) por medio de fertilizantes, es evidente.
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Una misi6n de programación de la ONUDI apoyó la propuesta de creación 
de una plarta de formulación y envasado de plaguicidas. Actualmente todos 
los plaguicidas son importados como productos finales. Los precios son 
altos y de entrega no segura. Se considera que una planta local podría 
utilizar diluentes minerales de los que se dispone en el país. Teniendo 
en cuenta que éstos constituyen una proporción sustancial (tres cuartas 
partes o más del peso) del producto final, se ahorraría en gastos de 
transporte y de compra; además, el valor añadido de la formulación puede 
llegar del 40 al 100Í del costo de la materia prima utilizada. También 
existe la posibilidad de crear industrias vinculadas, como la explotación 
y elaboración de diluentes minerales. Se estima que el uso de plaguicidas 
en la agricultura ofrece la posibilidad de obtener grandes ganancias. Con 
todo, no es seguro que el mercado interno sea suficiente para mantener una 
planta de tamaño mínimo.

Una de las industrias de suministro Je iusumos que se intentó fue la 
producción de latas, de posible demanda para el envasado de conservas de 
frutas y verduras por parte de la compañía ADMARC de Muíanje, así como de 
conservas de pescado. Una grave dificultad que se le ha planteado a la 
fábrica de conservas de pescado de Salima ha sido la escasez de latas, y 
su demanda todavía podría aumentar bastante si la cría de peces se desa­
rrollara como actividad comercial. Los productores nacionales de pinturas 
y otras varias empresas industriales locales también ofrecen cierta deman­
da. No habiendo producción local, las latas han de traerse de Durban a un 
costo considerable en relación con la hojalata utilizada para su fabrica­
ción. Esto aumenta sustancialmente el costo de los productos enlatados 
que se exportar., reduciendo u competitividad en el extranjero y eliminan­
do la ventaia que representa el enlatado de productos locales. Por des­
gracia, la planta construida para la fabricación de latas en Liwonde fra­
casó y se ha cerrado hace poco. Dando por supuesto que todo tipo de pro­
ducto en conserva depende de una oferta de envases baratos, conviene estu­
diar la forma más adecuada de desarrollo en esta materia.

Otro tipo de envase, mucho más importante por el volumen de mercan­
cías envasadas, son las bolsas: hasta hace poco se importaban de Bangla- 
desh de 3 a 4 millones de bolsas de yute. Actualmente Whiteheads ha orga­
nizado la producción de bolsas de tela de polipropileno, utilizando grana­
lla de polipropileno importada. En este punto Malawi sigue la tendencia 
de países come Kenya y Nigeria. Sin embargo, dado que las bolsas consti­
tuyen un insumo importante del sector agrícola, sera indispensable que el 
costo de las bolsas entregadas no aumente a consecuencia de este cambio. 
En efecto, Bangladesh subvenciona sus exportaciones de bolsas de yute; 
mientras esta subvención se mantenga Malawi se beneficiará de ella, a me­
nos que pueda producir bolsas a un precio inferior.

Los insumos más evidentes de la agricultura son los diferentes aperos 
de labranza. No hace falta subrayar la importancia de que las explotacio­
nes agrarias de Malawi cuenten con los utensilios necesarios y también de 
que su nivel tecnológico vaya aumentando. Y es de esperar que esto resul­
tará más fácil si se puede organizar la fabricación interna de esos uten­
silios a precios económicos. Y a la inversa, la existencia de un amplio 
sector agrícola ofrece la posibilidad de establecer concatenaciones regre­
sivas con el suministro de herramientas agrícolas.
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Los dos productores básicos de equipo agrícola en Malawi son Brown 
and Clappertons, empresa privada, y Agrimal Ltd., en la que Press (Hol­
dings) posee el 402 y Massey Ferguson el 20% del capital. La segunda 
produce sobre todo arados de un surco de tracción animal, con rejas de 8 
pulgadas (203 milímetros), y azadones Su capacidad -15.000 arados,
10.000 aporeadoras y un millón de azadones anuales- está gravemente 
subutilizada, pues el máximo de sus ventas no llegó ni a los 7.000 arados 
de diferentes tipos en 1979 y a 790.000 azadones en 1974, que fue el pri­
mer año de producción. En 1981 la producción de arados descendió de mane­
ra alarmante a menos de 500. La producción de azadones se lia mantenido en 
un nivel razonable de 540.000 (en 1981), pero no na aumentado.

Esta situación se debe a una serie de razones, entre las que figuia 
la pérdida di los mercados de exportación. Se solía exportar gran canti­
dad de azadones a Zambia y a Mozambique. Zambia decidió construir su pro- 
ia planta (un ejemplo más de la necesidad de lograr un mayor grado de 

cooperación económica entre los miembros de la Conferencia de Coordinación 
del Desarrollo del Africa Meridional (CCDAA)); por su parte, Mozambique ha 
padecido escasez de divisas. De todas formas, cabe dudar de que Malawi 
goce de una ventaja relativa en este caso, pues depende del acero impor­
tado de Zimbabwe, que tiene su propia capacidad de producción. De forma 
parecida, la producción de arados en Blantyre necesita protección frente a 
la producción de la fábrica de Bulawayo. Ctra razón más importante es que 
sólo una parte del millón de agricultores de Malawi utiliza equipo de 
tracción animal, como revela el volumen de las ventas. En el valle de 
Shíre y en la provincia de Lilongwe utilizan bueyes aproximadamente el 
0,5% de los agricultores y se trabaja con bueyes menos del 1% de la super­
ficie cultivada. El uso de tractores resulta insignificante. La crecien­
te escasez de tierra un la región meridional también hace pensar que no 
será fácil promover allí el cultivo con bueyes. Tanto en esa zona como en 
otros lugares, el cultivo de terrenos montaflosos dificulta su introduc­
ción. Además, a las agricultoras, que constituyen una gran parte del to­
tal de la mano de obra, les resulta particularmente arduo utilizar equipo 
de tracción animal. Esto pone de manifiesto el priblema general de esta­
blecer concatenaciones regresivas ha-ia la industria donde persiste en 
buena parte una agricultura de tipo tradicional, en pequeña escala o ambas 
cosas a la vez. En este sentido, la decisión de Agrimal de pasar a la 
producción de machetes (pangas) se justificaba desde hacía tiempo, por 
modesta que parezca.

Un factor que limita la venta de azadones (a pesar de su precio de 
venta, poco más de dos kwacha), es la baja capacidad adquisitiva de las 
zonas rurales. Por esta razón, muchos agricultores prefieren comprar aza­
dones inferiores producidos por los herreros de las aldeas. Según Agri­
mal, en casi todas las aldeas se pueden producir azadones al ritmo de has­
ta un centenar al d(.a. Además, se pueden volver a usar los núcleos de los 
azadones rotos de Agrimal: para la pala se utiliza chatarra y los mangos
los hacen los carpinteros locales. Aunque estos azadones duran la mitad 
de tiempo que uno nuevo de Agrimal, es decir, sólo una campaña, se pueden 
comprar por 50 tambala, la cuarta parte del precio, ciendo por tanto eco­
nómicos. La producción de este sector no industrial, que representa una 
competencia efectiva, ha sido estimada por Agrimal en 75.000 ó 100.000 
azadones al año, es decir, una quinta parte del mercado nacional.
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Ganadería e industria pecuaria

En ul sur ae Maiawi el número de cabezas de ganado está limitado por 
la presión de la población y las necesidades de tierra cultivable, a costa 
de los pastizales; en el norte, por el carácter montañoso de buena parte 
del terreno, a pesar de los cual allí se encuentra la mayor parte de los 
posibles nuevos terrenos de pasto. En 1977 el promedio nacional era de 
sólo 0,13 cabezas de ganado vacuno por habitante y alrededor del mismo 
número de cabezas de ganado ovino y caprino. Er la región meridional el 
número de cabezas de ganado vacuno por habitante era la mitad del prome­
dio, mientras que en el norte la proporción era cinco o seis veces mayor. 
No obstante, el número de caberas de ganado vacuno ha ido creciendo muy 
rápidamente en el sur, a un rit o anual de más del 82, y a escala nacional 
de cerca del 52 anual, es decir muy superior al crecimiento de la pobla­
ción. El rápido índice de crecimiento en la región meridional ha incre­
mentado la participación de esta región en el hato vacuno nacional del 192 
en 1969 al 262 en 1979. Con todo, es la región central la que sigue al­
bergando el mayor número de cabezas de ganado vacuno: cerca del 502 dsl 
total. El número de cabezas da ganado ovino y caprino no ha aumentado con 
la misma rapidez, pues el índice anual de crecimiento, inferior del 12, 
entrañará con el tiempo un descenso del número de cabezas de ganado ovino 
y caprino por habitante.

Ein embargo, si no se puede desarrollar la estabulación sin la menor 
utilización de pastos, la escasez de tierra en el sur probablemente va a 
limitar su futura expansión. En algunas zonas ya puede advertirse una 
excesiva explotación de los pastos, a causa del aumento del número de ca­
bezas de ganrdo vacuno. Al mismc tiempo, Maiawi padece de un insuficiente 
abastecimiento general de carne, siendo su situación de exceso de deman­
da. En las zonas rurales hay una mayor disponibilidad de ella que en las 
ciudades, ya que la creciente demanda rural restringe la entrega a los 
mataderos urbanos. El consumo medio por habitante urbano se calcula en 
sólo 9 kg por aflo y el crecimiento demográfico a la alta tasa actual hará 
difícil evitar que con el tiempo aumente el exceso de demanda de carne y 
de productos lácteos.

En qué medida suceda esto dependerá del grado en que se pueda inten­
sificar la producción, uno de cuyos fe.tores es el desarrollo de la indus­
tria de piensos animales, de lo cual se tratará más adelante. Desgracia­
damente, la cría de ganado propiamente dicha es una actividad que todavía 
no ha progresado mucho.

En comparación con otras economías con un sector ganadero apreciable, 
como Botswana o la República de Tanzania, es claro que Maiawi no es el 
país en mejores condiciones parj desarrollar industrias pecuarias. La 
prioridad consiste en aumentar *>'i suministro de carne y productos lácteos, 
para consumo tanto urbano como rural, por medio de la intensificación de 
la cría de ganado vocuno de carne y leche y del fomento del ganado caprino 
y de la avicultura. No obstante, la caballa nacional es importante y la 
correspondiente producción de cueros y pieles supone la existencia de 
otras posibilidades industriales.

Hay dos mataderos (uno en Blantyre que funciona desde 1960 y el otro 
en Lilongwe desde 1971), con una capacidad de 120.000 cabezas de ganado 
vacuno, más de 30.000 cerdos y una cantidad grande de ganado ovino y
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caprino, y con el sistema de un turno. Esta capacidad todavía es poco 
utilizada: en 1978, por ejemplo, la CSC sacrificó 8.500 cabezas de ganado 
vacuno, que representa apenas el 7Z de su capacidad. El factor implícito 
en este asunto e'. el bajo nivel de los precios regulados de la carne, que 
limita gravemente el suministro a las dos zonas urbanas, al tiempo que 
hace muy poco rentables las operaciones de la matanza. Aunque se modifi­
can a esta política, no habría necesidad de más plantas de elaboración en 
las regiones central y meridional.

La central lechera experimental de Blantyre compra alrededor de 1.200 
galones (5.440 litros) de leche al día, de los que tres cuartas partes 
proceden de pequeflos propietarios. Sin embargo, existe el plan detallado 
de una nueva planta de elaboración para la zona de Blantyre, con una capa­
cidad de 27.000 litros. Esta planta también elaboraría otros productos 
lácteos. Es apremiante la necesidad de producir más leche y más productos 
lácteos: anualmente se importan 5,5 millones de libras (2.500 toneladas) 
de productos lácteos, quedando por satisfacer una parte de la demanda de 
zonao urbanas y rurales. No obstante, no es seguro que en el futuro 
próximo se pueda satisfacer esta demanda con fuentes internas, y entre 
tanto Malawi seguirá teniendo que importar productos lácteos.

Es evidente la necesidad de una curtiduría. Actualmente Malawi ex­
porta cueros y pieles sin curtir (sobre todo a Grecia) e importa todo el 
cuero que necesita para sus pequeñas actividades de trabajo del cuero. En 
un estudio de viabilidad de una curtiduría e industria colateral de traba­
jo del cuero, realizado en 1978 por GOPA se llegó a la conclusión de que 
el proyecto era ciertamente viable. Su viabilidad dependerá fundamental­
mente de que se pueda garantizar un abastecimiento suficiente de cuero y, 
después, de que se encuentre el mercado apropiado. Para una pequeña cur­
tiduría económicamente viable se requieren aproximadamente 80.000 cueros 
de vacuno o su equivalente. Esta demanda podría quedar cubierta con la 
recepción de 60.000 cueros y 75.000 pieles (que es la plena capacidad re­
comendada para el trabajo en un turno).

Si la industria de primera etapa es la producción de cuero, una cues­
tión ulterior es en qué medida puede ser reemplazada por cuero importado 
en las industrias de segunda etapa existentes o suministrar la base para 
nuevas industrias de segunda etapa que empleen insumos de cuero. Ambas 
posibilidades determinarán un aumento del valor añadido industrial.

Las industrias existentes basadas en el cuero son básicamente dos: 
Bata Shoe Company y Leather and Luggage Menufacturers, Blantyre, que fa­
brica maletas, carteras y otros artículos. En Malawi el consumo de zapa­
tos por habitante es aproximadamente de 0,35 pares por persona y año, es 
decir, bastante bajo en comparación con la cifra de 1,0 para los países en 
desarrollo en general [11]. La empresa Bata comenzó fabricando en Malawi
25.000 pares de zapatos en 1974, y en 1977 llegó a producir 200.000 pares 
anuales. Esta producción equivale aproximadamente a los dos tercios del 
consumo total de zapatos con la parte superior de cuero; se producen ade­
más de 800.000 a 1.000.000 de pares, sobre todo con empeines de lona.

La demanda de curiosidades y recuerdos de cuero estimada en los estu­
dios de GOPA y del Banco Mundial se basa en cálculos sobre el número de 
turistas que visitan Malawi. Las únicas posibilidades de exportación
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examinadas en estos estudios se refieren a curiosidades y recuerdos, y se 
consideran demasiado inciertas. Una posibilidad real es un mercado de 
exportación para pequeños artículos de cuero con gran densidad de mano de 
obra, entre ellos bolsas y bolsos de bandolera. Si bien es cierto que 
otros países africanos con un gran sector ganadero, como Botswana, parece­
rían una opción más evidente para una actividad semejante, lo que realmen­
te se requiere es un suministro adecuado, más que abundante, de cuero, 
pues las principales limitaciones son las aptitudes de la mano de obra, 
que puede capacitarse, el diseño del producto y la promoción de mercados. 
En la vecina República Unida de Tanzania ya se producen con éxito esos 
productos sin que hasta ahora se comercialicen eficazmente en el extran­
jero.

La otra industria lotencial en relación con la ganadería es la indus­
tria de piensos y forrajes. En Malawi la Grain and Milling Cotnpany 
(GRAMIL) produce actualmente la mayor parte de los piensos compuestos. El 
producto se basa en la molienda de granos; su contenido nutritivo es dis­
cutible y la producción es relativamente pequeña, unas 10.000 a 12.000 
toneladas anuales.

Unos dos tercios de esta producción se destina a las aves de corral. 
Al mismo tie'.ipo, se importan anualmente a precios elevados de 400 a 600 
toneladas de harina de pescado y de premezclas, mientras que en Salima 
Canners y en otros lugares se arrojan residuos de pescado. GRAMIL y Sali­
ma tienen en conjunto una capacidad de producción más que suficiente para 
satisfacer la demanda actual de piensos. También se dispone fácilmente de 
subproductos do la molienda como insumos, conjuntamente con fuentes de 
proteínas como maní, harina de semilla de algodón, gérmenes de maíz y sal­
vado de arroz, a los que se añade el posible suministro de guar y soja.

El condicionamiento inmediato proviene de la demanda, que sigue sien­
do bastante limitada y que en su mayor parte corresponde al pienso para 
aves de corral (abastecimiento urbano). Con el estímulo del Gobierno, el 
crecimiento de esta industria ha sido realmente rápido. Sin embargo, la 
necesidad más importante es fomentar la avicultura para el propio consumo 
doméstico y local en las zonas rurales, como fuente de proteínas y enri­
quecimiento del régimen alimenticio. Además de constituir un aporte edu­
cacional eficaz, ello dependería del mantenimiento de los precios del 
pienso en niveles muy bajos pues la economía de la cría de aves do corral 
está en función directa de los costos de la alimentación. Tal vez sea 
necesario desarrollar métodos domésticos o rurales de producción de pien­
sos compuestos a bajo costo.

Las pesquerías y su posible aprovechamiento industrial

El agua ocupa el 222 de la superficie de Malawi y se distribuye geo­
gráficamente de modo tal que la mayor parte de la población se encuentra a 
una distancia que le da acceso a las pesquerías. Entre el 70 y el 802 de 
las proteínas animales que se consumen en el país provienen del pescado. 
En 1973, por ejemplo, el consumo anual por habitante se calculó en 3,9 kg 
de pescado fresco y en 10,5 kg de pescado seco (equivalente del pescado 
fresco); el total, 14,4 kg, excedió con creces de los 3,3 kg de carne y 
0, 7 kg de aves de corral [12 ]. Ello es tanto más importante cuanto que las
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perspectivas de la producción pecuaria son poco alentadoras. En los ex­
tremos sur y norte del país ya hay signes visibles de que el ganado está 
agotando los pastos; disminuye rápidamente la tierra disponible para el 
pastoreo y éste se ve relegado ante las exigencias de la agricultura in­
tensiva de subsistencia y de cultivos comerciales. Al mismo tiempo, el 
consumo de pioteinas animales por habitante sigue siendo muy inferior a 
las cifras recomendadas por la OMS, de modo que subsiste una necesidad 
urgente de aumentar la producción de dichas proteínas. Otra ventaja con­
siste en que, en relación con la carne, el pescado representa un plato 
principal relativamente barato para las familias rurales y urbanas de in­
gresos bajos. 11/

La pesca constituye también una forma importante de empleo y junto 
con la agricultura puede considerarse una actividad productiva básica. En 
realidad, una gran cantidad de hogares rurales son familias de agriculto­
res y pescadores y no de simples agricultores. Por eso es intrínsecamente 
difícil calcular el número de pescadores. El Departamento de Pesquerías 
da unas cifras aproximadas de 21.000 pescadores en 1979 y cerca de 23.000 
em 1980, con inclusión de los ayudantes. De un 70 a un 752 de estos pes­
cadores tal vez trabajen efectivamente con plena dedicación.

Es indudable que una gran cantidad de familias obtienen importantes 
ingresos de la pesca. Los datos proporcionados por estudios agroeconómi- 
cos indican, en realidad, que algunas de las familias rurales relativamen­
te acomodadas derivan su posición superior de los ingresas de la pesca. 
Además, se obtienen considerables ingresos de la elaboración y el comercio 
del pescado. Al mismo tiempo, la pesca es valiosa como actividad que pue­
de ser desempeflada muy eficazmente por empresas pequeflas. En Malavi sigue 
siendo en gran medida artesanal, por lo que asegLra una amplia distribu­
ción de los ingresos generados.

La producción actual es del orden de las 70.000 tonelada- anuales, en 
su mayor parte (alrededor del 902) capturadas por pescadores artesanales. 
Malawi tiene cinco zonas pesqueras importantes; el lago Malawi, el lago 
Malombe y el curso superior del río Shire, el lago Chiiwa, el lago Chiuta 
y la parte central del curso inferior del río Shire. Además hay un desa­
rrollo embrionario de la piscicultura. El lago Chilwa, con el 322 de las 
capturas, es ya casi tan importante como el lago Malawi (462). Aunque no 
se ha incrementado la pioducción, es probable que debido a otros factores 
haya seguido aumentando el número de pescadores (sin contar las pérdidas 
de embarcaciones en los últimos aflos, con motivo de las inundaciones). En 
1978 se estimó en 9.026 el número de embarcaciones tradicionales, en com­
paración con 7.535 en 1975, lo que implica un aumento del 202.

En cuanto a las posibilidades de desarrollo de la peses, la opinión 
general es que en la parte meridional del lago y en otras zonas pesqueras 
meridionales dicho desarrollo se aproxima a su rendimiento máximo sosteni- 
ble. Queda algún margen en la parte central del lago Malawi, sobre 
todo utilizando redes rastreras de profundidad media. No se conocen las 
reservas de peces en la parte septentrional profunda del lago Malawi, pero 
probablemente son limitadas; un programa de evaluación está en curso. 
Además, las aguas agitadas dificultan la pesca, especialmente toda clase 
de pesca artesanal. El Departamento de Pesquerías, con la asistencia de 
las Naciones Unidas, efectúa algunas actividades de investigación y desa­
rrollo sobre métodos intermedios de pesca apropiados para el centro y el 
norte del lago.
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Las cifras de producción del último decenio reflejan los limites de 
las posibilidades de producción de las pesquerías de Malavi. El volumen 
medio de producción en el trienio 1979-1981 fue inferior en un 262 al de 
1971-1573. Si bien esa disminución refleja en parte el trastorno causado 
en los últimos afíos por la elevación de los niveles de los lagos y las 
pérdidas de embarcaciones, las cifras del trienio anterior (1976-1978) 
también fueron inferiores en un 72, lo que indica, si no una tendencia 
descendente, sí la ausencia de una tendencia ascendente. Con anteriori­
dad, la producción de pescado había aumentado con bastante rapidez desde 
una base baja de 5.800 toneladas en 1960, a un punto máxiuro de 84.100 en 
1972. La disminución del suministro es aun más importante en relación con 
el crecimiento demográfico.

El Gobierno ha eludido acertadamente la posibilidad de promover de 
modo vigoroso las pesquerías comerciales en las zonas en que hay actividad 
artesanal establecida; es probable que la explotación comercial provocara 
una sustitución y una pérdida de empleo perjudiciales. El Gobierno consi­
dera que la pesca comercial constituye más bien un medio de explotar otras 
posibilidades, en particular en la parte norte del lago, donde la pesca 
artesanal es difícil o peligrosa. No obstante, la captura comercial ha 
disminuido desde 1975. A la empresa Malavi Lake Development Company 
(MALDECO), filial de MDC, le corresponde una parte importante de la 
producción comercial (más del 602 en 1978). Sin embargo, no es de prever 
que se registre un aumento considerable de la producción mediante la pesca 
comercial, como base para la ampliación de una industria de elaboración de 
pescado.

En la actualidad, la elaboración del producto de la industria artesa- 
nal corre a cargo, en su mayor parte, no de los pescadores, sino de otras 
personas que trabajan con dedicación plena o parcial en las playas y que 
secan c ahúman el pescado y lo transportan o lo venden al por menor en uno 
o dos mercados habituales, o bien directamente a comerciantes. Las actua­
les instalaciones de elaboración son inadecuadas y antihigiénicas. El 
deterioro se calcula en un 302. Se estima que la condición del producto 
impide la exportación de pescado seco, no obstante las considerables can­
tidades que llegan a los mercados de exportación, sobre todo a Zambia. Es 
posible que se pueda conseguí*. un suministro efectivo de pescado reducien­
do las pérdidas y se mejore la calidad, la manipulación, la elaboración, 
el transporte y la comercialización, en lugar de aumentar la captura bruta.

El suministro de hielo y la mejora de Jas instalaciones de secado 
para facilitar la comercialización del pescado fresco son sustitutivos 
directos; por consiguiente, se pueden considerar como formas de elabora­
ción, cuyo objetivo es la conservación. Las empresas CSC y MALDECO y el 
Departamento de Pesquerías fabrican y venden hielo a los comerciantes que 
recoiren grandes distancias para obtenerlo. Ello indica que el hielo es 
un elemento fundamental para la comercialización del pescado. Por tanto, 
las inversiones destinadas a la producción de hielo en otros lugares po­
drían granjear grandes beneficios.

Más importante es la necesidad de mejorar los conocimientos de los 
elaboradores tradicionales en materia de técnicas e instalaciones para 
secar y conservar el pescado. La investigación centrada en una combina­
ción de métodos simples de secado y ahumado ha demostrado que es posible
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reducir el deterioro en tnás de dos tercios, lo que equivale a una quinta 
parte de la captura total en determinadas épocas del afio. Se requieren 
también esfuerzos para crear zonas de captura y elaboración del pescado en 
la parte septentrional del lago.

Hasta ahora casi no se han mencionado las necesidades de crédito de 
esta industria. El Departamento de Pesquerías trabaja activamente, pero 
es bastante reducido y dispone de poco personal. Los pescadores necesitan 
ayuda para adquirir embarcaciones y los constructores de éstas para lograr 
acceso prioritario a los limitados suministros de cedro de Mulanje.

Fuera del sector no industrial de elabcradores de pescado en las pla­
yas, intervienen en la elaboración y tratamiento comercial del pescado dos 
empresas paraestatales, MALDECO y CSC, y dos empresas privadas, Lakes 
Fisheries y Salima Canners. Hasta ahora las operaciones de la empresa 
conservera han sido sumamente irregulares. Algunos de los factores que 
determinan esa situación son problemas iniciales, característicos de cual­
quier proyecto nuevo que entrañe varias incógnitas. Es evidente que, pese 
a la existencia de posibles mercados locales y de exportación para los 
productos en conserva, la demanda interna de pescado fresco y de pescado 
seco elaborado en forma sencilla (conjuntamente con las exportaciones en 
esta forma) absorberá probablemente la mayor parte de la oferta disponible 
y, en reclidad, merece esta prioridad. Asimismo y como incluso la pro­
puesta de ampliar la empresa Salima Canners debe considerarse un gran 
riesgo, a falta de nuevas fuentes de suministro, como la piscicultura, no 
parece que en Malawi tenga cabida una gran -’ndustria conservera de pescado.

Las conservas son sólo una parte de la industria de elaboración de 
pescado de Malawi, incluso de la elaboración de pescado para la exporta­
ción, y son con mucho, la parte más pequeña. La industria principal de 
elaboración, la que debería tener la máxima prioridad en cuanto a su per­
feccionamiento y desarrollo, es la del ahumado y secado por elaboradores 
tradicionales. Ya se ha indicado en qué aspectos cabe introducir mejo­
ras. Aparte de las embarcaciones y los motores, el otro bien de capital 
importante son las redes, cuya fabricación constituye una industria vincu­
lada a los recursos que ya existe, representada por la empresa Blantyre 
Netting Campa ¡ay, filial de Vhitehead, el fabricante de textiles. Las ven­
tas de redes para pescar llegaron en Malawi a 2,8 millones de yardas (2,56 
millones de metros) en 1978 y Whitehead se propone duplicar la capacidad 
interna. En este aspecto la situación de la industria pesquera de Malawi 
es excepcionalmente satisfactoria, pues la mayoría de los propietarios de 
una sola embarcación poseen unas 5.000 yardas (4.572 m) de redes de arras­
tre verticales y algunos propietarios más importantes hasta 15.000 yardas 
(13.716 m). Esta situación contrasta de manera notoria con la extremada 
escasez que es corriente en los países vecinos: Mozambique, la República 
Unida de Tanzania y el Zaire. Sin embargo, la oferta es bastante inferior 
a la demanda, y la empresa fabricante de redes deja sin servir una gran 
cantidad de pedidos; por consiguiente, la ampliación de la capacidad pro­
puesta debería justificarse por sí sola en términos financieros y en fun­
ción del desarrollo. La demanda ulterior dependerá de la evolución de las 
pesquerías del centro y norte del país.

La conclusión principal de este breve examen es que la industria 
pesquera de Malawi, en cuanto a la producción y a  Ir elaboración, es
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importante en su forma actual, pues genera empleo e ingresos, proporciona 
un artículo de consumo fundamental y crea concatenaciones regresivas úti­
les, a pesar de estar organizada con arreglo a pautas no estrictamente 
industriales y orientada hacia consumidores internos de ingresos bajos, 
más que nacía los mercados de exportación.

Los recursos forestales y las industrias basadas en la silvicultura

Los recursos forestales de Malawi encierran una cierta paradoja. 
Alrededor del 40% del suelo de Malawi está cubierto de bosques (el 20% 
corresponde a bosques naturales en tierras normales, el 11% a parques na­
cionales y cotos de caza, y el 9% a reservas forestales y laderas montaflo- 
sas protegidas). 12/ Al mismo tiempo, hay un problema grave, realmente 
crítico, de disponibilidad de madera, sobre todo de leña, para las fami­
lias campesinas de Malawi. Una proporción muy elevada de la población de 
Malawi depende de la lefla para cocinar y protegerse del frío; los postes 
son un elemento fundamental en la construcción de viviendas rurales. In­
cluso en los centros urbanos la lefla sigue siendo el combustible doméstico 
más común. La producción y consumo de lefla y postes se calcula en 10,6 
millones de anuales, mientras que la producción anual de madera ro­
lliza industrial para otros fines apenas llega a 84.500 m . Por tanto, 
un 99% de toda la madera consumida en Malawi corresponde a lefla y postes 
[13].

Con arreglo a los datos publicados recientemente por el Ministerio de 
Recursos Naturales, la superficie total de bosques plantados en Malawi 
abarca unas 3.950.000 ha, de las cuales 3.100.000 ha son bosques abiertos 
y 763.000 ha son bosques constituidos legalmente en reservas. La mayor 
parte de las 90.000 ha restantes están compuestas de plantaciones del Go­
bierno central (75.000 ha). Los bosques de las entidades locales son de 
menor importancia y hay apenas 2.000 ha de tierras rurales oficialmente 
reservadas para conservación de los bosques. Hay también unas 12.000 ha 
de bosques privados que pertenecen a plantaciones de tabaco y de té. La 
parte m$s grande de las plantaciones del Gobierno central comprende el 
Proyecto de Viphya de pulpa de madera, al que corresponden 53.100 ha, el 
71% del total.

Así pues, la clasificación sería la siguiente: 1) la plantación de 
Viphya; 2) las plantaciones del Gobierno en la parte meridional del país, 
desarrolladas para producir madera aserrada y postes para líneas de trans­
misión, y 3) plantaciones de lefia explotadas: a) por fincas agrícolas 
para el secado de tabaco o té, y b) para el suministro interno de lefla. 
Estas plantaciones se encuentran sobre todo radicadas cerca de centros 
urbanos. Además, hay otra plantación, la Fort Lister en la montana Mulan- 
je, que se explota para proporcionar palillos a la fábrica de fósforos de 
Ulantyre.

Las plantaciones forestales de Malawi están compuestas en su mayor 
parte, del 88 al 92% según diferentes cálculos, de coniferas, de las cua­
les un 67 a un 73% es denominado madera para pulpa y el resto madera para 
aserrar. Sólo el 5% son plantaciones de madera dura de posible uso direc­
to para combustible y postes. Una cuestión clave es si ésta resultará la 
mejor forma de inversión, dada la creciente escasez de otros tipos de ma­
dera que sirvan de combustible y la inviabilidad del objetivo inicial de 
la madera de pino, que era la producción de pasta para exportación.



106

Hasta 1964 en Malawi la silvicultura estuvo orientada sobre todo a la 
creación de reservas con fines de protección y al establecimiento de zonas 
de extensión bastante reducida de plantaciones de madera blanda destinada 
a la producción de madera para aserrar ([13], pág. 1). Así pues, la mayor 
parte de la inversión en plantaciones de árboles de madera blanda se efec­
tuó después de 1964, fecha de la independencia y se concentró en el Pro­
yecto wiphya, puesto en marcha en la región septentrional del país con la 
asistencia del Reino Unido. La superficie cubierta actualmente por este 
proyecto asciende a más de 52.0C0 hectáreas. Los planes actuales, inclui­
dos los relativos a la producción de madera para aserrar, prevén una su­
perficie de 78.000 hectáreas para el año 2011.

En un principio el objetivo del oroyecto era construir una fábrica de 
pasta, con una capacidad anual prevista de 180.000 toneladas de pasta al 
sulfito blanqueada, a un costo total de unos 320 millones de kwacha. Toda 
la producción se destinaría a la exportación. Aproximadamente el 942 de 
la plantación de Viphya es, por tanto, de madera de pino. Pero como se ha 
señalado en un estudio reciente de la ODA sobre el aprovechamiento de 
Viphya, la fábrica de pasta ha resultado poco atrayente para los 
inversionistas por los altos costos de construcción, infraestructura y 
transporte. Además, los costos de transporte de la propia pacta exportada 
serían altos, a lo que hay que añadir que los países vecinos tienen el 
propósito de desarrollar sus propias reservas. 1_3/ Esto tendrá efectos 
globales sobre las industrias de Ja madera. En el estudio de la ODA se 
dice:

"Estudios realizados en otros países de la región, como la República 
de Sudáfrica, Mozambique, Zambia y Zimbabwe, indican que todos ellos 
cuentan con recursos forestales suficientes y que ya están desarro­
llando industrias d-j la madera y de derivados madereros o prevén 
hacerlo. Por tanto, es improbable que Malawi pueda desarrollar un 
comercio de exportación estable e importante de madera o productos 
madereros con otros países de la región" [14].

La utilización de la riqueza forestal de Viphya como fuente de madera 
para aserrar se ve limitada por el cesto del transporte de esa madera a 
los principales núcleos de población del centro y del sur de Malawi y por 
la mayor proximidad de otras fuentes de abastecimiento existentes en esas 
regiones. Las plantaciones del sur cubrirán en general la demanda interna 
de madera y de productos madereros (con la excepción de las principales 
necesidades del sector tradicional y de madera para combustible) hasta el 
fin del siglo, y aun más allá, si el rendimiento es sostenido. En conse­
cuencia, sólo se necesitará una pequeña parte de los recursos de Viphya 
para el suministro de madera para aserrar.

Dada la escala de estos recursos forestales, se está estudiando la 
mejor manera de aprovecharlos. En una sección ulterior se examinan algu­
nos usos industriales posibles. Aun en el caso de que no se cumplan los 
fines iniciales de la inversión, la existencia de un recurso en esta esca­
la podría ofrecer en el futuro una oportunidad provechosa en otro senti­
do. Sin embargo, hay cierto riesgo de que su existencia desvíe la aten­
ción del Gobierno, personal y recursos financieros de la demanda mucho más 
evidente de suministros de madera para combustible y para la construcción 
tradicional, ámbitos en que existe un enorme déficit y en que las necesi­
dades básicas de un sector importarte de la población están en peligro.
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Esto se añade a las necesidades sustanciales de la industria tabacalera de 
exportación. En una declaración gubernamental de 1980, al hacer referen­
cia a las 48.846 hectáreas ya existentes, se sigue hablando de las 64.700 
hectáreas requeridas para mantener la proyectada fábrica de pasta [15].

Si el sector o los sectores tradicionales de Malawi ejercer, enormes 
presiones sobre el suministro de madera para combustible, se necesita ma­
dera de construcción para muy diversos usos. La mayoría de las casas si­
guen siendo de barro y troncos entretejidos, y para su construcción se 
requieren pesies. En 1980 esto supuso, según se ha calculado, el 13% de 
la demanda conjunta de madera para combustible y postes de aquel año, es 
decir más de 1,5 millones de m^ anuales [16]. Los postes de variedades 
exóticas de mayor longitud que crecen en las plantaciones tienen un mayor 
valor potencial si se pueden suministrar a bajo costo. La construcción de 
viviendas también exige madera aserrada para los marcos de puertas y ven­
tanas. Las casas de ladrillo, cuyo número es menor, requerirían de prefe­
rencia madera de construcción para los techos, pero la necesidad con fre­
cuencia ha obligado a utilizar incluso aquí material en rollo. Además, se 
utiliza madera del país para la construcción de almacenes de maíz coberti­
zos para el tabaco y corrales o cercados para el ganado. La leña del país 
se utiliza pare cocer ladrillos en pequeña escala, para los hornos de cal 
y para ahumar pescado. Se emplea madera para fabricar embarcaciones, ob­
jetos de artesanía y, en especial, para la construcción de muebles en pe­
queña escala en las zonas rurales y urbanas. La madera no es, pues, un 
simple artículo de consumo como combustible, sino un insumo para una am­
plia gama de actividades de la economía local.

Aun donde se emplea madera aserrada, con frecuencia se asierra a ma­
ne. En consecuencia, un punto importante que merece consideración cuando 
las existencias naturales aumentan en virtud de la acción del Gobierno, es 
la forma de intervención que permita mantener bajo el costo al que se hace 
accesible la madera a los pequeños usuarios tradicionales.

Sobre la base del suministro sostenible existe ya un déficit general 
de la oferta de madera para combustible y postes estimado en 2,2 millones 
de nr ([15], pág. 7). En 1980 había déficit en 15 de las 24 divisiones 
administrativas incluidas todas las de la región meridional, con la excep­
ción de Mwanza, y todas las de la región central, con las excepciones de 
Salima, Ntcheu y Nkhotakota. Se prevé que en 20 años este déficit se ex­
tenderá a todas ellas, con la excepción de tres ([16], pág. 7). En 1977, 
la oferta potencial calculada de 8,8 millones de metros cúbicos cubría 
sólo el 80% del consumo anual estimado de 11 millones; esto significa que 
el consumo es notablemente superior a la oferta sostenible y que, por tan­
to, se hace a costa de las reservas forestales' y de xas existencias futu­
ras. El desequilibrio es muy notorio en algunas zonas: por ejemplo, en 
Lilongwe se estima que la demanda es seis veces mayor que la oferta poten- 
c ial.

Otro factor que afecta a la oferta futura es la expansión agrícola 
hacia las tierras que tradicionalmente estaban sin cultivar y que en buena 
parte eran de bosque. El índice de expansión, que se calcula en un 3,5% 
de estas tierras por año ([16], pág. 3), en seis años llegaría a represen­
tar una quinta parte de la superficie total. En algunas zonas de gran 
densidad de población, como la llanura de Lilongwe, quedará poca vegeta­
ción leñosa natural. En las proyecciones hechas por el Departamento de
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Silvicultura se prevé una expansión de la demanda de lefia de un 77%, que 
la haría pasar de 10,3 millones de m^ en 1980 a 18,2 millones de m^ en 
el aflo 2010; la demanda doméstica aumentaría en cerca del 90%. En 1980 la 
demanda de postes solamente representó el 14,4% del volumen global de la 
madera, pero se calcula que en el aflo 2010 habrá aumentado en un 100%. 
Además, las cifras calculadas en el caso de la madera para combustible 
parecen subestimar en una proporción sustancial las necesidades reales de 
mcdera, pues se basan en un supuesto descenso del consumo doméstico de 
madera por habitante de 0,85 m^ en 1980 a 0,65 m^ en el 2010, en parte 
como resultado de la creciente escasez de lefia (lo que se refiere a la 
oferta y no a la demanda) y en parte como efecto del empleo previsto de 
hornillos que ahorrarían lefia, efecto que por el momento hay que conside­
rar incierto.

Además de las repercusiones de la escasez de madera sobre las fami­
lias, el tabaco y otras industrias, estos desequilibrios crern el peligro 
de una excesiva tala de las reservas forestales; representan, por tanto, 
una grave amenaza contra la estabilidad de la agricultura y del medio ru­
ral. Otro efecto conexa sobre la agricultura es el derivado del tiempo de 
trabajo que se gasta en la recolección de la leña. Más del 90% de las 
: ~milias campesinas recogen toda la lefia que consumen. Actualmente alre­
dedor del 20% hace un recorrido de cuatro o más millas con este fin; en 
algunas provincias del sur esta cifra aumenta hasta .un 40% [ 17 J. Es pro­
bable que estos porcentajes y las distancias recorridas se aumenten con 
rapidez. Este tiempo, unido al que emplean en ir a buscar agua, es tiempo 
que se pierde para las labores agrícolas.

Las dos conclusiones de política que se desprenden de lo anterior 
son: primera, que los esfuerzos deben encaminarse a resolver o por lo 
menos a atenuar este problema antes que cualquier otro; segunda, que hay 
que prestar seria atención a los posibles conflictos entre la respectiva 
demanda de usuarios en competencia. En lo que respecta a la primera ya se 
han tomado una serie de iniciativas. En el Ministerio de Agricultura se 
ha creado una Sección de Energía Forestal. En 1976 se puso en marcha un 
proyecto rural de madera para combustible y postes, financiado principal­
mente por la ODA, que para fines de 1980 había llevado a cabo la planta­
ción de unas 700 ha de eucaliptus. También los primeros proyectos de de­
sarrollo rural integrado de Malawi contaban ya con sus respectivos compo­
nentes forestales, lo mismo que los ocho proyectos menores de desarrollo 
rural que están en funcionamiento desde 1976. Desde que en este mismo aflo 
se instauró el Día Nacional del Arbol, las escuelas y colegios han creado 
posiblemente unas 2.000 ha de rárcelas forestales. Desde 1978 existe tam­
bién un Proyecto de investigación sobre la lefia. Desde 1972 la "Kasungu 
Flue-Cured Tobacco Authority" (KFCTA) ha plantado más de 5.000 ha de euca­
liptus. El Proyecto de Energía Forestal, que fue resultado del estudio 
sobre oferta y demanda de madura para combustible y postes realizado en 
1978 y que cuenta con financiamiento para el período 1980-1985, es un pro­
grama bastante ambicioso que supone la creación de 88 viveros (rada uno de 
los cuales ha de producir 100.00C plantas por aflo a partir de 1980/81). 
Además, durante el cuatrienio que empieza en 1981/82 se crearán unas 
12.900 ha de plantaciones de árboles para lefia y postes, de las que 9.000 
ha pertenecen a las reservas forestales de las provincias de Blantyre, 
Zomba y Lilongwe. También se ensayará la producción de carbón vegetal.
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Dada la escasez de tierra en las zonas agrícolas pobladas, otra solu­
ción es la agrosilvicultura practicada por los propios pequeños agricul­
tores. Actualmente se le presta urgente atención, y se está investigando 
sobre las especies adecuadas. También tuvo ciertos efectos una anterior 
campafta de parcelas forestales realizada por el Servicio de Extensión Fo­
restal. Ccn todo, el actual consumo medio anual de 0,85 mJ por habitan­
te significa que una fam.'lia campesina de cinco personas necesitaría 0,4 
hectáreas como parcela forestal familiar [18], y no parece realista supo­
ner que muchas familias planten una superficie de esas dimensiones o lo­
gren que los árboles lleguen a la madurez.

Por uno serie de razones, es probable que todo esfuerzo que se pida a 
los agricultores necesite de un complemento. Los agricultores que tienen 
unos ingresos bajos y están expuestos a riesgos no suelen pensar en el 
futiro, sobre todo en el de la generación siguiente. Por la misma razón, 
es probable que, puestos a elegir entre dedicar la tierra a cultivos y 
árboles o trabajar en ambas cosas, no escojan lo mejor. Asimismo, si las 
familias encargadas de la plantación y el mantenimiento no tienen la ga­
rantía de que el producto será para ellas, se producir.! en las decisiones 
relativas a la plantación una divergencia entre el beneficio privado y 
social. En consecuencia, para aprovechar toda la tierra apta acaso sea 
necesaria una mayor intervención directa del Departamento de Silvicultura 
en la plantación, quizá mediante la asignación de parcelas forestales a 
cada aldea o grupo de aldeas.

Al examinar las posibles industrias forestales hay que distinguir 
entre las que utilizarán los recursos de Viphya y las que utilizarán otros 
recursos. En el Estudio de utilización de Viphya, de la ODA, ^e conside­
raron cinco formas independientes de utilización: pasta, madera aserrada, 
contrachapado, fabricación de productos químicos y (con el eucaliptos), 
producción de postes para lineas de transmisión. A éstas se podía haber 
añadido la producción de carbón vegetal.

Malawi cuenta ya con siete aserraderos. El mayor con mucho es el del 
Imperial Tobacco Group, relacionado principalmente con sus actividades de 
comercialización y envasado de tabaco. Su producción, de 17.382 m^ en 
1979, representaba alrededor del 372 del total del país. Si se añade la 
producción de tres aserraderos de propiedad pública que administra la Di­
visión de Industrias Forestales, se llega a alrededor del 902 de la pro­
ducción total, que en 1979 se calculó en 46.569 m^. Imperial Tobacco 
Group también es propietario de una planta de contrachapado y cerca de 
Blantyre hay ,_i.a pequeña fábrica de fósforos de propiedad privada. Los 
aserraderos de Zomba y Dedza producen madera para aserrar para el sector 
de la construcción, utilizando madera blanda y boj. Actualmente cerca de 
la mitad de la madera para aserrar es de madera blanda (pino y cedro) y el 
resto de madera dura.

Según los cálculos del Banco Mundial, la demanda de madera para ase­
rrar supera sustancialmente a la oferta; por otro lado, los precios de la 
madera producida en el país son muy inferiores a los de la madera importa­
da. Se cuenta con que la demanda aproximadamente se duplicará en los 
próximos 20 anos. La capacidad adicional podría venir de los recursos de 
Viphya, que abastecería de madera de construcción y postes a la región 
septentrional, pero el principal proyecto se sitúa en la meseta de Zomba. 
Este proyecto sustituiría el aserradero actual que tiene una capacidad de
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insumo de 0,6 millones de pies cúbicos (17.000 m^), por otro nuevo que 
doblaría esa cifra. Las existencias de madera blanda disponibles en los 
bosques de Zomba son más que suficientes para mantener esta producción y 
el aserradero tendría un buen emplazamiento para satisfacer la demanda de 
la región mayor de Blantyre/Zomba, En el Estudio de utilización de 
Viphya, de la ODA, se recomienda para Viphya un aserradero de 28.000 
m^. Ambos aserraderos recomendados parecen viables, teniendo mayores 
posibilidades de expansión el de Zomba, que se halla cerca de la principal 
fuente de demanda.

Durante el período 1969-1979, el promedio de importaciones anuales de 
tableros enlistonados, contrachapados y chapas aumentó a una tasa de poco 
menos del 82 anual; el consumo global, incluida la producción local, au­
mentó en más del 17% anual ([14], pág. 29). En Malawi, a diferencia de 
otros países, se utiliza muy poco el tablero de madera aglomerada por lo 
que la demanda se concentra mayoritariamente en el contrachapado. Esta 
demanda es floreciente y se prevé que en 1990 habrá aumentado en dos ter­
cios [14]. El contrachapado tiene numerosos usos (mobiliario, contrapiso 
y contratecho, paredes, revestimientos y mamparas, envasado y, en el exte­
rior, cobertizos y vallado de solares en construcción); sin embargo, en 
Malawi se emplea aproximadamente el 40% en el envasado de té, tabaco, y 
otros productos (sobre todo té), por lo que constituye un producto de ex­
portación. La producción local ha quedado por debajo de la demanda. Se­
ría necesario construir una nueva instalación en Viphya, la única región 
donde habría suficiente materia prima. Hay que determinar con precisión 
el número de árboles idóneos, aunque el Ministerio calcula que se dispone 
de una cifra de 6.000 a 8.000 m^.

Teniendo en cuenta las enormes reservas de pinos, una posibilidad 
evidente es la producción de pertrechos navales, goma, colofonia de made­
ra, aceite de resina y trementina. Los árboles que haya que talar en los 
próximos cinco años se podrían sangrar sin que ello afectara al uso poste­
rior que se les diera. Aunque el mercado interno de Malawi sería pequeño 
-uno de los principales usos de la resina es como apresto en la industria 
papelera, que todavía no existe en Malawi- hay posibilidades de exportación 
para la resina, que tiene un valor bastante alto por unidad de peso en 
comparación con otros derivados de la madera.

No sucede lo mismo con la ulterior elaboración de la oleoresina de la 
goma, pues si bien ésta puede ser simplemente destilada para obtener resi­
na y trementina, ya existe exceso de capacidad de destilación en una fá­
brica de productos químicos de Zimbabwe (Harare), que podría absorber toda 
la producción de las primeras fases: posteriormente se podría establecer 
la capacidad interna. En cambio no es probable que resulte económica la 
ulterior transformación de la resina y la trementina en otros componentes, 
por ser de utilización intensiva de capital con considerables economías de 
escala.

En Malawi no se emplea mucho el carbón vegetal, lo cual resulta ex­
traño en invierno, pues tiene ventajas por su poder calorífico y por la 
facilidad de almacenamiento. Sus menores costos de transporte en relación 
con la leña han de compararse con sus costos de elaboración, pero las es­
timaciones parecen indicar que el punto crítico de rentabilidad es un via­
je de regreso de entre 30 y 50 millas. Se han examinado varias posibles 
zonas de suministro. Una posibilidad consiste en aprovechar zonas de
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bosque nativo que se están transformando en plantaciones industriales; 
otra es utilizar los bosques nativos más alejados que se escán destinando 
a reservas forestales y que de otra forma nc serían explotados. En la 
actualidad se talan anualmente unas 1.160 hectáreas de bosque nativo para 
su conversión en plantaciones industriales, pero la madera se pierde por 
la distancia de los mercados. En el estudio de la ODA se ve en el bosque 
de Viphya una enorme fuente potencial de materia prima para la producción 
de carbón vegetal, si bien se reconoce que se han manifestado dudas acerca 
de las cualidades carboníferas del pino.

En ambos casos el problema podría estribar en la distancia a los mer­
cados. Viphya presenta un especial inconveniente, toda vez que los merca­
dos principales se encuentran en las regiones meridional y central. Ca­
bría la posibilidad de que Viphya suministrase carbón a las plantas cemen- 
teras de Kasungu. No obstante, este particular mercado de energía parece 
reservado al suministro de electricidad a través de ESCOM y no cabe, por 
tanto, tenerlo en cuenta. Los costos de transporte a los mercados de la 
región meridional o central resultarían prohibitivos.

Aparte de suministr; r postes para la construcción y marcos de puertas 
y ventanas, el sector forestal constituye la base de una industria muy 
extendida de fabricación de muebles en pequeña escala. Esta es una razón 
más para seguir garantizando el abastecimiento de madera.

Otra posibilidad es instalar capacidad productiva para muebles des­
montables de pino. A partir de los últimos aflos del decenio de 1970, la 
República de Sudáfrica y Zimbabwe se convirtieron en importantes exporta­
dores de dichos muebles para el mercado de los aficionados a la carpinte­
ría, las cadenas de establecimientos y las ventas por correo. En este 
sentido, se plantearían a Malawi desventajas muy considerables a nivel de 
transporte, que cabría atenuar, empero, si mejoran sus servicios.

En el estudio de la ODA se examinan otras dos actividades de mayor 
envergadura en relación con la madera, a saber, la producción de combusti­
bles y de productos químicos. Entre los artículos que se importan en la 
actualidad y que sería posible producir a partir de la madera, figuran 
gasolina, gas licuado de petróleo y metanol, fertilizantes nitrogenados, 
polietileno, aceite de pino, solventes, detergentes, celulosa, amoniaco, 
lacas y resinas.

Los fertilizantes nitrogenados son con mucho los productos químicos 
más utilizados en Malawi dentro de su limitada base industrial. Durante 
el período 1977-1979 las importaciones de fertilizantes ascendieron en 
promedio a 88.000 toneladas, el 602 de las cuales aproximadamente corres­
pondió al sulfato amónico. Los fertilizantes se mezclan y granulan en 
parte en el país. El estudio de la ODA revela que sería viable instalar 
una planta de amoniaco con una capacidad anual de urce 53.000 toneladas 
sobre la base a los recursos de Viphya. No obstante, es menester verifi­
car esa hipótesis.

En el mismo estudio se hace referencia a los considerables esfuerzos 
en materia de 1 y D desplegados durante los últimos 10 aflos sobre la 
transformación térmica de la biomasa con objeto de obtener gas o un 
combustible líquido. Técnicamente ya es factible fabricar gasolina a par­
tir del metano! o directamente empleando gas sintético. Por consiguiente, 
se propone la creación de una planta de producción de gasolina con una
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capacidad de 68.000 toneladas anuales, recurriendo a técnicas de gasifica­
ción de la madera. Por desgracia, otros consultores, por ejemplo, Trichetn 
(República Federal de Alemania), estiman que la tecnología pertinente está 
aún por probar en el plano industrial y que pasarán algunos años antes de 
que el proceso de gasificación de la madera para la producción de metanol 
alcance la fase de desarrollo necesaria para proporcionar todos los datos 
que requiere la construcción d.e una planta comercial. Así pues, mientras 
esto siga siendo una posibilidad para el futuro, no son de prever progre­
sos inmediatos.

Otro de los proyectos objeto de examen es el de una planta de produc­
ción de postes para lineas de transmisión. Dada la extensión de Malawi, 
dicha planta aventajaría, en lo que a gastos de transporte se refiere, a 
otras fuentes alternativas de suministro de la zona norte del país, pero 
esta ventaja se convertiría en un inconveniente respecto del sur y el cen­
tro del mismo. Sería preciso, pues, determinar las dimensiones de este 
submercado para saber sí el proyecto es viable.

Por lo que respecta al desarrollo de los recursos de Viphya, la im­
presión general es que, si bien se han hecho muchas sugere.icias, las op­
ciones prácticas inmediatas son limitadas. El objetivo inicial de produ­
cir pasta de madera para la exportación no parece viable, ni tampoco, por 
el momento, la importante posibilidad que representa la gasificación de la 
madera para la producción de gasolina. Seguramente cabe decir lo mismo de 
la producción de sulfato amónico. Sería posible utilizar en alguna medida 
la madera como combustible pero, es poco probable que resulte económica 
una producción considerable de carbón vegetal; en la producción de muebles 
de pino, en caso de que Malawi lograse entrar en ese mercado, probablemen­
te no se utilizaría este recurso. Eliminadas estas opciones quedaría, 
pues, el establecimiento de un aserradero que abasteciera al norte del 
país, una planta de madera contrachapada, una planta de elaboración de 
postes de transmisión, que abastecería también la zona norte, y la produc­
ción de pertrechos navales, junto con la destilación de oleorresinas en 
una etapa posterior. Para estas actividades sólo se precisaría una peque­
ña proporción de los recursos totales. Como ya se señaló, aunque siguen 
explorándose distintas posibilidades para aprovecharlos en mayor medida, 
conviene que los encargados de la planificación y la formulación de polí­
ticas en esta esfera se cuiden menos de justificar a posteriori estas in­
versiones y centren su actuación en las urgentes necesidades que están 
surgiendo respecto de los suministros de madera para combustible y para la 
construcción en zonas rurales.

Posibilidades de la pequeña industria y del sector de manufactura 
no industrial

En Malawi, como en todo el mundo, la evaluación de proyectos ha ten­
dido a favorecer a los proyectos de mediana y gran escala en detrimento de 
los programas para el desarrollo de la pequeña industria. Las grandes 
empresas están más dispuestas a participar cuando se trata de atraer in­
versión extranjera o cuando son entidades paraestatales de desarrollo el 
vehículo principal para crear nuevas actividades económicas. (Las grandes 
empresas se prestan más fácilmente a la participación y control paraes­
tatales) .
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De lo expuesto se desprende, que Malawi cuenta con un sector de en­
presas de tipo tradicional de gran vigor y con varias pequeñas industrias 
interesantes. No deben inducir a error las cifras oficiales de la Oficina 
Nacional de Estadística (NSO) sobre el empleo en las empresas enumeradas, 
ya que se refieren únicamente a los establecimientos que emplean a 20 o 
más personas. Según las cifras oficiales correspondientes a 1975, por 
ejemplo, las empresas con menos de 50 trabajadores representaban el 32 del 
empleo en la manufactura. De hecho, estos datos abarcaban sólo a 28.000 
personas empleadas en el sector industrial propiamente dicho. En un censo 
más completo de las pequeñas empresas del sector tradicional, que realizó 
el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo en 1977-1978 se calculó el 
número de empleados er. este sector en más de 100.C00, si se incluían sec­
tores conexos como la construcción y el transporte [19]. Además, estas 
empresas estaban bien distribuidas por todo el país, ya que sólo ,’1 182 de 
las pequeñas empresas con empleados remunerados y el 152 de los artesanos 
que trabajaban por cuenta propia residían en Blantyre o Lilongwe.

Además de los fabricantes, con arreglo a la definición general, había 
unos 500 productores de ladrilles para el mercado, 80 contratistas, 1.000 
transportistas y 1.400 artesanos que producían artículos hechos a mano. 
La sastrería es la actividad más importante en lo que concierne al empleo; 
en 1978, ocupaba a 606 de las 756 pequeñas empresas de manufactura (el 
802) de Blantyre/Limbe, Lilongwe y Liqonde, y el 922 del total de las em­
presas en que trabajaban personas por cuenta propia. Si se excluye este 
grupo de trabajadores autónomos, la sastrería representaba sólo el 142 de 
114 empresas. Las demás actividades manufactureras de importancia son la 
hojalatería y la carpintería, aunque en las -zonas rurales la molturación 
de maíz en pequeña escala con fines comerciales reviste cierta importancia.

Pese a que estas actividades de tipo tradicional y en pequeña escala 
pueden resultar modestas, la competencia que suponen para las actividades 
estructuradas, existentes o potencíales, es en ciertos casos muy intensa. 
Los pequeños sastres del país, cuyo número es enorme, son los principales 
compradores de los tejidos de algodón producidos por David Whitehead y la 
fuente más importante de prendas de vestir para los consumidores de ingre­
sos bajos, pese a que estos sastres trabajan normalmente por su cuenta y 
sin locales propios -a menudo en "khondes” o en los portales de las tien­
das. Ya se ha mencionado la competencia que hacen las personas dedicadas 
a la elaboración tradicional de pescado la fábrica de conservas ¿e Sali­
ma, así como a la que suponen los pescadores artesanales para las pesque­
rías industriales MALDECO y la de los herreros de las aldeas para la Agri­
cultural Implements Company of Malawi (AGFIMAL) en la producción de herra­
mientas agrícolas.

Al estudiar el desarrollo industrial, la industria de la construcción 
suele excluirse del sector industrial definido en sentido más estricto, y 
cuando es objeto de examen suele considerarse cuno un sector moderno y en 
gran escala. En realidad, la construcción debería considerarse como una 
industria más, como un sector particularmente importante para la satisfac­
ción de necesidades básicas de una población de i’-gresos bajos en las ciu­
dades y en las zonas rurales. En estrecha asociación con esta industria y 
en muchos casos integrada en ella, existe un*-. industria de fabricación de 
ladrillos extraordinariamente extendida. Crmo ya se ha dicho, en 1978 
existían en Malawi cerca de 400 pequeñas empresas de producción de ladri­
llos que empleaban a más de 15.000 personas. En 1981 esas empresas 
producían con los métodos más simples, de gran densidad de mano de obra,



unos 70 millones de ladrillos al afio; la cifra equivalente de ladrillos 
fabricados a máquina era de alrededor del millón y, por lo tanto, sólo 
representaba 1,4Z del total. Además, la primera clase de ladrillos se 
producía a una fracción del costo normal, lo que es una prueba más de la 
competitividad de la pequefia empresa.

Muchas de las actividades industriales basadas en recursos, presentes 
y potenciales, antes examinadas se efectúan, de hecho, en pequefia escala. 
El contenido en recursos locales de las actividades de las pequefias empre­
sas es variable, aunque por regla general resulta comparativamente eleva­
do, sobre todo cuando se trata de empresas rurales. Esta tendencia gene­
ral a utilizar recursos locales puede vincularse al hecho de que esas em­
presas abastecen sobre todo a los consumidores de ingresos bajos y subvie­
nen a necesidades básicas como la de vivienda rural, incluidos los marcos 
de puertas y ventanas fabricados por carpinteros, mobiliario sencillo, 
recipientes de metal (aunque éstos se producen con materiales importados), 
prendas de vestir, elaboración de productos alimentarios básicos, aperos 
de labranza y diversos servicios de reparación, que cabe considerar manu­
facturados con recursos locales, según se indicó anteriormente. Por la 
misma razón, la actividad de las pequefias empresas es también de más den­
sidad de mano de obra que de capital, puesto que la mano de obra es otro 
recurso local barato. Por el contrario, las empresas medianas que fabri­
can artículos sustitutivos de importaciones operan con frecuencia con un 
elevado volumen de importaciones, muestran un bajo porcentaje de valor 
afiadido y abastecen a los grupos de ingresos más altos. Por otra parte, 
en muchos casos las agroindustrias están dominadas por empresas grandes y 
medianas, que con frecuencia son propiedad de empresjs extranjeras, como 
sucede con la elaboración del tabaco y del té y los tejidos de algodón. 
De ello se colige que, aunque las pequefias empresas están a menudo basadas 
en recursos, las empresas basadas en recursos no siempre son pequefias.

Así, pues, es posible que las pequefias empresas utilicen recursos 
locales y contribuyan a satisfacer las necesidades básicas, motivo por el 
cual son una modalidad industrial útil. L."<* encuestes rurales efectuadas 
por el Servicio de Estudios Agroeconómicos pusieron da manifiesto la esca­
sez del mobiliario doméstico más común en el hogar rural medio. Así, en 
Kawinga, menos de la mitad de las familias poseían una cama, casi la misma 
proporción, una silla, y sólo un poco más de la cuarta parte, una mesa, lo 
cual constituye un indicio de lo beneficioso que podría ser el desarrollo 
de la carpintería rural.

Perspectivas globales de las actividades de producción basadas en 
recursos durante el decenio de 1980

Tras haber examinado la base de recursos en Malawi y las posibilida­
des industriales concretas en relación con cada uno de los componentes de 
dicha base, cabe ahora reunir estos componentes (véase cuadro) para esbo­
zar un panorama general de la„ perspectivas de la producción basada en los 
recursos en el decenio de 1980. A continuación se ofrece un resumen de lo 
que esto implica.

Aunque Malawi ha seguido deliberadamente desde su independencia y con 
cierto éxito una estrategia de desarrollo industrial basado en los recur- 
s o j , tal como se sefialó en DEVPOL en 1970-1971, hoy se observan ciertas
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limitaciones. En la elaboración de productos agrarios cabe esperar un 
incremento de la refinación de azúcar, aunque es posible que la rápida 
expansión de la producción de azúcar en ingenios se está acercando a un 
límite que probablemente ya ha sido alcanzado er. el caso del tabaco y el 
té. Existe todavía un margen para ampliar en cierto grado la producción 
de algodón, que es el cultivo que presenta, con mucho, las concatenaciones 
progresivas más importantes hacia la industria. Una producción de caucho 
limitada ofrece también posibilidades industriales para la fabricación ''e 
hojas y crepé de caucho. Seguramente, se elaborará una mayor cantidad de 
dos alimentos básicos, maíz y arroz, y se desarrollarán diferentes culti­
vos secundarios, aunque no por ello desdeñables, como frutos y legumbres, 
guar y nuez macadamia. La presión que ejerce la población sobre las tie­
rras de las regiones central y meridional constituye un problema para la 
expansión de los cultivos industriales a mediano plazo y da testimonio de 
la urgente necesidad de ampliar la base de recursos agrícolas desarrollan­
do la región septentrional, que tiene el mayor potencial no utilizado del 
país.

La presión demográfica sobre la tierra hace que las posibilidades de 
incrementar el número de cabezas de ganado (especialmente el ganado vacuno 
de carne) sean reducidas, aunque ello no debería impedir que se desarro­
llaran industrias que utilizan cuero en su segunda fase de transforma­
ción. El desarrollo de la industria lechera es deficiente, de ahí que 
exista un amplio margen para su extensión y mejora. Es probable que las 
oportunidades de acrecentar la producción pesquera sean bastante limita­
das. El sector de minerales se encuentra también, bastante constreñido, 
pese a incluir importantes actividades ya existentes en el ámbito de la 
producción de ladrillos y cemento, que juntos constituyen la -vase de la 
industria de la construcción.

En el cuadro 7 se dividen las posibles actividades industriales en 
primera fase de transformación y segunda fase de fabricación, y se distin­
gue asimismo entre las actividades idóneas para la producción en pequeña 
escala y las idóneas para la producción a mediana y gran escala.

La elaboración de primera fase prevista incluye alguna refinación 
adicional de azúcar y despepitado de algodón, elaboración de caucho, así 
como molturación de maíz y elaboración de arroz. Entre los cultivos de 
menor importancia cabe señalar las posibilidades de elaboración de la nuez 
macadamia y del guar. En el sector de ganadería, las principales instala­
ciones son una central lechera y una curtiduría; en cuanto a las pesque­
rías, el mayor grado de elaboración puede depender de la evolución de la 
piscicultura. En los minerales tiene posibilidades de desarrollo la fa­
bricación de ladrillos en pequeña escala, la cerámica y producción de cal 
y de piedra ornamental, con la perspectiva, aunque no inmediata, de am­
pliar la producción de cemento. La elaboración de arenas para vidrio y la 
molturación de sienita de nefelina pueden ser novedades importantes. Se 
prevé una cierta expansión de los aserraderos y también de productos deri­
vados del sector forestal como postes de madera para la construcción, per­
trechos navales y palillos de fósforos.

Como ya se ha señalado, las principales concatenaciones de industrias 
de elaboración de primera fase con industrias de segunda fase han sido 
hasta ahora las del algodón con la industria textil, concretamente la 
fabricación de tejidos de algodón, pero también con otras actividades
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Cuadro 7. Posibles actividades industriales basadas en los 
recursos de Malavi a/

Industrias de insumos Elaboración Fabricación

¿Formulación de 
pesticidas?
(Diluentes minerales) 
¿Fertilizantes?

Bolsas de tela de 
propileno 

Latas de conserva

Aperos de labranza 
(Incluidos machetes o 

pangas)

Piensos para animales

AGRICULTURA

(Curado de tabaco) 
Refinación de azúcar 
(Elaboración de té) 
Despepitado de algodón

Elaboración de caucho 
Elaboración de conservas 

de frutas y legumbres 
(Lentejas)
Cacahuete y aceites 
vegetales

Elaboración de nuez 
macadamia 

Aceite de tung 
Elaboración de guar 
Molturación de maíz 
Elaboración de arroz

GANADERIA

Carnicerías y mataderos 
de vacuno

Productos del ganado 
lechero 

Curtiduría

PESCA

(Cigarrillos)
Etanol
Jarabes y glucosa 
Tejidos de algodón 
(Tejidos de punto) 
(Mantas y toallas) 
Confección 
(Redes de pesca)

Hojas y crepé de caucho 
Fabricación de jabón 
Extracción de aceites 

con solventes

Calzado 
Curiosidades 
y recuerdos 

Artículos de viaje

Latas de conserva (Secado y ahumado)
(Conservas)
Harina de pescado
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Cuadro 7 (cont.)

Industrias de insumos Elaboración Fabricación

SILVICULTURA

Producción de carbón Carretas de bueyes
vegetal ¿Gasificación de lefia

Cedro para embarcaciones para la producción de
(Lefia para el consumo fertilizantes?
doméstico y elaboración ¿Amoniaco?
de tabaco! Fabricación de madera

Postes para líneas de contrachapada
transmisión eléctrica (Losas de cemento con

Aserraderos fieltro aislante de
Postes para la lana)

construcción Lápices
Palillos para fósforos Mobiliario
Miel y cera silvestres Fósforos

MINERALES

Trituración de sienita Vidrio y vasijas de
nefelínica vidrio

Ladrillos Cerámica y ornamentos
Corte de mármol Productos cerámicos
Hornos de caliza industriales
¿Cemento?

ENERGIA N0 DERIVADA DE LA MADERA

Hidroelectricidad

a/ Las actividades que figuran entre paréntesis son actividades ya 
existentes; las demás se acaban de implantar o constituyen una ampliación de 
actividades ya existentes. Los signos de interrogación denotan una posibili­
dad dudosa. Los subrayados indican que las actividades de que se trata pro­
porcionan insumos a otras actividades basadas en recursos.
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textiles. Esto se ha producido a pesar de la base limitada de la produc­
ción de algodón y puede considerarse un éxito. Hay otras posibilidades 
que parecen limitadas, en particular la fábrica de etanol, basada en la 
producción de azúcar, la fabricación de vidrio y de vasijas de vidrio, la 
producción de calzado y de artículos de viaje y curiosidades de cuero y 
una fábrica de madera contrachapada.

También se ha prestado más atención a la evaluación y al desarrollo de 
industrias relacionadas con los recursos que proporcionan insumos para la 
explotación de estos. Los fertilizantes y los plaguicidas siguen repre­
sentando las deficiencias más evidentes; ya se ha intentado fabricar he­
rramientas agrícolas, latas y, más recientemente, bolsas de tela de propi- 
leno, junto con redes de pescar y embarcaciones para fomentar la industria 
pesquera.

La incertidumbre en cuanto a la viabilidad de la producción de ferti­
lizantes está vinculada con la incertiduwbre general sobre los diversos 
proyectos conexos de Viphya, incluida la producción de pasta de madera. 
Es evidente que estos proyectos habrían dado un gran estímulo a la indus­
tria de Malawi basada en los recursos. Desgraciadamente, es probable que 
durante algún tiempo el desarrollo industrial basado en la silvicultura 
sea mucho más limitido de lo que inicialmente se previó. Este hecho obe­
dece a factores económicos y a las limitaciones de la tecnología actual.

La incertidumbre económica de algunos de los proyectos de mayor enver­
gadura hace que resulte tanto más importante tener presente la contribu­
ción de la pequefla industria y de la industria rural, en particular de la 
sastrería, la carpintería y la elaboración de alimentos básicos y de pes­
cado, la fabricación de ladrillos y la construcción rural, todas las cua­
les están basadas en los recursos. Estas actividades ofrecen un margen 
considerable de expansión si la necesidad se ve apoyada por el aumento de 
la capacidad adquisitiva a fin de convertirla en demanda efectiva.

Si bien Malawi no tiene un documento muy concreto en el que se plasme 
un plan cuatrienal o quinquenal de desarrollo, el Ministerio de Comercio e 
Industria tiene cierta capacidad de evaluación de proyectos y ha preparado 
un programa de desarrollo industrial de estructura flexible [20). Este 
programa, publicado en 1982, sigue a un documento aun más indicativo "Di­
rectrices para un programa de desarrollo industrial", elaborado en 1980 
con la asistencia de la ONUDI [21].

El programa de desarrollo industrial comprende una breve lista de los 
proyectos que debían examinarse inmediatamente en 1982 y una lista mucho 
más larga dividida en dos partes; proyectos del grupo I y proyectos del 
grupo II. Los principales elementos de la lista breve son la rehabili­
tación de las fábricas de conservas de frutas y hortalizas de Mulanje y de 
pescado de Salima; la expansión de las actividades textiles existentes; 
dos curtidurías (incluida una pequefla en el norte); el proyecto de pasta 
de madera/papel de Vipcor; un proyecto de fabricación mecanizada de ladri­
llos, producción de cal, el segundo proyecto de cemento y desarrollo de la 
alfarería; una fundición (utilizando chatarra de metal, recurso local); y 
producción de utensilios y herramientas agrícolas. Esta lista concuerda
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con los proyectos indicados en el cuadro 7, con la salvedad de la incerti- 
dumbre relativa a los proyectos de pasta de papel y de fertilizantes y el 
calendario del proyecto de cemento.

Los proyectos del grupo I sor aquellos acerca de los cuales se tienen 
suficientes datos para considerarlos potencialmente viables durante el 
próximo decenio de planificación. La lista abarca 65 proyectos de los 
cuales 55 son considerados potencialmente realizables durante los próximos 
cinco aflos, aunque con la posibilidad de que su ejecución se postergue 
hasta el quinquenio siguiente. Se espera que juntos aporten unos 76 mi­
llones de kwacha en valor afladido, de los cuales el 272 procederá de la 
producción de azúcar y el 192 del proyecto de fertilizantes. En la lista 
no se hace hincapié en las pequeras industrias tradicionales (una omi­
sión), pero se incluyen algunas pequeñas industrias no basadas en recur­
sos, como la de fabricación de materiales de metal para la construcción. 
Se considera que alrededor del 662 de los proyectos guardan relación con 
la agricultura y sólo un 252 de ellos son idóneos para la producción en 
pequeña escala. La cuarta parte de los proyectos tienen posibilidades de 
exportación, pero sólo un 152 de ellos son adecuados para la participación 
de capital extranjero, es decir, son lo suficientemente grandes para jus­
tificar el esfuerzo por parte -le un inversionista extranjero importante. 
Ello da oportunidades y un relieve considerables al empresariado nacional 
de Malawi.

El grupo II comprende proyectos potenciales que no parecen viables 
durante los próximos diez aflos o que todavía no están lo suficientemente 
definidos. Aproximadamente la mitad de estos proyectos están relacionados 
con la agricultura y alrededor de la tercera parte son idóneos para la 
participación de capital extranjero.

En general, puede decirse que en Malawi se han buscado con diligencia 
posibilidades viables de desarrollo industrial basado en los recursos. 
Sin embargo, mucho se esperaba del desarrollo basado en la madera, y la 
reducción de las expectativas a este respecto ha originado un programa 
mucho más modesto. En particular, estas innovaciones habrían establecido 
importantes concatenaciones con los productos químicos y por el otro ex­
tremo con los recursos agrícolas. En la situación actual, la manufactura 
de segunda fase, que vaya más allá de la elaboración en primera fase ce 
productos agrarios y del equivalente en otros sectores, está bastante li­
mitada, sienco lo más notable las concatenaciones progresivas del cultivo 
del algodón con la industria textil y la confección. Por consiguiente, lo 
que debe examinarse son los obstáculos que frenan el desarrollo y las me­
didas que cabe adoptar ; ara suprimirlos.

IV. Limitaciones de la expansión del desarrollo industrial 
basado en los recursos

Infraestructura y comunicaciones

Dada la situación limitada de las industrias de segunda fase, es nece­
sario adoptar otro enfoque para ampliar la base de recursos; se trata 
esencialmente de los recursos agrarios, dado que no ha habido
descubrimientos importantes de minerales. En esta esfera, el mayor poten­
cial no aprovechado se halla en el norte del país, región que aún sufre
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grandes desventajas por la falta de comunicaciones interiores con otras 
zonas. Este problema se remonta a la época colonial, en la que la limita­
da infraestructura estaba concentrada en la zona sur, dejando prácticamen­
te incomunicadas las regiones central y septentrional tanto por carretera 
como por cualquier otra vía. La construcción de la carretera de Lilongwe 
a principios del decenio de 197C y el establecimiento de la capital en 
esta ciudad ha ten.'io una gran repercusión económica para la región cen­
tral, que convendría repetir en el norte. Si bien la región septentrional 
comprende la mayor extensión de superficie cultivable de que todavía se 
dispone, la emigración va especialmente del norte al centro; por consi­
guiente. el desarrollo de la región norte atenuaría las presiones de cre­
cimiento en la región central y al mismo tiempo incrementaría directamente 
la producción y los ingresos.

Límites impuestcs por la capacidad adquisitiva rural

Un condicionamiento aún más importante parece ser la falta de poder 
adquisitivo en las zonas rurales. Los datos agroeconómicos compilados 
durante varios afios ei una serie de provincias son muy rudimentarios, pero 
la impresión que dan de la distribución de los ingresos en efectivo en 
esas zonas hacen pensar que la falta de poder adquisitivo es crítica. 
(Los datos sobre ingresos de distintas provincias se han sumado sin tener 
en cuenta el hecho de que corresponden a diferentes afios. _14/ Afortunada­
mente, corresponden a un período de cuatro afios durante los cuales los 
aumentos de precios no fueron muy grandes. No obstante, se refieren a 
ingresos en efectivo más que a la totalidad de los ingresos o de la pro­
ducción, incluida la no monetaria. Existen también una serie de problemas 
dt definición y de alcance, como por ejemplo la dificultad de distinguir 
los ingresos exteriores a la explotación agrícola de los ingresos no agrí­
colas y los ingresos domésticos de las actividades comerciales; también se 
plantean cuestiones relativas a la selección de muestras de hogares. Aun 
así, los datos son interesantes.)

La característica dominante de la distribución de los ingresos en me­
tálico es la gran proporción de hogares rurales en los que estos ingresos 
son muy escasos; más del 502 de las familias ganan menos de 20 kwacha 
anuales, es decir, menos del 92 de los ingresos totales. Si bien estas 
cifras se basan en datos globales de diferentes afios, en los datos por 
provincias y por afios se repite sistemáticamente la tendencia. Deíde el 
punto de vista del desarrollo industrial, el principal obstáculo es la 
falta general de poder adquisitivo aue ello implica en las zonas rurales 
de Malawi.

Al mismo tiempo, en el extremo superior de la escala, al 112 de las 
familias corresponde casi la mitad de los ingresos globales en efectivo y 
el 32 más alto obtiene casi una cuarta parte, lo cual implica una desi­
gualdad sustancial. Esta tendencia se repite también en las provincias. 
Conviene preguntarse, primero, cómo obtienen sus ingresos los campesinos, 
como grupo, y, en segundo lugar, cómo los obtiene el estrato de la pobla­
ción más acomodado (un 102). Por lo que toca a los hogares rurales en su 
conjunto, alrededor del 552 de los ingresos totales en efectivo proceden 
de la agricultura y el resto de actividades no agrícolas. La fuente prin­
cipal, el empleo, representa el 222 del total. Desgraciadamente, no se 
indica claramente si se trata de empleo exterior a la explotación agrícola 
(incluido el empleo en otras granjas o en grande» explotaciones) o simple­
mente de ingresos procedentes de empleo no agrícola. Menos del 62 de los
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ingresos proceden del pescado, pero se trata de un promedio nacional, y, 
dado que la pesca se concentra en determinadas zonas, hasta la tercera 
parte de los ingresos totales de los hogares de esas zonas (también en 
promedio) pueden depender del pescado, tal como ocurre en Kawinga South. 
Un promedio de alrededor del 7Z de los ingresos procede del ganado y de la 
cría de otros animales, exceptuadas las aves de corral, lo cual refleja la 
falta de desarrollo de ls ganadería. Además, este porcentaje es mucho 
mayor en la zona norte que en las regiones central y meridional.

Si bien el tabaco es el cultivo comercial más importante, que aporta 
el 13Z de los ingresos, en la muestra se concentra en sólo cuatro o cinco 
provincias. El algodón, uno de los cultivos cc.aerciales potenciales asig­
nados para el desarrollo de la producción de pequeños agricultores (más 
que en grandes explotaciones) sólo es importante en una provincia, la de 
Ntcheu-Mwanza. Después del tabaco, el maíz es el cultivo más importante, 
que representa el 9Z de los ingresos globales en efectivo y una considera­
ble contribución en la mayoría de las provincias y aunque tal vez resulte 
extraño, le siguen, las frutas y hortalizas y los cacahuetes. Una indica­
ción de la importancia potencial de las actividades rurales no agrarias es 
el hecho de que la fabricación de cerveza tiene globalmente más peso que 
el algodón.

Dada la importancia sólo local de muchos de los cultivos comerciales 
(algodón en Ntcheu-Mwanza, maíz en el norte de Kawinga, arroz en Nkhota- 
kota y tabaco en el oeste de Dowa y er. Nchisi), la falta de participación 
de pequeños agricultores en la producción de té y de caña de azúcar y el 
desarrollo limitado de la producción ganadera, es evidente que la falta de 
acceso a los cultivos comerciales representa un gran problema para una 
gran parte de los pequeños agricultores. Es también una importante causa 
del limitado poder adquisitivo de las zonas rurales.

Habida cuenta de esta falta general de acceso, es oportuno examinar 
las principales fuentes de ingresos en efectivo del 10Z aproximadamente de 
las personas de ingresos altos. Alrededor de la tercera parte de las per­
sonas que dependen particularmente de una fuente son cultivadores de taba­
co y una quinta parte tienen algún tipo de empleo remunerado. El ganado y 
el pescado son las otras fuentes de ingresos principales. Más de la mitad 
de estas personas parecen ser agricultores y unas tres cuartas partes de­
penden principalmente de los cultivos, del ganado o del pescado. Sin em­
bargo, existen dudas acerca del cuadro de muestreo en que se basan estas 
observaciones y del alcance de actividades no agrarias como la artesanía, 
el comercio y otros servicios. Las diferencias de ingresos no parecen 
deberse a distintos grados de acceso a las tierras por parte de los peque­
ños agricultores (dejando aparte a los propietarios de latifundios), ya 
que la mayoría de las explotaciones agrícolas son muy pequeñas; concreta­
mente, menos del 6Z sobrepasan las cuatro hectáreas y sólo el 1Z las seis 
hectáreas. En general, si se excluye el empleo, los ingresos altos están 
asociados con el acceso a un cultivo comercial como el tabaco, el algodón 
o el arroz, a una actividad ganadera o a la pesca; si los datos son fide­
dignos, es este acceso el que parece limitado.

Estas conclusiones sobre la distribución de los ingresos pueden compa­
rarse con los resultados de estudios anteriores. En 1969, se calculó que 
el AOZ de hogares más pobres percibían el 15Z de los ingresos; el 20Z de 
hogares de mayores ingresos percibían el 53Z y el 5Z de hogares más ricos
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percibían el 302 [22]. Es evidente que con el desarrollo de la producción 
de tabaco registrado desde 1969 la distribución dt los ingresos ha empeo­
rado.

La distribución de ingresos per capita de los hogares, calculada por 
Kydd y Christiansrti para 1977, indica que el 582 de personas de ingresos 
más bajos perciben menos del 242 del total y el 22 de personas del nivel 
más alto perciben más del 322 del total. Sin embargo, estas cifras se 
refieren a los ingresos totales de los hogares e incluyen la producción de 
subsistencia, lo cual aumenta la proporción de los que se encuentran en el 
extremo inferior de la escala en comparación con los datos que se refieren 
únicamente a ingresos en efectivo. De hecho, al comparar los coeficientes 
de Gini con otros países, se observa que la situación en Malawi es relati­
vamente desigual si bien (en contradicción tal vez con los datos extraídos 
de estudios agroeconómicos) la desigualdad relativamente mayor parece de­
berse a la concentración de ingresos del 52 del extremo superior de la 
escala más que a una situación especial del 402 de las personas del extre­
mo inferior.

El efecto de los bajos ingresos rurales en la demanda de productos 
textiles, por ejemplo, se refleja en el bajo nivel de consumo per capita 
de algodón y de fibras artificiales ya mencionado (1,3 kilos al aflo). 
Ello reduce también las posibilidades de las industrias rurales de todo 
tipo. Ya se ha subrayado la provechosa contribución que hacen estas in­
dustrias, pero el número de artesanos rurales es sumamente reducido en 
comparación con el volumen de población. Por ejemplo, en la zona del Pro­
grama de urbanización de Lilongwe sólo había en 1978 un artesano por cada 
mil habitantes y en las zonas rurales el porcentaje era inferior.

Cuando mediante una estrategia de desarrollo industrial basado en los 
recursos se pueden explotar las ventajas absolutas y relativas en determi­
nados recursos para abordar los mercados de exportación, estos problemas 
no tienen por qué ser críticos, ya que las exportaciones proporcionan loo 
aumentos de ingresos necesarios para un crecimiento cumulativo. Ello re­
sulta más difícil en el caso de Malawi debido a las desventajas que en 
materia de transporte tiene un país sin litoral y a los límites de su base 
de recursos. No obstante, más en general el inicio de una expansión cumu- 
lativa de la manufactura depende en cualquier caso tanto del tiw cado na­
cional como de los mercados extranjeros, aun cuando se base en gran parte 
en los recursos. Así pues, la falta de poder adquisitivo nacional obsta­
culizará tanto el establecimiento de concatenaciones progresivas con em­
presas medianas y grandes de segunda fase de elaboración como el desarro­
llo de pequeflas empresas urbanas y rurales. Es preciso que Malawi estudie 
el modo de convertir este círculo vicioso en un círculo beneficioso 15/ 
tomando medidas que incrementen el poder adquisitivo rural y generen opor­
tunidades de expansión continuada de las empresas industríales, pequeflas y 
grandes; con ello se evitarían las limitaciones experimentadas en la in­
dustrialización convencional de sustitución de las importaciones.

La situación futura se agrava si se tiene en cuenta el crecimiento 
demográfico. La tierra de cultivo por habitante ya ha descendido en Mala­
wi de una cifra estimada de 0,86 ha en 1966 a 0,63 ha en 1977 [23]. Si se
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toma la inedia de recientes proyeccioner mínimas y máximas de las tenden­
cias demográficas, la proporción descenderá aún más, a una cifra del orden 
de 0,44 ha en 1985 y de 0,2ó ha en el año 2005. Sin embargo, la presión 
demográfica no está distribuida por igual, así que en la región descende­
rla a 0,33 ha en 1985, y a sólo 0,18 ha en 2005. Además, éstos son prome­
dios. Datos más recientes sobre el tamaño de las explotaciones agrícolas 
16/ indican que en 1980-1981 el promedio de la superficie cultivada por 
familia era ya muy bajo, de 1,20 ha y variaba del 74% por encima de la 
media en Kasungu al 33% por debajo de la misma en la región de desarrollo 
agrícola de Blantyre, donde el promedio de la superficie cultivada era de 
sólo 0,80 ha. En comparación con 1968/69. pérfido en que el tamaño medio 
de las explotaciones agrícolas familiares era de 1,54 ha, y el 29% de 
ellas no llegaban a 0,8 ha, en 1980/81 la proporción de unidades con menos 
de 0,8 ha podría haber sido de hasta un 40%. Se preveía [23] que para 
1983 el excedente de tierra de cultivo disponible sería netamente negativo 
en dos de las tres regiones, por problemas resultantes del exceso de cul­
tivo.

Dada la necesidad de encontrar tierras para producir alimentos y cul­
tivos comerciales, y de incrementar la capacidad adquisitiva rural median­
te la ampliación del acceso existente a cultivos comerciales, esta reduc­
ción de la tierra disponible es motivo de preocupación. Esto se acentúa 
por el hecho de que el principal cultivo alimentario, el del maíz, tiene 
un alto coeficiente de utilización de tierra y, como se ha indicado, ab­
sorbe una proporción muy grande del total de superficie de cultivo. Esto 
indica que hay que procurar aumentar el rendimiento del maíz mediante el 
fomento de compuestos e híbridos de mayor rendimiento, para poder disponer 
de tierra para otros fines.

Otro factor es el de los ingresos en efectivo, probablemente mucho más 
bajos, que corresponden a los hogares de Malawi cuyo cabeza de familia es 
una mujer. Estos hogares representaban hasta el 42% de las familias en 
algunas localidades 17/ y el 28% en la totalidad de las zonas rurales de 
Malawi. Probablemente disponr-n de menos recursos de mano de obra y equi­
po, y están mucho más limitadas a ’ ¿ producción do subsistencia para obte­
ner el mínimo de alimentos necesarios. La disminución de la superficie de 
cultivo por familia campesina también plantea la posibilidad de que sea 
preciso importar alimentos, ccn lo que se impone una mayor carga a la ba­
lanza de pagos, y se reduce la disponibilidad de divisas para apoyar el 
desarrollo de la industria.

Los empresarios y las limitaciones de capital

Además de fomentar la inversión privada y el dasarrollo de una base 
industrial con finas de exportación (es decir, desarrollo industrial basa­
do en los recursos), los objetivos del Gobierno para el sector industrial, 
tal como figuran en la Declaración Gobre la Política de Desarrollo (State­
ment of Development Policies), comprenden la formación de una clase empre­
sarial malawiana. La lista de los proyectos industriales de los Grupos I 
y II confeccionada por el Ministerio de Comercio e Industria entrada la 
necesidad de que existan estos empresarios nacionales, ya que se considera 
que sólo el 15 y el 32% de los proyectos, respectivamente, son idóneos 
para la participación de capital extranjero, por razones de escala. Por 
ello se ha llegado a la conclusión de que, en los diez aflos próximos los
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fabricantes nacionales, tanto públicos como privados, y los nuevos empre­
sarios malawianos en general, tendrán que ser la principal fuerza ejecuto­
ra en la mayoría de los proyectos [21]. Esto podría ser problemático.

Los requisitos básicos para poner en marcha una empresa industrial son 
el capital, el espíritu de empresa y/o la competencia técnica. Dejando 
aparte la falta general de conocimientos técnicos y de gestión en Malawi, 
en una evaluación del Banco Mundial se llegó a la conclusión de que en las 
pequeflas empresas malawianas existentes no parece que hay mucha iniciativa 
en relación con la industria. Todo indica que los esfuerzos se orientan 
demasiado hacia el comercio y no suficientemente hacia la industria [24]. 
En realidad, parecería más fácil que fueran malawianos los encargados de 
la gestión en las empresas grandes, a pesar de la grave escasez de direc­
tivos y contables capacitados que ya se ha mencionado. Por lo que respec­
ta a las cualificaciones técnicas, las grandes empresas están también en 
mejores condiciones para proporcionar, con el tiempo capacitación en el 
empleo. Desde el punto de vista de la capacidad empresarial y de los co­
nocimientos técnicos, resulta más difícil proporcionar capacitación para 
las empresas de tamaflo mediano a pequero. Aunque con frecuencia éstas se 
basan en alguna aptitud técnica (por ejemplo, en materia de manufacturas 
de cuero, fabricación de jabón o conservas de pescado) o experiencia ad­
quirida en otra parte, no se dispone de un mecanismo inmediato para la 
transferencia de esas aptitudes, especialmente cuando la actividad indus­
trial es nueva en Malawi. Hasta en el caso de la producción de tabaco, en 
grandes explotaciones, en las que se dispone de algún efecto de demostra­
ción local, a los empresarios malawianos procedentes de la administración 
pública y medios similares la gestión empresarial les resultaba más difí­
cil de lo que esperaban.

En esta escala intermedia de actividad industrial es probable pues que 
el espíritu de empresa ' los conocimientos técnicos sean las limitaciones, 
como en el caso del tabeeo, más que el capital, más fácilmente asequible a 
las empresas de tamaflo mediano que de las pequeflas. Sin embargo, gran 
parte de la experiencia malawiana autóctona se refiere a la manufactura en 
muy pequefla escala, incluida la de empresarios artesanos autónomos, como 
los sastres, carpinteros y ladrilleros en la que probablemente la limita­
ción más importante sea el capital. Por tanto, el problema para el desa­
rrollo industrial de Malawi, especialmente dado que muchos de los proyec­
tos potenciales se concretan en empresas de tamaflo mediano a pequeflo, es 
que existe un vacío empresarial entre las grandes empresas extranjeras y 
paraestatales y las empresas artesanales muy pequeflas del sector tradi­
cional.

Es importante reconocer la existencia de dos clases de actividad manu­
facturera, la empresa de tamaflo pequeflo a mediano -de instalaciones que 
emplean de cinco a diez trabajadores a pequeflas fábricas que emplean de 30 
a 50- y el gran número de empresarios artesanales, muchos de los cuales 
trabajan por cuenta propia o con sólo uno o dos ayudantes. Cada u.ia de 
estas dos clases de empresa tiene su propia contribución que hacer a la 
economía y merece apoyo. Este apoyo puede tomar distintas formas, según 
las distintas limitaciones y condiciones en que cada una de ellas opere.
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Muchos programas encaminados a prestar asistencia a empresas pequeñas 
comprenden un elemento de capacitación en teneduría de libros, ya que las 
empresas muy pequeñas raramente llevan contabilidad. Aunque la capacidad 
de llevar las cuentas y calcular los beneficios brutos es evidentemente 
valiosa, es dudoso que este tipo de asistencia sea el más apropiado, dada 
la existencia de otras limitaciones más graves para su eficacia, especial­
mente la escasez de capital y de materiales. No es de extrañar que en un 
estudio realizado en Malawi en 1978 por un consultor del Banco Mundial 
[25], conjuntamente con el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, se 
hiciera ver que es muy difícil convencer a la Asociación de Empresarios 
Africanos de que todo programa encaminado al desarrollo de las empresas 
africanas también debería comprender un elemento de asistencia no finan­
ciera 18/.

En su informe el consultor indicó que las empresas pequeñas estaba.', 
gravemente descapitalizadas y la escasez de fondos era crónica en ellas. 
Hablando en términos generales, no tenían acceso al crédito ni para ini­
ciar ni para ampliar sus operaciones, y se veían obligadas a depender de 
sus propios ahorros y beneficios. El consultor señaló que la mayoría de 
las empresas indicaron que la financiación era el problema más grande que 
tenían y sólo reconocieron la existencia de problemas no financieros cuan­
do, durante las entrevistas, el equipo entró en más detalles.

Esta descapitalización se manifestaba en la carencia de locales y en 
un suministro insuficiente de materias primas, problemas que son reflejo 
de la falta tanto de capital como de su disponibilidad material. La ca­
rencia de materiales y suministros entorpecía con frecuencia el trabajo de 
las empresas pequeñas en Blantyre, y aún más en Lilongwe y Mzuzu.

En Blantyre había una especial escasez de locales, aunque esta situa­
ción también se daba en otros lugares; la mayoría de los empresarios tra­
bajan en locales muy pequeños e inadecuados, o bajo los árboles o fuera de 
sus casas. Esta consecuencia de la descapitalización de las empresas pe­
queñas es común a muchos países africanos [26]. Por ejemplo, en Malawi, 
la mayoría de los sastres y muchos otros artesanos que trabajan por cuenta 
propia lo hacen en los portales de tiendas o khondes, mediante un alqui­
ler. Sin embargo, este es un arreglo mutuamente beneficioso que se ha 
hecho posible por el azar de la evolución histórica de la construcción de 
las tiendas en Malawi. En un documento del Ministerio se estima que alre­
dedor del 952 de los empresarios autónomos trabajan en khondes o al aire 
libre.

En el estudio del BIRF y del Ministerio de 1978 también se considera­
ban graves los problemas de comercialización y de clientela. De acuerdo 
con las limitaciones al desarrollo industrial destacadas en el presente 
estudio, esto se refería esencialmente a la falta de capacidad adquisiti­
va. En efecto, en el informe del BIRF se señala que la demanda de produc­
tos y servicios viene determinada sobre todo por la capacidad adquisitiva 
de los clientes potenciales. En gran medida, éstos pertenecen a los es­
tratos económicamente débiles de la población. Otros problemas, relacio­
nados con éstos, son la competencia de empresas más grandes, propiedad de 
asiáticos, que disfrutan de algunas ventajas de escala y de capitaliza­
ción. Menos importante es el acceso a la electricidad (a pesar del pro­
grama de electrificación rural), ya que al parecer muy pocas empresas pe­
queñas pueden permitirse el lujo de pagar la tarifa de conexión.
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Confirmaron estos resultados las respuestas preliminares de los empre­
sarios encuestados en un estudio sobre -las empresas del sector tradicional 
de Blantyre y Zotnba, realizado por B.M. Kaluwa, miembro del Chancellor 
College. Según esas respuestas las tres más importantes limitaciones son 
el capital, la falta de verdadera capacidad adquisitiva y el alto costo de 
la electricidad. Encuestas sobre el sector manufacturero tradicional ru­
ral revelan las mismas limitaciones, con la desventaja adicional de una 
menor concentración de la capacidad adquisitiva que en las poblaciones lo 
cual supone para los empresarios menos posibilidades de acumular capital, 
más estrictas limitaciones de mercado y mayores dificultades para obtener 
las materias primas necesarias. Es obvio que en las políticas encaminadas 
a la promoción de la pequefla empresa deben tenerse en cuenta la índole y 
la composición de esas empresas, y los condicionamientos y obstáculos par­
ticulares con que tropiezan.

V. Políticas de desarrollo indutrial basado en los recursos

Desde su independencia, Malawi ha seguido una política de desarrollo 
industrial basado en los recursos y centrado en el sector agrario. Tanto 
la agricultura como el valor añadido industrial han registrado impresio­
nantes tasas de crecimiento. Sin embargo, la deceleración del desarrollo 
manufacturero es evidente a partir de 1976, y en todo caso las tasas altas 
se basaron en gran medida en la ampliación de la producción de tabaco y 
azúcar -desarrollados en gran medida come cultivos de grandes explotacio­
nes- y en las agroindustrias conexas. Para que esta ampliación proporcione 
una plataforma para un desarrollo subsiguiente de la actividad manufactu­
rera de una manera continua, es, por tanto, necesario contemplar la etapa 
siguiente, es decir, el desarrollo con más concatenaciones. Por eso se 
puede afirmar, por lo menos, que la importancia dada a las grandes planta­
ciones ha sido un error desde el punto de vista de una estrategia a largo 
plazo, aunque éstas hayan resultado muy eficaces para la promoción del 
crecimiento a corto plazo.

En Malawi se descartó acertadamente una estrategia convencional de 
desarrollo industrial basada en la sustitución de importaciones por consi­
derarse contraproducente, dada su orientación usual hacia bienes de consu­
mo propios de ingresos más altos y el tamaño limitado del mercado nacional 
a este respecto. Sin embargo, la aplicación de la estrategia alternativa 
orientada hacia las exportaciones, basada en los recursos, aunque haya 
tenido resultados beneficiosos, no parece poderse prolongar indefinidamen­
te, a pesar del diligente inventario de recursos llevado a cabo. Una de­
ficiencia patente es no haber podido generar la capacidad adquisitiva in­
terna necesaria para estimular un crecimiento continuado.

Pequeños agricultores y grandes explotaciones

El desarrollo de la capacidad adquisitiva se podría haber retrasado 
por dos motivos principales: 1) la importancia dada a la producción de
grandes explotaciones, que limitó el acceso de los pequeños agricultores a 
los cultivos comerciales y cuyos efectos se vieron incrementados quizá por 
una política de salarios bajos; y 2) la política de precios agrarios, que 
redujo aún más la proporción de ingresos agrícolas correspondiente a los 
pequeños agricultores. Es posible que aunque en Malawi se ha logrado evi­
tar lo que Lipton llama sesgo urbano [27], se ha registrado por lo menos 
un cierto grado de sesgo del sector industrial.
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Esto no quiere decir que se haya hecho caso omiso de la agricultura de 
los pequeflos propietarios (en realidad, la política agraria oficial ha 
sido dual) sino más bien que esa política ha tenido una repercusión dife­
rencial en los dos sectores. Después de la independencia se iniciaron 
cuatro proyectos de desarrollo agrícola integrado: el Lilongwe Land De­
velopment Project en la región central, iniciado en 1968/69; el Lakeshore 
Rural Development Project, iniciado en 1968/69; el Shire Valley Agri­
cultural Development Project, en la región del sur, iniciado en 1969/70; y 
el Karonga Rural Development Project, en el norte, iniciado en 1972/73. 
En 1978 esos proyectos se fusionaron en el National Rural Development Pro­
gramme, basado en ocho divisiones de desarrollo agrario. También, rela­
cionado con los mismos, ha habido un sistema de extensión agrícola relati­
vamente efectivo basado en un enfoque colectivo. Esto contribuyó, por 
ejemplo, a un incremento en la venta de abonos a los pequefios agricultores 
por conducto de ADMARC -de 23.000 toneladas en 1971 a 60.000 toneladas en 
1980. Las tasas de reembolso han sido particularmente impresionantes: 
del 90 al 992 en el crédito a corto plazo (para insumos estacionales) y 
del 70 al 852 en el crédito a plazo medio.

Sin embargo, los cuatro proyectos iniciales de desarrollo agrícola 
sólo abarcan de un 20 a un 252 de la población rural, y cabría decir que 
la iniciación de un programa nacional (en 1978) se demoró demasiado. Ade­
más, existía un componente infraestructural de peso que, aunque necesario, 
no es lo mismo que la mejora del acceso a cultivos comerciales de alto 
valor, acceso entendido en este caso como estímulo positivo y asistencia 
técnica directa para la producción en el caso de cultivos difíciles como 
el del tabaco. 19/

Por tanto, en la práctica, el fomento de los cultivos comerciales se 
ha centrado en el sector de grandes explotaciones. Sin embargo, el rendi­
miento superior de este sector, utilizado por algunos observadores para 
justificar este hecho, medido por su contribución al PIB, a las exporta­
ciones o al desarrollo industrial mediante la elaboración de productos 
agrarios, no es prueba por sí mismo de la validez de esta estrategia. En 
primer lugar, tal rendimiento quizá refleje simplemente, por una parte, el 
esfuerzo y los recursos adicionales dedicados a su desarrollo, y, por 
otra, el acceso más restringido a los cultivos comerciales que se ha 
ofrecido a los pequefios agricultores, incluida la reglamentación guberna­
mental que limita este acceso; en segundo lugar, acaso otras desventajas, 
como las provenientes de las políticas de precios, hayan obstaculizado el 
desarrollo de la actividad de los pequefios agricultores; en tercer lugar, 
el desarrollo de las grandes explotaciones puede haberse logrado en parte 
a costa del sector de los pequefios agricultores mediante ocupación de tie­
rras y la demanda de mano de obra; en cuarto lugar, quizá, en realidad, 
las grandes explotaciones no han sido tan eficientes en la utilización de 
los recursos a su disposición como se ha afirmado o dado a entender en 
algunas evaluaciones; y, en quinto lugar, tal vez dicha estrategia tenga 
alguna desventaja a largo plazo por su efecto sobre la generación de capa­
cidad adquisitiva, como ya se ha seflalado.

Una posibilidad sería que la producción de algunos de los cultivos 
principales pasara de las grandes explotaciones a los pequefios agriculto­
res. La cantidad de tabaco cultivado en grandes explotaciones en Malawi, 
incluido el tabaco "burley", aumentó en seis veces y media entre 1969 y 
1979. Durante este tiempo, el porcentaje de la superficie total corres­
pondiente a los pequefios agricultores descendió del 802 al 592; el aumento
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del porcentaje de la superficie dedicada al cultivo de tabaco en grandes 
explotaciones fue más de cinco veces mayor que el correspondiente a los 
pequeflos agricultores. Entre 1970 y 1979, el número de grandes explota­
ciones de tabaco aumentó en el 4372, mientras que el número de pequeflos 
cultivadores de tabaco curado al humo, la principal variedad de los peque­
flos agricultores, sólo aumentó en un 152.

Aun cuando la «rodueción de tabaco por pequeflos agricultores exige 
cuidadosas actividades de supervisión y extensión, en varios rcíses del 
Africa oriental se ha comprobado que puede realizarse con éxito, especial­
mente tal como la promueve la compaflía B.A.T. Asimismo, como para el ca­
cahuete, importante cultivo de los pequeflos agricultores de Malavi, se 
aprovechan muy bien los fertilizantes residuales [28], el tabaco puede 
integrarse convenientemente en la rotación de cultivos de los pequeflos 
agricultores. Indudablemente se habría podido cultivar el tabaco "burley" 
en pequeflas explotaciones agrícolas, dado que el sistema de arrendamiento 
que utilizan las plantaciones no es muy distinto. Se na seflalado [28], 
sin embargo, que el margen de desarrollo de la producción de tabaco "bur­
ley" es limitado debido a que el mercado mundial de este producto es mucho 
más reducido que el mercado del tabaco curado en atmósfera artificial. 
Cabría afirmar, asimismo, que Malavi debería esforzarse ahora por consoli­
dar su posición en este mercado en la medida de lo posible.

La producción de azúcar había estado casi en su totalidad en manos de 
las plantaciones aunque hay también algunos pequeflos agricultores dedica­
dos a ello en Dwangwa. En otros países, tales como Kenya han resultado 
eficaces los planes de cultivo en pequeflas explotaciones agrícolas por 
encargo y se podría considerar su utilización en Malavi en el futuro. El 
té también ha sido un cultivo de grandes plantaciones en Malavi si bien, 
también en este caso, la producción de pequeflos agricultores, entregada a 
una fábrica central, ha sido eficaz, por ejemplo, en Kenya. La limitada 
disponibilidad de nuevas tierras para el cultivo de té impide una mayor 
expansión.

Por lo que respecta al algodón, aunque ya es cultivado por los peque­
flos agricultores, en el Estudio de Diversificación de Explotaciones Agrí­
colas sólo 3e recomienda su producción en gran escala si se llegan a fijar 
precios oficiales más realistas, y se sédala que los precios bajos consti­
tuyen la razón de la falta de interés de las plantaciones en ese cultivo 
([28], anexo F, pág. 5). En lugar de utilizar las plantaciones como medio 
de aumentar la producción algodonera, aun so pretexto de diversificación, 
sería mejor asignarla a los pequeflos agricultores.

En el Estudio de Díversifícación se considera que las plantaciones 
tienen buenas posibilidades en lo que respecta al cultivo del trigo oto­
ñal, debido al elevado precio de importación. Naturalmente, la producción 
de trigo por los pequeflos agricultores es perfectamente posible y, dados 
los elevados costos del riego, el método de producción intensiva de los 
pequeflos agricultores podría ser bastante ventajoso.

Indudablemente es necesario matizar debidamente la idea convencional 
de que las grandes explotaciones son ur.a modalidad de producción eficiente 
en todos los casos. Los evaluadores encargados del Estudio de Diversifi­
cación de Explotaciones Agrí-olas ([28], anexos, pág. 13) llegaron a las 
siguientes conclusiones;
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1) Una gran proporción de los propietarios de las plantaciones son 
propietarios ausentes que utilizan los servicios de administradores con­
tratados (entre un 75 y un 02 de las plantaciones financiadas por el 
Banco Nacional de Malavi en 1980/81, por ejemplo, eran de propietarios 
ausentes), situación que contrista con la de Zimbabwe;

2) El desarrollo de muchas de las plantaciones se ha financiado ín­
tegramente por medio de préstamos bancarios, siendo pocos los propietarios 
que han invertido su propio capital;

3) La mayoría de los propietarios sólo posee un conocimiento limita­
do del cultivo del tabaco;

4) Los niveles de gestión sor. relativamente bajos, como demuestra la 
falta de prácticas adecuadas de conservación de suelos y de producción 
agrícola, y la calidad y el rendimiento del tabaco, que suelen ser medio­
cres;

5) Casi se ha prescindido por completo de plantar árboles para lefia 
con el fin de salvaguardar los futuros suministros de combustible, como 
consecuencia de la preocupación por obtener el máximo de utilidades a cor­
to plazo.

Sin embargo, se pueden distinguir tres clases diferentes de fincas: 
unas 200 fincas de sociedades administradas por empresas agrícolas impor­
tantes; alrededor de 75 grandes fincas particulares que, en general, per­
tenecen a extranjeros; el resto son fincas particulares más pequeras, pro­
piedad de malawianos, que pueden además dividirse en explotaciones de pro­
ducción directa de tabaco curado en atmósfera artificial y en plantaciones 
de tabaco "burley" que funcionan en régimen de arrendamiento. Estas últi­
mas son las menos eficientes, aunque hay considerables variaciones en to­
das las clases. ¡

i
En las grandes explotaciones el empleo ineficaz de los recursos se j

refleja sobre todo en el grado insuficiente de aprovechamiento de la tie- \
rra. De una superficie bruta estimada en unas 350.000 ha dedicadas a 1
plantaciones de tabaco, en 1979/80 sólo se cultivaba tabaco en. un 9Z de la 
misma y quizá en otro 5Z maíz, lo que da una superficie cultivada total de 
tan sólo 50.000 ha ([28], anexes, pág. 13). Aun admitiendo que haya te­
rrenos en barbecho, es evidente que de ningún modo se utilizaba, con fines 
productivos, máa del 40X de la tierra disponible y ello sucedía en zonas 
en que la escasez de tierra en el sector de los pequeflos agricultores es 
crítica.

De las 639 fincas en que en 1979/80 se cultivaba tabaco "burley", 367 ¡
eran fincas arrendadas que comprendían 18.722 arrendatarios, cada uno de .
los cuales tenía uno o dos acres de tabaco y, de ordinario, alguna tierra 
para maíz. Los propietarios de las fincas se encargan de proporcionar 
supervisión e insumos y cobran por ello; el arrendatario ha de vender su 
tabaco a través de la explotación a precios tope, que por lo general son 
bastante inferiores a los precios de subasta. Como la supervisión ofreci­
da, sobre todo por propietarios ausentes, suele ser mínima, la ventaja de 
este sistema en relación con la organización directa de los pequeflos agri­
cultores es discutible.



Hay una competencia directa por la tierra y la mano de obra entre el 
sector de las plantaciones y el de los pequeños agricultores. La mayoría 
da las grandes explotaciones corresponden a tierras arrendadas en forma 
consuetudinario y en 1981 abarcaban unas 470.000 ha, o sea alrededor del 
15% de la mejor tierra cultivable [29], con inclusión de hasta un 17,4% en 
la región central. La ampliación de la superficie correspondiente a las 
grandes explotaciones es relativamente reciente: en 1970 estas fincas
eran 220 y ocupaban alrededor del 2% de la tierra cultivable; en 1978 eran 
más de 1.100 (fundamentalmente plantaciones de tabaco) y ocupaban alrede­
dor del 13% de la tierra cultivable de que entonces se disponía [30] 20/. 
No es fácil evaluor el efecto que sobre los cultivos de los pequeños agri­
cultores produjo la transferencia de unas 140.000 personas a empleos remu­
nerados, pero también podría haber sido importante. La falta casi total 
de plantaciones para lef.a en las fincas entrañó también hasta hace poco, 
como ya se seflaló, una diferencia importante entre los beneficios privados 
y sociales.

Política salarial

Como se hizo observar al comienzo, la política de salarios bajos de 
Malawi u  ha considerado un importante factor positivo para crear oportu­
nidades de empleo y restringir la migración del campo a las ciudades, que 
plantea problemas tan difíciles en otros países en desarrollo.

Los cálculos del Banco Mundial con respecto a una serie de cultivos en 
grandes explotaciones de Malawi indican que la tasa de rendimiento del 
capital de los accionistas [31] es muy sensible a los cambios salariales. 
Los principales cultivos de grandes explotaciones, como el tabaco, el azú­
car y el té, tienen todos gran densidad de mano de obra, de modo que los 
salarios representan una proporción considerable del costo directo. No 
obstante, con respecto a la elección de técnica en la industria manufactu­
rera y en la economía en general, el análisis del autor sobre las elasti­
cidades del empleo ha dado unos resultados que son concluyentes. Además, 
con independencia de cualquier efecto en cuanto a la elección de técnica, 
a la agricultura en grandes explotaciones corresponde una importante pro­
porción del aumento del empleo. Así, en el período 1968-1977 el 77% del 
aumento del empleo en el sector industrial correspondió a la agricultura, 
la silvicultura y la pesca, principalmente a la agricultura en grandes 
explotaciones. Alrededor del 64% del aumento del empleo, experimentado en 
el período 1971-1979 en el sector privado, se registró en el mismo sector 
[32] 2_1/. Este incremento del empleo en las grandes explotaciones no es 
necesariamente un auténtico aumento neto del empleo; ya que en parte po­
dría considerarse una desviación de la opción de la producción de los pe­
queños agricultores, que también tienen más densidad de mano de obra.

Por último, se plantea la cuestión de la repercusión de la política 
sobre el poder adquisitivo rural, dada esta opción y el vigor de la polí­
tica salarial aplicada. En el Basic Economic Report [33] se declara que 
el promedio de los ingresos reales de la .iano de obra disminuyó aproxima­
damente en un tercio en el período 1969-1979, y en la Country Presentation 
de Malawi en 1981 se indica que el descenso del promedio de los salarios 
reales, a partir de 1970, fue de 34% [34]. Ello fue resultado de la rigi­
dez impuesta a las remuneraciones monetarias, pues el salario mínimo para
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los trabajadores urbanos no calificados se mantuvo sin variaciones desde 
1973 a 1980, aumentando en este ú1timo aflo en 12,52 y después, en enero de 
1981, en un 562. Como entonces el salario mínimo real sólo representaba 
un 752 del nivel de 1973 [35], inmediatamente antes de los dos aumentos el 
tipo real habría correspondido al 602 del nivel de 1973, lo cual supone 
que, durante siete anos, hasta la fecha en que aumentaron, los salarios 
reales descendieron en un 402.

Estas consideraciones sugieren que, aun en el contexto de una política 
de salarios realista, habría sido posible y conveniente adoptar un enfoque 
más flexible, que habría evitado aumentos repentinos de los tipos sala­
riales.

Política de precios agrícolas

La política de precios agrícolas ha tenido quizá una repercusión toda­
vía mayor en la capacidad adquisitiva rural. Kydd y Christiansen han 
afirmado que los recursos financieros empleados en el desarrollo del 
sector de grandes explotaciones se obtuvieron gracias a la imposición 
efectiva de un considerable tributo a los pequeflos agricultores mediante 
las deduccciones de ADMARC; este oneroso gravamen determinó una reducción 
de la tata de rendimiento real de la mano de obra campesina y provocó una 
transferencia importante de mano de obra entre los sectores, no obstante 
la disminución permanente observada en el salario real pagado a la mano de 
obra en las grandes explotaciones [36].

El gravamen se impone en relación con el exceso del margen entre los 
precios de venta de ADMARC y los precios pagados a los productores y así 
se refleja en los beneficios obtenidos por ADMARC en los diversos culti­
vos. El promedio de esos beneficios (de todos los cultivos a precios de 
1980) fue superior a 17 millones de kwacha anuales en el período de 
1971/72 a 1979/80, y el 802 de los mismos provino del tabaco. En los aflos 
1972-1978, las utilidades de ADMARC fluctuaror entre el 22 y el 392 de las 
ventas 22/. Si se compara la media móvil de los precios pagados y recibi­
dos por el tabaco curado al humo, por ejemplo, la proporción pagada a los 
cultivadores disminuyó de la elevada cifra del 602- en 1957 a poco más del 
212 en 1975, y fue inferior a un tercio durante la mayor parte del decenio 
de 1970. En cambio, una ventaja importante de las grandes explotaciones 
ha consistido en que han tenido libertad para subastar directamente sus 
productos.

El algodón producido por los pequeños agricultores es otro cultivo que 
parece haber sido afectado desfavorablemente. Se dice que la superficie 
destinada al algodón ha ido disminuyendo en los últimos anos como conse­
cuencia directa de la política de precios; los rendimientos también se han 
reducido. La disminución de los rendimientos en más del 502, sobre todo 
en la .egión meridional, se relaciona con la falta de incentivos. A su 
vez, ello disminuye el interés en fumigar los cultivos.

Habida cuenta del alto grado de posibilidades de sustitución entre, 
por ejemplo, el algodón, el maíz y el cacahuete, la composición de la pro­
ducción agrícola resulta afectada por los precios relativos fijados para 
los diferentes cultivos y por las grandes fluctuaciones irregulares de los 
distintos precios. Por ejemplo, en 1979/80 un aumento del 502 en el pre­
cio del cacahuete tuvo el efecto de duplicar con creces la producción, con
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un aumento ulterior en 1980/81. Incrementos análogos en los precios del 
maíz han suscitado una reacción igualmente pujante. Si bien es de cele­
brar este indicio de major flexibilidad en la fijación de precios, lleva a 
preguntarse por qué antes se mantuvieron los precios tan bajos y si es 
conveniente la radical modificación de la relación de precios.

Muchas veces los precios de los principales cultivos no han concordado 
con los precios de la exportación, y la relación de los precios del pro­
ductor con los de exportación ha sido muy diferente entre los cultivos. 
Por ejemplo, en 1977 el precio de compra del cacahuete pagado por ADMARC 
en Lilongwe fue de 10 tambala por libra (100 tambala = 1 kwacha), mientras 
que el precio de exportación tn los mercados locales es de 24,4 tambala 
por libra, lo que representa un gravamen implícito de 1442. Los precios 
correspondientes del maíz en Lilongwe fueron de 2,3 y 1,4 tambala por li­
bra, lo que en este caso implica una subvención del 392 ([33], pág. 92). 
Además, de la política de precios de compra uniformes en todo el país han 
surgido considerables variaciones geográficas en la cuantía de estos gra­
vámenes y subvenciones implícitos. Los precios de cultivos secundarios 
como lentejas y guar reflejan también este tipo de divergencia y deber, 
analizarse.

Control de precios

El Gobierno aplica un sistema de control de precios que abarca los 
precios máximos al por menor de una serie limitada de productos esencia­
les, ya sean productos para ei consumidor de ingresos bajos como carne, 
leche, azúcar, cerveza, fósforos, pan, harina de maíz y aceites vegetales, 
o insumos básicos como petróleo, azadas y abonos, y les precios al por 
menor recomendados para la mayor parte de los demás productos fabricados 
en el país, precios que, aunque se respetan de ordinario, no son legalmen­
te obligatorios. Con respecto a estos productos, también se exige que se 
notifiquen de antemano al Ministerio de Comercio e Industria los aumentos 
de precios propuestos, que deben justificarse en función del aumento de 
algún tipo de costos antes de que se expida una autorización.

Existe una cierta divergencia de opiniones en cuanto a la efectividad 
y las repercusiones de este sistema. Una misión de programación mixta 
PNUD/ONUDI lo describe como una "política más bien flexible... complemen­
taria de la política gubernamental que limita los aumentos salariales a 
los incrementos de la productividad", y que "no parece haber representado 
una carga excesiva para los industriales" [37]. Por su parte, en el Basic 
Economic Report del Banco Mundial se estima que las largas demoras de la 
aprobación de las solicitudes de aumentos de precios producen un efecto 
negativo en la rentabilidad de las sociedades comerciales, y "constituyen 
un considerable desincentivo para las inversiones en el sector".

Ciertamente, el sistema no cuenta con el aprecio de los fabricantes, 
como es de esperar de todo control de precios; pero hay que considerarlo 
también en el contexto de una política salarial. En cambio, con respecto 
a varios productos, en particular del sector agrícola, como la carne y la 
leche, se han planteado o se están planteando graves divergencias, con 
diversas consecuencias. Estos casos parecen presentarse cuando los minis­
terios correspondientes (en el caso de los productos agrícolas, el Minis­
terio de Agricultura asesora al Ministerio de Comercio e Industria) carecen
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de datos pertinentes y fundados que sirvan de base a decisiones razona­
bles. En tal supuesto es preferible sin duda reducir al mínimo la inter­
vención. Para resolver el problema de las demoras de la autorización, 
serÍ3 conveniente fijar un plazo máximo de un mes por ejemplo, para la 
adopción de la decisión.

Otras medidas y estímulos

Otra esfera de la política gubernamental que tiene una repercusión 
directa o indirecta en la estrategia de desarrollo industrial es una polí­
tica consolidada de límites estrictos de los niveles de protección arance­
laria de la industria interna. Esto parece haber producido resultados 
positivos. Actualmente no se dispone de información sobre los coeficien­
tes efectivos de protección, cosa que debería investigarse. Las indus­
trias basadas en recursos que abastecen el mercado interno gozan de un 
grado de protección natural, por lo que no son necesarias medidas enérgi­
cas para estimular el empleo de los recursos internos, salvo indirectamen­
te mediante la promoción de pequeñas industrias locales, muchas de las 
cuales emplean estos recursos. Sin embargo, el sistema actual de desgra- 
vación y descuentos aduaneros sobre los insumos importados que se utilizan 
en la industria entraña de algún modo un criterio favorable a la produc­
ción basada en algunos de estos insumos, por lo que cabría examinarlos. 
De un examen minucioso de la lista de importaciones se desprende que hay 
varios artículos de consumo que podrían sustituirse con productos de fa­
bricación local que aunque de calidad inferior a la de sus equivalentes 
importados, en muchos aspectos son más apropiados a las circunstancias 
actuales.

Obedeciendo a las exigencias propias de u^a estrategia industrial 
orientada a la exportación, aun respecto de los países limítrofes, Malawi 
debería atender a otra de sus ventajas potenciales, la mano de obra barata 
y, cuando fuera posible, combinarla con la ventaja en recursos. Para 
aprovechar esta ventaja de mano de obra, y compensar inconvenientes tales 
como los costos de transportes de los insumos y productos, derivados de su 
situación de país sin litoral, será necesaria la capacitación de mano de 
obra especializada. En este aspecto, Malawi se encuentra en desventaja si 
se compara, por ejemplo, con Zimbabwe, por razón del tamaño mucho más li­
mitado de su base de capacitación industrial. Debería estudiarse pues la 
mejor manera de ofrecer estímulos que persuadan a las empresas a ampliar 
sus programas de capacitación.

Malawi tuvo el acierto de fijar a mediados del decenio de 1970 un de­
recho del 102 sobre las importaciones de materias primas y bienes de capi­
tal, junto con un impuesto del 32. Esto reduce el incentivo para adquirir 
técnicas de producción de gran densidad de capital a costa del empleo. No 
obstante, un punto vulnerable de este sistema es que, en casos concretos y 
previa justificación especial, estos derechos pueden dejarse sin efecto: 
con ello se abre la posibilidad de que grandes inversionistas extranjeros 
o nacionales ejerzan presiones para obtener un trato preferencial, y en 
términos más generales, se crean las condiciones para una posible corrup­
ción. Esta flexibilidad debería suprimirse. Es además muy probable que 
el efecto de este derecho limitado sobre las importaciones de bienes de 
capital en la elección de la técnica, quede anulado por el conjunto de 
subsidios concedidos normalmente a la inversión de capital, que comprenden 
los subsidios iniciales (202 de planta y equipo), los subsidios anuales
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(que son variables pero ascienden al 332 de planta y equipo), los subsi­
dios de inversión (102 de planta y equipos nuevos salvo vehículos de mo­
tor) y de gastos de primer establecimiento (anteriores a la puesta en fun­
cionamiento). Como esto incide en la elección entre capital y mano de 
obra, y en especial en el desarrollo y empleo de las aptitudes de ésta, 
parece conveniente examinar el sistema de incentivos fiscales en su tota­
lidad.

Una gran parte de lo que Malawi exporta como productos manufacturados 
esté constituida por el valor afladido por la elaboración de productos bá­
sicos como el tabaco o el té, que sólo necesitan una premoción limitada en 
el mercado mundial. Para el desarrollo y aprovechamiento de productos 
agrícolas o de minerales menos conocidos como el guar, la nuez macadamia, 
la miel de Malawi, o las piedras decorativas, tal vez sea necesario que se 
promueva o se estimule de manera más sistemática su exportación, como se­
ría el caso de las nuevas industrias de transformación que exportan bienes 
de consumo. El BIRF ha indicado que en 1979 la IMEXCO, filial de la MAC 
que se ocupa del comercio de productos locales e importados, sólo disponía 
de una persona dedicada a las exportaciones; el Consejo de Promoción de 
las Exportaciones, establecido en 1971, cuenta también con un presupuesto 
y un personal muy limitados ([33], pág. 127). Estos medios deberían am­
pliarse.

En lo que respecta a los incentivos fiscales, el BIRF ha planteado la 
posibilidad de que se conceda una subvención directa vinculada al valor 
afladido interno de la producción para la exportación. Con relación a al­
gunas de las subvenciones de capital antes descritas, esto presentaría la 
ventaja de no favorecer las actividades con alto coeficiente de capital.

Políticas relativas a la pequefla industria local

Ya se ha destacado la contribución actual y potencial de la pequefla 
industria al desarrollo industrial de Malawi. En general, este sector no 
cuenta con posibilidades de finaneiamiento por parte del sistema bancario 
comercial, cuyos dos bancos aplican las políticas conservadoras tradicio­
nales, que exigen un nivel elevado de garantía o una buena situación. 
Normalmente, el INDEBANK no concede préstamos inferiores a 100.000 kwa- 
cha. Sin embargo, en 1981 INDEBANK estableció un Fondo Especial de Desa­
rrollo para atender a las empresas más pequeflas, a las que aplica un lími­
te más bajo de 25.000 kwacha. Además, un pequeflo organismo de crédito del 
Gobierno ha otorgado préstamos destinados en su mayoría al sector agrícola.

Pese a que en 198G/81, cuando creó la SEDOM, el Gobierno se comprome­
tió a ayudar en el desarrollo de la pequefla empresa, esta organización 
continúa estando en gran medida financiada desde el exterior y dirigida 
por extranjeros. El Gobierno, por consiguiente, no ha tomado una inicia­
tiva importante, en cuanto a la financiación o los recursos humanos, para 
promover la pequefla empresa, sea a través de la SEDOM o de un ministerio. 
Es'wá todavía por determinar cuál es ei mejor método para que la SEDOM ac­
túe con arreglo a un programa general de desarrollo de la pequefla indus­
tria.

Al decidirse las formas adecuadas de asistencia, es necesario también 
hacer una distinción esencial entre la pequefla industria fabril (u otras
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empresas de tamaño equivalente) y la empresa del sector tradicional muy 
pequeña, consistente en la mayoría de los cesos en empresarios artesanos 
que trabajan por cuenta propia o en empresas que emplean a tres o cuatro 
personas. La mejor manera de prestar ayuda a las empresas artesanales muy 
pequeñas, tales como las de carpinteros u hojalateros se desprende del 
examen de las limitaciones a que están sujetos. Como ya se indicó, la 
gran mayoría de los empresarios autónomos carecen de locales y disponen de 
escasos instrumentos y materiales para ejercer su oficio. En esto se re­
fleja su descapitalización. Como los préstamos en efectivo a este tipo de 
empresarios presentan riesgos y dificultades de administración, el modo 
más fácil de aportar capital a estas empresas serla establecer simples 
grupos de talleres que sirvieran de centros de coordinación para la entre­
ga de materiales y la prestación de asistencia técnica, si fuera necesa­
rio, y para atraer a los compradores. Así lo ha recomendado Arbell [26] 
en su informe sobre Malavi y el autor de este estudio para algunos otros 
países africanos.

Sin embargo, la limitada experiencia de Malawi en este sentido no ha 
sido muy satisfactoria, lo curl se debe no a la mayor o menor validez del 
enfoque en sí mismo, sino a lt. forma en que se ha aplicado. En el Trián­
gulo de Biwi, en Lilongwe, inaugurado en 1977, se cometió el error común 
de ofrecer talleres mucho más glandes de lo adecuado para la mayoría de 
las empresas tradicionales muy simples que necesitaban asistencia. En 
consecuencia, los alquileres económicos, que varían de 60 a 110 kwacha 
mensuales, superan ampliamente lo que la mayoría de las pequeñas empresas 
pueden pagar. En consecuencia, gran número de cobertizos permanecen va­
cíos. Esto es resultado también de la elección inadecuada del lugar, que 
presenta el inconveniente de quedar lejos de los comerciantes; en cambio 
en las proximidades del mercado principal de Lilongwe reina una intensa 
actividad artesanal. Parece haberse aplicado en este caso una falsa ana­
logía con el concepto de zona industrial, que abastece sólo a los mayoris­
tas y puede emplazarse lejos del centro mercantil. Es evidente que al 
planear los grupos de talleres se debería tomar en cuenta la necesidad de 
muchos artesanos de vender directamente al consumidor. Para ilustrar otro 
problema; la sección de reparación de motores de Biwi, que consta de diez 
unidades (de las cuales sólo tres están ocupadas) y de servicios comunes 
limitados, no está diseñada de manera muy adecuada; no se ofrece equipo 
adicional, por ejemplo, de soldadura, que podría permitir a un mecánico 
sin suficiente capital competir en su actividad con los talleres más gran­
des. Los empresarios disponen así de edificios excesivamente complejos, 
pero con poca capacidad útil. Una vez más, en entrevistas previas con 
estos empresarios se habría podido precisar sus necesidades más apremian­
tes. Las otras dos secciones consisten en una mezcla irracional de acti­
vidades, entre las que se cuentan una carnicería, situada en contra de 
toda norma higiénica en frente del taller de un artesano; un lavadero 
(distante de los consumidores), una sastrería, un negocio de reparación de 
baterías, un establecimiento de tejidos de punto, un local de reparación 
de bicicletas a motor y otro de reparación de radíos. En razón de los 
elevados alquileres, la mayoría de los artesanos y empresarios indepen­
dientes de Lilongwe quedan excluidos y siguen careciendo de locales, aun 
cuando abastecen a un grupo reducido, heterogéneo y seleccionado al azar.

El complejo de Liwonde, que data de 1975, fue diseñado de una manera 
aún más inadecuada -con una lujosa estructura de acero, que costó alrededor
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de 675.000 kwacha- y se construyó antes de que se supiera qué actividades 
podría albergar. También este complejo está lejos de los principales cen­
tros urbanos como Blantyre y Lilongwe, y aun del propio Liwonde. Se in­
terpretó de manera totalmente errónea la atracción que ejercerían edifi­
cios aislados en Liwonde, en comparación con el caso de un complejo urbano 
e industrial, como ejemplo Blantyre. Sería lamentable que este ejemplo 
creara una opinión desfavorable al concepto de conglomerado industrial de 
tipo muy diferente, como el de grupos de talleres muy simples. El alqui­
ler de 5 kwacha mensuales propuesto en el informe de Arbell es indicativo 
de lo que se necesita.

Un problema inmediato es cómo la SEDOM debería distribuir su atención 
entre las actividades rurales y urbanas y entre la promoción de empresas 
artesanas y de pequeflas empresas industriales mucho más variadas que pro­
ducen diversos productos industriales elementales. La SEDOM tiende a con­
centrarse en estas últimas, dedicándose durante el primer trienio a Blan­
tyre antes de pasar a un segundo centro urbano importante como Lilongwe. 
En realidad, en ambos tipos de actividades aparece la misma necesidad de 
asistencia, y sería deseable avanzar simultáneamente en las dos direc­
ciones.

Se ha de tener en cuenta que en las zonas urbanas los artesanos autó­
nomos son tan variados como en las zonas rurales. Dentro de este grupo, 
es más difícil prestar asistencia a los de las zonas rurales, más disper­
sos y con frecuencia subempleados, o por lo menos en determinadas tempora­
das, como consecuencia de la limitada demanda de las aldeas. El suminis­
tro de materiales a estos artesanos dispersos, tal como lo ha intentado la 
Escuela de Comercio de Salima, por ejemplo, para ayudar a sus diplomados 
residentes en aldeas tiene pocas probabilidades de resultar económico 
23/. Por lo tanto, es necesario estudiar más a fondo cuál es la mejor 
manera de prestar apoyo a las actividades artesanales de las aldeas.

La cuestión del campo y la ciudad se plantea de nuevo cuando se consi­
dera la forma de asistencia adecuada a las empresas pequeflas pero de mayor 
tamaflo. Muchas de ellas están situadas en zonas rurales y se basan en 
recursos naturales -como por ejemplo, los aserraderos, las pequeflas agro- 
industrias, y las empresas de construcción en zonas rurales. Sería lamen­
table que, por adoptarse un criterio más restringido, no se tuviera en 
cuenta a estas empresas. Su necesidad principal parece ser el financia- 
miento. Una vez que la SEDOM se haya consolidado mediante el estableci­
miento de pequefios conglqmerados industriales en los principales centros 
regionales, la administración de estos complejos puede combinarse prove­
chosamente con la gestión del crédito facilitado a las empresas rurales 
más grandes de la localidad.
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Notas

1/ La cursiva es del autor.

2/ Las fuentes de datos detalladas figuran en el informe original

_3/ A la importancia dada al sector privado se debe qu'zé el hecho 
de que la organización cuasipública Press (Holdings) se creara en 1960, 
mucho antes que la entidrj oficial Malawi Development Corporation, esta­
blecida en 1964.

4/ La elaboración de tabaco, té y azúcar suma en conjunto un 402 
de las ventas y el empleo.

_5/ Mamu y Crow [4] hacen un examen útil de los recursos minerales 
disponibles en Malawi.

bj Mamu y Crow [4].

JJ Se están haciendo nuevas investigaciones: Shell ha efectuado un
reconocimiento aéreo sobre el Lago Malawi.

bj Realizado dentro del proyecto MLW/77/802 de la ONUDI y resumido 
por Buchanan [6].

31 En 1976 alrededor del 122 del activo social neto deducidos los 
impuestos, según el BIRF [7].

10/ Estimaciones de GOPA (Gesellschaft für Organisation, Planung und 
Ausbildung).

11/ Las necesidades de proteínas pueden satisfacerse con alimentos 
de origen no animal, pero la carne, el pescado y las aves de corral se 
consumen, independientemente de su contenido en proteínas, como plato 
principal, complemento de una dieta de féculas.

12/ Muchas reservas forestales tienen ante todo una función de pro­
tección en zonas de topografía escarpada. Tampoco en los parques naciona­
les se puede recoger lefia. Con todo, queda todavía una zona forestal muy 
extensa.

13/ En estudios recientes sobre un complejo maderero en Chinteche se 
han previsto unas instalaciones en las que se producirla pasta papelera, 
papel, madera aserrada y paneles. La fábrica de pasta, que se compondría 
de una instalación reacondicionada de pasta mecánica con una capacidad de
12.000 toneladas, haría innecesaria la transformación química y abastece­
ría sólo a parte del mercado interno.

14/ Los datos no se reproducen aquí, pero se resumen en el informe 
original [1].

15/ En los informes de la misión enviada por la 0IT o Colombia y 
Kenya a principios del decenio de 1970 se habla de círculo beneficioso 
cuando una mejor distribución de los ingresos aumenta la demanda de

[1].
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productos de ingresos bajos elaborados mediante tecnología de gran inten­
sidad de mano de obra, creando más demanda de mano de obra y mejorando más 
aún la distribución de los ingresos. Como esos productos suelen tener un 
alto contenido de recursos locales, esto puede relacionarse también con 
una estrategia de desarrollo basado en los recursos.

16/ Datos del censo de 1980/81 publicados por la Oficina Nacional de 
Estadística.

17/ Datos del censo de 1980/81 publicados por la Oficina Nacional de 
Estadística.

16/ Al comentar el informe [25], el Ministro estimó sin embargo que 
se debería dar importancia al desarrollo del espíritu de empresa y de los 
conocimientos técnicos más que al crédito. En el informe se reconoce una 
falta de empresarios en el nivel de la empresa mediana pero no se conside­
ra como una limitación importante en el caso de la pequefla empresa.

19/ En diversas ocasiones se han establecido varias entidades encar­
gadas de los cultivos de los pequefics agricultores, pero, en general, esas 
entidades han sido locales y de alcance limitado.

20/ El método empleado por el Banco Mundial para calcular le tierra 
cultivable [30] tal vez no sea el mismo que utiliza el autor.

21/ En la estimación de la Oficina Nacional de Estadística [32] se 
tiene en cuenta la solución de continuidad en las series de empleo de 1977.

22/ Datos derivados de los informes anuales de ADMARC.

23/ En Kenya, a mediados del decenio de 1970, los intentos de pres­
tación de este tipo de servicio junto con el asesoramiento en materia de 
extensión, resultaron demasiado costosos, debido en gran medida a los cos­
tos del transporte, y fueron abandonados enseguida.
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4. El original deberá enviarse por duplicado. Deberá estar mecano­
grafiado a doble espacio en papel blanco de carta, con todas las 
páginas numeradas en orden consecutivo.

5. En la primera página deberán figurar el título del articulo, el 
nombre y la afiliación profesional del autor, un resumen del artículo 
que no exceda de 100 palabras y la dirección actual de la persona a 
la que se puedan remitir las pruebas de imprenta.

6. Las fórmulas deberán numerarse a lo largo de todo el trabajo. Si las 
operaciones de derivación de las fórmulas se han abreviado, 
deberán presentarse las operaciones completas en una hoja aparte 
que no se publicará. Deberá reducirse al mínimo la utilización de 
matemáticas complejas.

7. Las notas de pie de página deberán numerarse por orden 
consecutivo a lo largo de todo el texto. Las referencias deberán 
contener datos bibliográficos: autor, título completo de la publica­
ción, editorial y lugar y fecha de publicación. Las referencias a 
artículos publicados en otras revistas deberán contener los datos 
siguientes: título completo de la revista, así como lugar y fecha de 
publicación, autor, volumen y número de la revista y páginas en las 
que aparece el artículo. Véase un número de In d u s tr ia  y  D e sa rro llo  
para observar el estilo que se utiliza en notas a pie de página y 
referencias.

8 Las ilustraciones y cuadros deberán numerarse por orden conse­
cutivo a lo largo de todo el texto y contener leyendas claramente 
marcadas.

9. El autor podrá obtener gratuitamente, previa solicitud, 50 separatas 
de su artículo.

10. Los autores deberán tener presente que, de conformidad con las 
normas de publicación de las Naciones Unidas, los artículos 
aceptados para publicación están sujetos a revisión editorial por la 
secretaría de la ONUDI.
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HOW ТО OBTAIN UNITED NATIONS PUBLICATIONS

United Nations publications may be obtained from bookstores and distributors 
throughout the world. C'onsult your bookstore or Write to: United Nations, Sales 
Section, New York or Geneva.

COMMENT SE PROCURER LES PUBLICATIONS DES NATIONS UNIES

Les publications des Nations Unies sont en vente dans les librairies et les agences 
dépositaires du monde entier. Informez-vous auprès de votre libraire ou adressez-vous 
à . Nations Unies, Section des ventes. New York ou Genève.

КАК ПОЛУЧИТЬ ИЗДАНИЯ ОРГАНИЗАЦИИ ОБЪЕДИНЕННЫХ НАЦИИ

Издания Организации Объединенных Наций можно купить в книжных мага­зинах и агентствах во всех районах мира. Наводите справки об изданиях в вашем книжном магазине или пишите по адресу : Организация Объединенных Наций, Секция по продаже изданий, Нью-Йорк или Женева.

COMO CONSEGUIR PUBLICACIONES DE LAS NACIONES UNIDAS

Las publicaciones de las Naciones Unidas están en venta en librerías y casas 
distribuidoras en todas partes del mundo. Consulte a su librero o diríjase a: Naciones 
Unidas, Sección de Ventas, Nueva York o Ginebra.
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